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PRELIMINAR 


Al dar a conocer en Colombia, por la primera vez, la 
obra inmortal de Collodi, queremos decir cuatro palabras a 
nuestros lectores, sobre ella y sobre la- traducción que hoy 
les presentamos. | | 

PINOQUIO—como todas las grandes obras morales de 


imaginación —está escrito con gracia y sencillez, al alcan- 


ce de los niños, con tánta elevación de sentimientos, que 
cada frase contiene una enseñanza y cada episodio es un 
apólogo. El títere labrado por el compadre Chepe, es un 
niño travieso, que sabe dar ejemplo y deleitar a la vez a 
esos pequeños lectores, cuya sensibilidad exquisita se avi- 
va con la narración, palpita con las peripecias del héroe 
de palo y con todos los animales que el autor agrupa al 
rededor de aquél, Siendo cada uno de ellos otro interesante 
personaje de la ingeniosa historieta. Con razón se le ha 
llamado el Quijote de los niños, y es tan pópular en Italia 
como el asendereado Manchego en las Castillas. Tier] ya 
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los honores del cinematógrafo, y ahora que los italianos 
han realizado su sueño de llevar la bandera de fa patria a 
la Libia de sus mayores, para cimentar sus conquistas, ha- 
cerlas conocer y endilgarlos a poseerlas, cultivarlas y em- 
bellecerlas, al lado de sus soldados, de sus comerciantes y” 
agricultores, han enviado a PINOQUIO a regar sus sales por 
“aquellas tie:ras y a dar en ellas lecciones de patriotismo 

- al alcance de todas las inteligencias. Collodi fue suplicado 
para que hiciera esa segunda parte de su libro y ganara 
con ella batallas más decisivas sobre turcos y moriscos, 
que las de los Capitanes de Víctor Manuel. 

PINOCCHIO A TRÍPOLI se llama esa segunda parte, que 
también haremos conocer a los lectores de La Tribyna en 
su debida oportunidad. 

“La traducción es tan literal como lo permiten las dos 

lenguas, conservando en nuestro español todo el sabor es- 
pecial del texto y aun sus giros y repeticiones, que le pres- 
tan su encanto natural narrativo y llevan a la mente infan- 
til, con las imágenes pintorescas y el martilleo de la alite- 
ración, las ideas abstractas de moral y de virtud sembra- 
das en este librito por el cariñoso y profundo filósofo cris- 
tiano que tuvo la buena inspiración de escribirlo. 

El amor paternal y los sacrificios que él impone están 
personalizados en Chepito; y todos los niños con sus es- 
capadas y picardihuelas, con sus arrepentimientos y pro- 
pósitos de enmienda, son otros tantos Pinoquios, que 
ojalá aprendan de éste a rescatar con ternura y solicitud 
inagotables los pesares y cuidados con que afligieron pa- 
sajeramente a sus babbos (padres). 

Hemos creido prestar un pequeño servicio a las letras 
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- patrias, o por lo menos a la literatura de las escuelas, in-= 
corporando en ellas el primer libro que los descendientes 
de Fedro y Esopo ponen en las manos de sus niños. 


EL EDITOR 
Bogotá, 1913, 
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De cómo sucedió que el maestro Breva, carpin- 
- tero, encontró un pedazo de madera que reía y 
lloraba como un niño 


—Erase una Vez ........ 

— Un Rey !—dirán inmediatamente mis pequeños lec- 
tores. o 

—No, muchachos, os engañáis. Erase una vez, un.... 
pedazo de palo. No era una madera fina, sino un simple 
tronco ordinario de aquellos con que en el invierno se ati- 
zan las estufas y chimeneas para calentar las habitaciones. 
No sé .cómo sucedió; pero es el caso que el día menos pen- 
sado este trozo de madera apareció en el taller de un car- 
pintero llamado el maestro Antonio, conocido con el apodo 
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de maestro Breva, a causa de su nariz lustrosa y mora- 
da como una breva madura. 

Apenas el maestro Breva vio aquel pedazo de madera 
se llenó de alegría, y dándose un y ESHEGÓn de manos mur- 
muró en voz baja: 

—Este tronco me ha llegado a tiempo y quiero utilizar- 
lo haciendo con él la pata de una mesa. 

Dicho y hecho: tonió al instante la afilada hacha y prin- 
cipió a quitarle la corteza para pulirlo luégo ; pero cuando 
se preparaba a dar el primer golpe, se quedó ccn el brazo 
en el aire, porque aya una vocecita sutil, sutil, que decía 
suplicante : 

—¿Por qué me golpeas tan duro? 


¡ Figuráos cómo se quedaría el maestro Breva! 
Giró los ojos extraviados por toda la estancia para,sa- 
ber de dónde podía haber salido aquella vocecita, y no vio 
a nadie; miró dentro de un armario, que estaba siempre ce- 
rrado, y nadie; buscó enla canasta de la viruta y el ase- 
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rrín, y nadie; abrió la puerta del taller, dio una ojeada a 
la calle, y nadie. ¿Entonces ?........ 

-—Comprendo, dijo riéndose y rascándose la peluca: 
la tal vocecita me la he imaginado yo. Sigamos traba- 
jando. 


lemnísimo golpe al trozo de palo. 

—¡Ay! me has dado muy duro—gritó quejándose la 
misma vocecilla. 
- Enesta vez el maestro Breva se quedó petrificado, 
con los ojos saltados, la boca desparramada y la lengua 
colgándole hasta la barba, como tin mascarón de fuente. 

Apenas recobró el uso de la palabra, comenzó a decir, 
temblando y tartamudeando de miedo: 
-—¿ De dónde habrá salido la- vocecita que ha dicho 

¡ ay !......? Con todo, bien podría ser que no fuera una per- 
sona. ¿Será quizá que este tronco sabe llorar y lamentarse 
como un niño? No puedo creerlo. El palo aquí está; es 
un pedazo de leña de chimenea capaz de hacer hervir 
una olla de judías........ «¿Entonces? ¿Se habrá escondide 
alguno adentro? Si alguien se ha escondido, peor para él. 
¡Ya me las pagará! | 

Y al decir esto, agarró a dos manos el pobre pedazo de 
palo y lo golpeó sin caridad contra las paredes del cuarto. 

Luégo se puso a escuchar por si percibía alguna voce- 
cita que se lamentase. Esperó dos minutos, y nada; cinco 
níinutos, y nada; ¡diez minutos, y nada |! 

—Compieido dijo de nuevo, esforzándose por reír y 
estrujándose la peluca. Se conoce que aquella vocecita que 


ha dicho¡ay! me la he figurado yo. Volvamos a trabajar. 
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Y tomando de nuevo el hacha en la mano, dio un so-: 
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Como el miedo le había hecho poner los pelos de pun- 

ta, trató de canturrear para darse valor. Dejando el hacha, 

tomó el cepillo para pulir el trozo de madera; pero mien- 

tras cepillaba de arriba para abajo, oyó la dicha vocecita 

que le decía riendo: 
—¡ Cuidado, me has pellizcado el cuerpo! | 


Esta vez el pobre maestro Breva cayó como 'fulmina- 
do. Cuando abrió los ojos, se halló sentado en el suelo. 
Tenía el rostro transfigurado, y la punta de su nariz, de 
morada que era, se tornó turquí, por el terror que tenía. 
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El maestro Broya regala a su amigo Chepito el 

pedazo de madera, quien lo lleva. para hacer con 

él un títere maravilloso que sabía bailar, jugar 
esgrima y dar saltos mortales 


En aquel momento llamaron a la puerta. 
—¡ Adelante —dijo el carpintero—sin fuerzas para le- 
aid 


- Entró en el taller un viejecito vivaracho, cuyo nombre 
era ra Chepe; pero los muchachos de la calle, por. verlo ra- 
biar, ló llamaban Pelusilla, a causa de su peluca, rubia 
como el cabello de la mazorca, Chepito era violénto. ¡Guay 
del que lo llamara Pelusilla! Se volvía una fiera y no ha= 
bía modo de COnicuenos: 
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_—Buenos días, maestro Antonio, dijo Sueplo: ¿ Qué 


haces ahí en el suelo ? 
—Estoy enseñándoles la aritmética a las hormigas. 
—Buen provecho te haga. 
—¿ Quién te ha traido por aquí, compadre Chepe? | 
—Las piernas. Oye: he venido hasta tu casa, maestro 
Antonio, para pedirte un favor. 
—A tus órdenes, contestó el carpintero, poniéndose de 
rodillas, 
—Esta mañana me ha llovido una idea en el cerebro. 
—Veámosla. 

-—He pensado en fabricar un'lindo títere de palo; un 
titere maravilloso que sepa esgrima, baile y dé saltos mor- 
tales, Con ese muñeco quiero dar la vuelta al mundo y 
conseguir un pedazo de pan y un vaso de vino. ¿Qué te 
parece Y 


—¡ Bravo, Pelusilla I—gritó la impertinente vocecita, 


sin saberse de dónde salía. 

Al oírse llamar Pelusilla fue tál la ira que le dio al 
compadre Chepito, que se puso rojo como un pavo, y vol- 
viéndose hacia el carpintero, le dijo enfurecido : 

—«é Por qué me. ofendes ?”. 

_—¿ Quién te está ofendiendo? 

—Me llamaste ¡ Pelusilla ! 

—No he sido' yo. 

—;¡Sería curioso que yo mismo me hubiera llamado 
asi! Te digo que fuiste tú. Ml 

—¡Nó! K 

— Sil > 

—¡Nó! 
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e acalorándose más y más, pasaron de las palabrás a 


- los hechos: se agarraron, se AA se mordieron y 
se apachurraron, e Ens 


Terminada la lucha, el maestro Antonio vio que tenía en» 
tre las uñas la peluca amarilla de Chepito, y Chepito cayó 
en la cuenta de que tenía entre los dc ute la peluca grisom - 


== sa del carpintero 


—| Dáme mi peluca gritó el maestro. Antonio. 
—Y tú, devuélveme la mía y hagamos las paces.: 
Después de recobrar cada cual su respectiva peluca, 


E los dos viejecitos se estrecharon las maños y juraron ser 
“bueños amigos toda la vida. ' 


: —Compadre: Chepe, dijo el. «carpintero : en señal de paz, 


€ cuál es el favot que me pides q 
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—Quiero un pedazo de madera para fabricar mi títere; 
¿ me lo das ? 


Encantado el maestro Antonio, fue a buscar inmediata- 
mente debajo del banco el trozo de palo, causa de tánto 
miedo. Pero apenas lo entregó a su amigo, la astilla dio 
un tirón, y zafándose violentamente de entre las manos, 
fue a golpear con fuerza las secas espinillas del pobre 
Chepe. 


—¡ Ah, con qué garbo haces tú los regalos, maestro An- 
tonio; por poco me vuelves cojo! 
—¡ Te juro que no he sido yo! 
- —¡ Entonces sería yo !........ 
- —¡ La culpa la tiene esta astilla | 
- —¡ No hay duda que fue la astilla; pero tú me la lan- 
zaste entre las piernas ! 
-—¡ Que yo no fuí, te digo ! 
¡ —¡ Mentiroso ! 
—;¡ Chepito, no me ofendas porque te llamo Pelusilla ! 
—¡ Burro! 
—¡ Pelusilla ! 
—¡ Asno! 


—¡ Pelusilla ! > 
--—¡ Cara de mico! : 


—¡ Pelusilla ! 

Al oírse llamar -por la tercera vez Pelusilla, Chepito 
vio estrellas, se lanzó sobre el carpintero y los dos se aca- 
baron á puñetazos. Concluída la querella, el maestro An- 
tonio resultó con dos araños de más en las narices y el 
otro con dos botones de menos en el chaleco. Arregladas . 
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de esta manera sus cuentas, juraron ser buenos amigos 
toda la vida. 
Chepito puso debajo del brazo su famosa astilla, y 
«dando las gracias a su compadre Antonio, se volvió co- 
jeando a su casa. 
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Chepito, al volver a casa, principia inmediata- 
mentes a fabricarse el títero, a quien da el nom- 
bre de Pinoquio.—Primeras monerías del títere 

La habitación de Chepe quedaba en un piso bajo y era 
un cuartito infeliz. Los muebles no podían ser más senci- 
llos: una silla vieja, una cama bastante pobre y una mesita 
desvencijada. En el fondo se veía una chimenea con fuego 
encendido, pero el fuego era pintado; cerca del fuego ha- 
bía una marmita, también pintada, que lanzaba una nube 
- de humo, que parecía humo verdadero. 

Apenas Chepe entró a su casa, tomó al instante los ins- 
trumentos y se puso a hacer el titere. 

—¿Qué nombre le pondré ?—Jdijo entre sí. Lo llamaré 
Pinoquio. Este nombre le traerá fortuna. Conoci a toda 
una familia de Pinoquios: Pinoquio, el padre; Pinoquia, 
la madre, y Pinoquitos, los hijos. Todos lo pasaban muy 
bien: el más rico de ellos, pedía limosma. 

Puesto ya el nombre al títere, siguió trabajando en él 
con entusiasmo; le hizo inmediatamente el pelo, ia frente 
y después los ojos. Concluídos los ojos, figuráos cómo se 
quedaría de maravillado cuando vio que esos ojos se mo- 
vían y lo miraban fija, fijamente. 

Chepe, sintiéndose mirado por esos dos ojos de palo, 
casi se desmaya, y dijo con dolorido acento: 


bi Go ogle 


A A 


—Ojitos de palo, ¿por qué me miráis ? 

Nadie contestó. | 

Después de los ojos, le hizo la nariz; pero apenas estu- 
vo concluída, cuando comenzó a crecer y crecer y crecer, 
de tal modo, que en pocos minutos quedó convertida en 
una narigaza que no tenía fin. E! pobre Chepito se cansa- 
+ ba de recortarla; pero mientras más la recortaba y la achi- 
caba, la impertinente narigaza se ponía más y más larga. 


En seguida de la nariz, le hizo la boca. 


La boca no estaba aún concluida, cuando comenzó a 
reír y a bromear. 


—¡ Deja de reír! —dijo Chepe enfadado.: el Como si se 
lo dijera a la pared! 


—¡Deja de reír !—te lo A con voz amena- 
zante. 


Entonces la boca dejó de reír, pero sacó afuera tamaña 
lengua. 


Chepito, incomodado por esos feos modales, resolvió 
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no darse por entendido y siguió trabajando. Acabada la 
boca, le hizo la barba; después, el cuello, el estómago, 
las espaldas, los brazos y las manos. Apenas terminó las 
manos, cuando sintió que le quitaban la peluca de la cabe- 
za. Se volvió y ¿ qué vio? ¡vio su peluca amarilla en ma- 
nos del títere! 

—¡ Pinoquio, devuélveme al momento mi peluca ! 

Y Pinoquio, en vez de devolverle la peluca, se la hundió 
en la cabeza, quedando debajo casi asfixiado. 


Ante aquella burla, Chepito se puso triste y melancólico 
como jamás en la vida se había puesto, y dd hacia 
Pinoquio, le dijo: 

-—¡Pícaro hijo! ¡No estás aún concluido y ya principias 
a faltar al respeto a tu padre! ¡ Malo, hijo mío, malo! 

Y se enjugó una lágrima. 

- Quedaban pola hacer las pierñas y los pies. 
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Cuando Chepito terminó los pies, sintió que bi 
una patada en la punta de la nariZ. antes | 
Ea Lo a dijo para si. ¡Debí pensarlo é 
- | Ahora, ya es tarde! a o pUSO 
ein Luégo tomó al títere por debajo 0 pan queda as 
“sobre el pavimento del cuarto pará ns . verse; Chepe lo 
0 quio tenía torpes las piernas y NO sabia E AN “paso des- 
conducía de la mano para enseñarlo a da E 
- pués del otro. j inoquío 
E Cuando se le desentumecieron las ser pa 
' principió a caminar solo y a correr po! ' es ta calle se 
tá que llegó a la puerta de la casa, Y a oder alcanzarlo, 
“escapó. El pobre Chepe corrió detrás Sin p CINTIA 
porque el:tuno de Pinoquio ia E pe un es- 
—con-sus pies de palo sobre Ñ regia campesino. 
trépito como: de veinte pares de US | 


_— 


Pa Ue E . nero la gente que 
—¡Cójanto! icójanlo ¡—rugía Chepito ; pero lag?” 
, Ñ sE. 0 4 é de | a E E ne eS Ñ 
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iba por la calle, al ver ese títere que corría como un gamo, 
se paraba a mirarlo y reía, reía' y reía como nadie puede 
figurárselo. Afortunadamente, al fin apareció un carabinero, 
el cual, oyendo semejante alboroto y creyendo, que sería 
algún potro que había pateado a su amo, se plantó en la 
mitad de la calle, resuelto a detenerlo y evitar acaso ma- 
yores desgracias. 

Pinoquio, cuando vio de lejos al carabinero que tapaba 
la calle, se ingenió para pasársele por entre la piernas; 
pero se llevó un chasco. El carabinero, sin siquiera mover- 
«se, lo agarró delicadamente por la nariz (era una narigaza 
tan de sproporcionada, que parecía hecha expresamente para 
“seratrapada por!os carabineros) y lo puso en las propias ma- 
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nos de Chepe, el cual, como corrección, quiso darle un buen 
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tirón de orejas; pero imagináos cómo se quedaria cuando 
fue a buscarle las orejas y no pudo encontrárselas. 

Lo cogió por el pescuezo, y mientras lo llevaba colgan- 
do, le dijo, moviendo sentenciosamente la cabeza: 


—i¡ Vamos presto a casa, y tén entendido que cuando 
lleguemos, arreglaremos nuestras cuentas! 

Al oír esta amenaza, Pinoquio se tiró al suelo y no qui- 
so seguir caminando. Mientras tanto, los curiosos y holga- 
zanes principiaban a pararse al rededor y a formar corrillo. 
Unos decían una cosa, otros decían otra, 


—iPobre títere! —exclamaban algunos. ¡Tiene razón 
en no querer volver a su caza !¡ Quién sabe qué tan duro lo 
pellizcará ese viejo Chepe! 

8 

Y aquéllos agrezaban con malignidad: 

—¡El tal Chepe parece un caballero; pero es un tirano 
“espantoso con los chicos! ¡Si le dejamos al pobrecito títe- 
re entre las manos, es muy canaz de hacerlo añicos! Ñ 


En fin, tánto dijeron y tánto hicieron, que el carabinero 
puso en libertad a Pinoquio y se llevó preso al pobre Che- 
pe; el cual, no teniendo palabras para defenderse, lloraba 
como un ternero, y al acercarse a la cárcel balbucía sollo- 
zando: | 


—¡ Desgraciado hijo! ¡ Y tánto como he bregado para 
hacerlo un títere decente ! ¡Ese era mi deber; pero había 
que pensarlo antes! 


Lo que sucedió después es una historia tan rara, que 
casi no se puede creer, y os la contaré en el capítulo si- 
guiente. | 
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Historia del Grillo Parlante; en donde se ve cómo 
$e disgustan los niños malos cuando son corra- 
gidos por quien sabe más que ellos. 


Queridos niños : os diré que mientras el pobre Chepi- 
to era conducido a la prisión sin culpa ninguna, el tuno de 
Pinoquio, libre de las uñas del carabinero, ponía pies en 
polvorosa a través de los campos, con el propósito de vol- 
ver más pronto a casa. En su desaforada carrera, saltaba 
cercas altísimas, zarzas, malezas y fosos llenos de agua, 
de la misma manera que lo hubiera hecho un venado o 
un conejo, acosados por los cazadores. 


Al llegar a su casa halló la puerta entornada ; empujó, 
entró, y apenas hubo echado el pestillo,se tiró al suelo, lan- 
zando un enorme suspiro de alegría. Pero la alegría le 
duró poco, porque oyó que en la habitación alguno hacía : 

—¡Crí-cri-crí ! o 

—¿ Quién me llama ?—dijo Pinoquio aterrado. 

—¡ Soy yo! 


Pinoquio se volvió y vio un disftorme grillo que subía 
lentamente por la pared. | 


—Dime, Grillo: ¿quién eres? 
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—Soy el Grillo Parlante y habito en- esta casa desde 


hace más de cien. años. 
- Sin embargo, oye: este cuarto es mío, dijo el títere, 
y me harías un gran favor marchándote en seguida, sin si- 
quiera mirar para atrás. 
- —No me iré de aqui—contestó el Grillo—antes de ha- 
berte dicho una gran verdad. 
—¡Diímela y vete! 


- —¡Guay de aquellos muchachos que desobedecen a 
sus padres y abandonan por capricho la casa paterna! No 
| serán felices en este mundo y tarde o pias tendrán 
que arrepentirse amargamente. | 

"—Canta, Grillo querido, como te parezca y te den las ga- 
nas : yo Sólo sé decirte que mañana, al amanecer, me mar- 
charé de aquí, porque si me quedo, me sucederá lo que les 
sucede a los otros niños ; quiero decir, que me mandarán a 
la escuela, y por mi gusto o por la fuerza tendré que estu- 
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diar; y yo, en toda confianza te digo, que no tengo ni pizca 
de ganas de estudiar y que me divierto mucho más co- 
rriendo detrás de las mariposas, subiéndome a los árboles 
y cogiendo los nidos de los pájaros. 

- —¡Pobre zángano! ¿ No sabes acaso que haciendo lo 
que dices llegarás a ser un grande y bellísimo asno, y que 
todos se burlarán de tí? 

—¡Cálmate, Grillazo de- mal agúero l—gritó Pinoquio. 

El Grillo, que era paciente y filósofo, en vez de enfadar- 
se por esta impertinencia, continuó en el mismo tono de 
voz: 

—Si no te agrada ir a la escuela, entonces ¿por qué 
no aprendes un destino que te permita ganar decentemen- 
te un pedazo de pan ? | 

—¿ Quieres que te lo diga ?>—replicó el títere que prin- 
cipiaba a impacientarse.—Entre todos los destinos del 
mundo no hay. sino uno solo que verdaderamente me 
agrade, j 

—Y ¿ cuál ese oficio ? | 

—El de comer, beber, dormir, divertirme y hacer du- 
rante tode el día la vida del vagabundo. 

-—Para que lo sepas—dijo el Grillo Parlante con su. 
misma calma—todos aquellos que tienen ese destino aca- 
ban siempre en el hospital o en el presidio. | 

—i¡ Anda, Grillazo de mal augurio ! ¡Si se me sube la 
mostaza a la nariz, desdichado de tí! 

—¡ Pobre Pinoquio ! ¡ Me causas lástima ! 

—Y ¿ por qué te causo lástima ? | 

—Porque eres un títere y porque, lo que es peor toda- 
vía, tienes la cabeza de palo. 
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Al oír esta última palabra, Pinoquio saltó enfurecido, y 
- tomando de encima del banco un mazo de madera, lo des- 
cargó sobre el Grillo Parlante. 
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Quizá no creyó ni aun siquiera a golpearlo ; pero desgra- 
“ciadamente le dio por la cabeza, de tal suerte que el pobre 
Grillo¿tuvo apenasí alientos para decir: ¡críscri-cri! y se 
«quedó tieso y2pegado ala pared, o . 


A 


> 
— 
AS 
AS 
: 1 
! 
4 > 0 0 he = é 6 ! 
E . 
' 
- 
Land 
- 
- 


1 
¡Pe " 


o LE 


e. 


HARVARD SOL 


1 
- 


ls eS » . a 
Y ' - 
. z 
. 
A ' nes - 1 
que art > 1pm , 2. La 4 _ a E > po ; PA A o A 
ES J E > Ene % e O e A j TE z o» BL E - z 
a A 7 se? Pra a Pp 
, d e A _ Ñ ] ba PE “ a a 
de Ñ A ES é el E . . a > . , 
Á A E a Y Ñ d , . 7 ¿E .- 
E .osr , .. - E z hi 
A a E A a o se » Po $ 
Ñ 007 A E z ” LE ñ $ dé A E 
A he . . o E ES , ' E z OS q A . a 
bé A A e aos a a .* . on 
z . E 0 A y e « A y o , e pl e bs : " 


. 
sde 


“: 
a 


V 


Pinoquio siente hambre y busca un huevo para 
freírlo, pero en lo mejor de la operación, la fri- 
tura se le vuela por la ventana 


Comenzaba a anochecer y Pinoquio, recordando que 
no había comido nada, sintió en el estómago una angustia 
que se parecía muchísimo al apetito. El apetito en los chi- 
cos anda pronto; pasados unos minutos el apetito se con- 
virtió en hambre y el hambre se hizo hambre de lobo, 
hambre de cortar con cuchillo. 

El pobre Pinoquio se dirigió hacia la chimenea, en don- 
de hervía una olla; hizo ademán de destaparla para ver 
qué había adentro, pero la olla estaba pintada en la pared. 
¡Imagináos cómo se quedaría ! La nariz, que ya era bas- 
A | tante larga, se alargó por lo menos cuatro dedos más. 

Entonces se dio acorrer por todo el cuarto, a buscar en 
todos los cajones, a hurgar en todos los rincones, a olfatear 
un pedazo de pan, aun cuando fuera pan viejo; o una cás- 
ca:a, o un hueso roído de ¡os perros, o un poco de polen- 
ta mohosa, o una espina de pescado, una pepa de cereza, 
en fin, algo qué mascar; ¡pero no encontró nada, nada, ab- 
solutámente nada! Y el hambre crecía, crecía más y más, 
y el pobre Pinoquio no tenía otro alivio que bostezar y 
daba unos bostezos tan enormes, que algunas veces la boca 
le llegaba hasta las orejas. Después de bostezar, escupía, y 
sentía que el estómago se le escapaba. Entonces, llorando 
y desesperándose, decía : 


- 
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—El Grillo Parlante tenía razón. He hecho mal en des- 
obedecer a mi babbo (padre) y en huírme de mi casa.... Si má 
babbo estuviera aquí, ahora no me encontraría yo muerto 
de hambre y de debilidad. ¡ Oh ! qué enfermedad tan fea es 
el hambre! 


Pero hé aquí que de repente le pareció ver en el mon- 
tón de la basura algo liso y blanco que semejaba en abso- 
Juto a un huevo de gallina. Meter un salto y lanzarse en- 
cima, todo fue uno. Era un verdadero huevo. 


Imposible sería describir la alegría del títere: es preci- 
so figurársela. Casi creía que todo fuera un sueño, y para 
convencerse de la realidad, hacia rodar el huevo entre las 
manos, y lo totaba, y lo besaba, y besándolo decía: 


—Y ahora, ¿cómo lo prepararé? ¡Lo haré frito !.... 
.Pero, no; ¡mejor es en cacerola! Y, ¿no sería todavía re- 
quetemejor freírlo en cazuela? Y, ¿si en vez de esto, lo 
hiciera pasado por agua? No; lo que está más pronto es 
hacerlo en cacerola o en cazuela, ¡Tengo demasiadas ganas 
de comérmelo ! 

Dicho y hecho: colocó una cazuela sobre un brasero 
lleno de carbón; en la cazuela, en vez de aceite o mante- 
quilla, puso un poco de agua, -y cuando el agua comenzó 
a echar humo, ¡tac! rompió el huevo e hizo ademán de en- 
cazuelarlo. Pero en lugar de la clara y la yema, se escapó 

_fuéra un pollito alegre y educado, el cual, haciendo una 
linda reverencia, dijo: | | 

—Mil gracias, señor Pinoquio, por haberme evitado la 
molestia de romper la cáscara ! ¡ Hasta luégo ! ¡ Consér- 
vese bien y salúdeme mucho a los de su casa! 
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Dicho esto, extendió las alas, se salió por la ventana 
que estaba abierta, y voló hasta perderse de vista. ' 


El pobre títere se quedó allí como encantado, con los 
ojos [saltados, la boca abierta y la cáscara del huevo en 
la mano. 

Recobrado ya del primer susto, comenzó a llorar, a 
chillar y a dar patadas contra el suelo; en medio de la 


- desesperación decía sollozando : 


—¡ Hay que confesarlo: el Grillo Parlante tenía ra- 
zón! Si no me hubiera escapado de casa y si mi babbo 
estuviéra aquí, yo no me encontraría muerto de hambre!.... 
¡ Oh, qué enfermedad tan fea es el hambre ! | 

Como la debilidad lo siguiera atormentando más que 
nunca, no sabiendo cómo quitársela, pensó en salir de casa 
y dar una escapada hasta el vecindario, con la esperanza 
de encontrar alguna alma caritativa que le diera de limos- 
na un pedazo de pan. 
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Pinoquio se queda dormido con los pies sobre 
8l brasero y a la mañana siguiente se despier- 
ta con ellos completamente quemados 


Era una noche de invierno. Tronaba fuertemente, re- 
lampagueaba como si el cielo se hubiese vuelto de fuego, 
y un vientecillo frío y destemplado, silbando con furia y 


levantando una inmensa nube de polvo, hacía chirriar y es- pa 
tremecer los árboles de la campiña. Pinoquio sentía un da 
miedo atroz por los truenos y relámpagos; pero el hambre a 
era mayor que el miedo; motivo por el cual buscó la puer- a 
ta de la casa, emprendió una rápida carrera, y en menos de A 
un centenar de saltos llegó al pueblo con la lengua afuera cad 
y resollando como un perro de caza. E 
Pero encontró todo oscuro y todo desierto, Las Hed a 

estaban cerradas; las puertas de las casas, cerradas ; las M3 
ventanas, cerradas ; y en la calle no había ni un perro. Pa- pa 
_recía el país de los muertos. Sa 
Entonces Pinoquio, lleno de desesperación y de ham= E | 
bre, se agarró de la campanilla de una casa y comenzó a | =p 


llamar con insistencia, diciéndose para SÍ : 
— Alguno se asomará. 
En efecto, se asomó un viejecito, que tenía un n gorro de 
dormir en la cabeza, y dijo encolerizado : 
—¿ Qué quieres a estas horas ? 
—Que me hagáis el favor de darme un pedazo de pan. 
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—Aguárdame ahí, que vuelvo al instante—contestó el 
viejecito—creyendo habérselas con alguno de aquellos 
granujas traviesos que se divierten en tocar los timbres de 
las casas para molestar a las buenas gentes que duermen 
tranquilamente. 

Pasado medio minuto, la ventana se abrió de nuevo y 
la voz del mismo viejecito gritó a Pinoquio : 

—Hazte debajo y pon las manos. 


Pinoquio levantó las manos, pero mientras tanto sintió 
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Que le llovía por las espaldas toda el agua de una enorme 
regadera, que lo roció de la cabeza a los pies comosi fue- 
- Se un tiesto de flores marchitas, | 

Volvió a casa, emparamado como un pato y extenuado 
de fatiga y hambre; y como no tuviese fuerzas para per- 
manecer de pie, se sentó, apoyando los pies sobre un bra- 
Sero, lleno de carbón encendido, 


Y allí se quedó dormido, y al dormirse, los pies, que 
eran de palo, se le quemaron y poco a poco se le carboni- 
zaron y se convirtieron en ceniza. 

Y Pinoquio seguía durmiendo y roncando como si sus 
pies fuesen de otra persona. Por fin, al amanecer, se des- 
pertó al oir que alguien llamaba a la puerta. 

—¿ Quién es ?—preguntó bostezando y estregándose 
dos ojos. | 
—i Soy yo —contestó una voz. 

Aquella voz era la de Chepe. 
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Chepito vuelve a casa y da al títere las provi- 
siones que el pobre hombre había conseguido 
para sí mismo 


El pobre Pinoquio, que tenía aún los ojos medio cerra- 
dos, no había visto que se le habían quemado los pies. 
Por eso, apenas sintió la voz de su babbo, se tiró del esca- 
bel para correr a quitar el pestillo; pero después de dos 
o tres tambaleadas, cayó de un golpe, extendido sobre el 


- suelo cuan largo era. 


Al caer en tierra produjo el mismo ruido que una tale- 


- gada de cucharas lanzadas desde un quinto piso. 


—¡ Abreme I|—gritaba Chepito desde la caile. 

—No puedo, babbo mio—contestó el títere, llorando y 
rodando por el pavimento. 

—Y ¿ por qué no puedes ? 

—Porque me comieron los pies. 

—¿ Quién te los comió ? 

. —¡ El gato !—dijo Pinoquio, que vio al vato jugando 

con unos trocitos de palo, 

—¡ Abreme—te digo—porque si no lo haces, cuando én- 


- tre, yo te daré tu gato! 


—¡ No puedo pararme, créemelo ! ¡ Oh, pobre de mí! 
¡Pobre de mi, que voy a tener que caminar toda la vida de 
rodillas ! 
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- Chepito, creyendo que todos esos lloriqueos fuesen 
una nueva picardía del títere, quiso acabar de una vez con 
la farsa, y trepándose por el muro, penetró en la casa por 
la ventana. Ñ 


s 


En el primer momento quería hacer y deshacer; pero 


cuando vio a su Pinoquio tendido en el suelo y que en 
realidad no tenía pies, se enterneció, y levantándolo y es- 


trechándolo entre los brazos se puso a-besarlo y a hacerle 
mil caricias y mil monerías, y .mientras -las lágrimas le 
caían por las mejillas, murmuraba sollozando: Ñ 
- —¡Pinoquito mío! ¿Cómo te quemaste tus piesecitos ? 
—-No lo sé, babbo: pero créemelo, he pasado una noche 
horrible y la recordaré hasta que me muera. Tronaba, relam- 
pagueaba y yo tenía una hambre atroz, Entonces .el Grillo 
Parlante me dijo: « Lo mereces; has sido malo y ese es tu 
castigo.» «i Anda, Grillo !», y él me dijo: « Eres un títere y 
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tienes la cabeza de palo,» y yo le tiré con un mazo de palo 


y lo maté; pero fue su culpa, porque yo no quería apachu- : 
rrarlo, y la prueba fue que puse una cazuela en las brasas 


encendidas del brasero; pero el pollito se escapó y me 
dijo: «¡ Hasta luégo ! y salúdeme mucho a los de su casa.» 
Y el hambre crecía y por eso el viejecito del gorro de dor- 
mir, asomándose a la ventana, me dijo: «Hazte debajo y 
levanta las manos,» y yo con aquella regadera de agua so- 
bre mi cabeza, porque pedir un pedazo de pan no da ver- 


-glienza, ¿ no es verdad ? me volví a casa y como siempre 


tenía tánta hambre, puse los pies entre el brasero para 
secarme y tú llegaste y me encontraste quemado y siem- 
pre tengo hambre, pero pies ya no tengo. ¡Jií!.... ¡]jí!.... 


Y el pobre Pinoquio comenzó a llorar y a berrear de 
tal modo, que lo oían a cinco kilómetros a la redonda. 

Chepito, que de todo aquel enredado discurso sólo ha- 
bía comprendido que el títere se moría de hambre, sacó del 
bolsillo tres peras, y dándoselas, le dijo : 


—Estas tres peras eran mi única comida; pero te las 


regalo con mucho gusto. Cómetelas y que te aprovechen. 


—Si quieres que me las coma, hazme el favor de pelar- 
las. | | 
—¿ Pelarlas ?—replicó Chepito maravillado. Nunca 
hubiera creído que fueses tan melindroso y tan delicado 


de paladar. ¡Malo ! En este mundo debe uno acostumbrar- 
se a todo, porque nunca se sabe lo que puede sucedernos, 
¡ Tántos casos se han visto ! 


—Df lo que quieras, agregó Pinoquio; pero yo jamás 
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me comería una fruta que no estuviese pata ¡ No Preta 


Soportar las cáscaras ! 

-. Y el buen Chepito, sacando un cuchillo y lleno de una 
santa paciencia, peló las tres peras y puso las cáscaras en- Ñ 
cima de la mesa. 

Cuando Pinoquio se comió de dos bocados la primera 
pera, hizo ademán de tirar lejos el troncho; pero Chepe le 
detuvo el brazo, diciéndole: | 

—No lo botes; todo en esta vida puede servir. 

—+ Pero si el troncho no me lo como yo jamás !—gritó 

el títere, retorciéndose como un látigo. 
_—¡Quién sabe! ¡Tántos casos se han visto !—repitió 
Chepe, sin incomodarse. 
Bien estuvo haber guardado los tres tronchos junto con 
las cáscaras, en vez de haberlos arrojado por la ventana. 
Una vez comidas, o mejor dicho devoradas las tres 
peras, Pinoquio dio un enorme bostezo y dijo, lloriquean- 
do: | | 
—i¡ Tengo de la otra hambre ! 
—Pero yo, mi querido, no tengo nada más qué darte. 

_—¿ Nada, nada, de veras ?. 

—Sií, únicamente tendría estos tronchos y estas cásca- 


ras de pera. | 
—¡ Paciencia |-—dice Pinoquio—si. no hay más, me co- 


meré una cáscara, 

Y comenzó a mascar. Al principio frunció la boca e 
hizo mil remilgos y gestos; pero luégo, una detrás de otra, 
se engulló en un soplo todas las cáscaras y después de las 
cáscaras, los tronchos. Cuando acabó de comer todo cuan- 
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to había, se dio unas palmaditas en el estómago y dijo, 
loco de contento: 

"Las cáscaras son a veces deliciosas ! ¡ Ahora sí que 

me siento bien ! | 
—Ya véis—observó Chepe—que yo tenía razón cuan- 
de te decía que no hay que acostumbrarse a ser demasia- 
it do sofístico, ni demasiado fino de paladar. Mi querido: 
( pa uno no sabe nunca lo que puede sucederle en este mundo. 
p | ] Tántos casos se han visto !.... 
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VIII 


Chepe vuelve a hacerle los pies a Pinoquio y 
vende su propia chaqueta para comprarle una 


cartilla. 


Apenas se le calmó el hambre al títere, cuando comen- 
zÓ al instante a refunfuñar y a chillar, pidiendo que le hicie- 
ran otro par de pies nuevos. Pero Chepito, para castigarlo. 
- por la picardía pasada, lo dejó llorar y desesperarse, du- 

rante toda la mañana; después le dijo: 

—¿ Y para qué te he de hacer otros pies ? ¿ Quizá para 
ver que te escapes de nuevo de tu casa ? 

—Te prometo—- dijo Pinoquio sollozando—<que de hoy 
en adelante seré muy bueno........ 


—Todos los muchachos cuando quieren obtener algu- 


na cosa, prometen lo mismo. 

—Yo te aseguro que iré a la escuela, estudiaré y te 
honraré........ 

—Todos los chicos que desean algo, repiten esa mis- 
ma historia. 

-—Pero yo no soy como los otros michadiios Yo soy 
el más bueno de todos y digo siempre la verdad. Te pro- 
- meto, babbo, que aprenderé un oficio y seré el consuelo y 

el bordón de tu vejez. A 


Chepito, que hacía una cara de tirano, pero que en rea- 

- Jidad tenía los ojos llenos de lágrimas y el corazón hen- 
chido de pasión al ver a su pobre Pinoquio en ese estado 
tan hastimoso, no contestó ni una palabra: tomó en las ma- 
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mos los instrumentos del trabajo y dos buenos pedazos de 
madera seca y se puso a tallarla con gran empeño. 
En menos de una hora quedaron bien y lindamente 
concluidos los. pies: dos piesecitos esbeltos, delgados y 
nerviosos, como si hubiesen sido modelados por un artista 
de genio. Una vez terminados, Chepito. dijo al títere : 
"R —¡ Cierra los ojos y duérmete ! 
o - Y Pinoquio cerró los ojos y fingió que dormía. Mien- 
d tras se hacía el dormido, Chepito le pegó los pies con un 
poco de goma disuelta entre una cáscara de huevo; y se 


Ñ los pegó tan bien, que ni aun siquiera se notaba la añadi- 
E Qura. | 


| id - Apenas el títere tuvo puestos los pies, saltó de la mesa 
o en donde estaba tendido y principió a hacer mil cabriolas 


y a dar zancadillas, como si se hubiese enloquecido de ale- 
gría. 


] —Para recompensarte por tcedo lo que has hecho por 
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mi—-dijo da a su babbo—quiero ir en el acto a la 
escuela. | 

—¡ Qué buen niño eres ! 

—Pero para ir a la escuela tengo que estar algo ves- 
tido. | 
Chepito, que era muy pobre y no leña ni un céntimo 
en el bolsillo, le hizo él mismo un vestidito con una carta 
dle naipe; un par de chinelitas de cáscara de palo, y un 
sombrerito de migajón de pan. Pinoquio corrió a mirarse 
en una vacija llena de agua, y quedó tan encantado de su 
belleza, que dijo pavonéandose: | 

- —¡Parezco, absolutamente, un señor !. 

—Ciertamente—contestó Chepito—porque, sábelo bien, 
no es el traje hermoso lo que hace al señor, sino el traje 
- Jimpio. 

_—AÁ propósito—agregó el titere—para ir a la escuela 

me hace falta una cosa: me hace falta lo más y mejor. 

—e¿ Y es? | 

— La cartilla ! 

—Tienes razón; pero ¿cómo haremos para conse- 
guirla ? 

—Es facilísimo: vas a una librería y la compras. 

—e¿ Y el dinero ? 

—Yo no lo tengo. 

—Y yo menos—agregó el dd viejo—poniéndose 
- triste, | ( 
| Y Pinoquio, a pesar de ser tan alegre, se entristeció 
también porque la miseria, cuando es verdadera misería, 
la comprenden todos, ¡ aun los niños ! 

-—¡ No hay que desesperarse !-—dijo de repente Chepi- 
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to. Y poniéndose de pie y echándose encima la vieja cha- 
queta de paño, llena de huecos y remiendos, se lanzó co-. 
rriendo a la calle. 

A poco volvió, y cuando regresó, tenía en la mano la 
cartilla para su hijo; pero no tenía la chaqueta. El pobre 
viejo estaba en mangas de camisa y........ ¡afuera nevaba! 

—é¿ Tu chaqueta, babbo ? 

—La vendí. 

—é Y por qué la vendiste ? 

—Porque me acaloraba mucho. 


Pinoquio comprendió al instante lo que pasaba, y no 


pudiendo contener el ímpetu de su buen carazón, saltó al 
cuello de Chepito y comenzó a besarlo por toda a cara..... 
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Pinoquio vende la cartilla para entrarss al tea- 
trillo de los títeres 


Una vez que dejó de nevar, Pinoquio, con su cartilla 
nueva debajo del brazo, tomó el camino que conduce a la 
escuela, y mientras caminaba, hacía mil planes y mil re- 
flexiones y fabricaba en su cabecita la mar de castillos en 
el aire, a cual más hermoso. Y así, fantaseando, decía : 

—Hoy voy a la escuela, quiero aprender a leer en se- 

_guida; mañana aprenderé a escribir y pasado mañana ya 
sabré hacer números. Después, siendo tan hábil como soy, 
ganaré muchos cuartos, y con los primeros que me caigan 
entre el bolsillo, quiero hacerle a mi babbo una linda cha- 
queta de paño. Pero ¡ qué digo, de paño ? Si la quiero ha- 

- cer de plata y oro, y con botones de brillantes ! Aquel po- 
bre hombre se la merece de veras porque, francamente, 
por comprarme libros para instruírme, se ha quedado en 
mangas de camisa........ ¡con semejante frío! ¡No hay 
como los padres para hacer tales sacrificios ! 

Mientras que muy compungido hacía todos estos bue- 
nos propósitos, le pareció oír a lo lejos una música de pí- 
fanos y tamboxies: pí, pí, pi, pi, pí, pi; púm, púm, púm, 
púm, púM........ | 

Se detuvo y escuc':10. Aquellos sonidos venían del fon- 
do de una calle larguísima, que iba a dara un pueblecito, 
situado en la orilla del mar. 
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—¿ Qué será aquella música ? ¡ Qué calamidad que yo 
tenga que ir a la escuela, porque de no !........ 

Y se quedó perple,o. De todos modos tenía que tomar 
una resolución: o a la escuela, o a oír la música. 

—Para ir ala escuela hay siempre tiempo—dijo fina!- 
mente aquel pilluelo, alzandose de hombros. 

Dicho y hecho: se metió en la calle larga y comenzó a 
correr como un gzmo. Más corría y más cerca oía el deli- 
cioso sonido del pifano y los atrayentes tambores: pi, pí, 
pi, pi, pi, pi, pi, pi, pi; púm, púm, pim, púm. 


mi a mm e. . 
Le Teperte se encontró en medio de ura plaza llena de 
See (ue Se accainaba d lar. te de una gran barraca de 


madirz y ce c2.2s pictad1: de mil colores. 
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—¿ Qué hay en aquella barraca ?—preguntó EMOIAS 
a un muchachito de ese pueblo. 

—Lee el cartel que está ahí escrito, y ya lo sabrás. 

—Lo leería con mucho gusto ; pero por lo pronto, pe 
todavía no sé leer. 

—¡ Qué lindo buey que eres ! Entonces te lo leeré yo: 
sábe que en aquel cartel de letras, rojas como el fuego, dice 
lo siguiente: Gran teatro de titeres........ | 

—¿Hace mucho que pERepIo la comedia? 

—Principia ahora. 

—¿Y cuánto vale la entrada? , 

—Cuatro sueldos. | 

Pinoquio, a quien le había entrado la fiebre de la curio- 
sidad, dejó la delicadeza a un lado y dijo, sin la menor 
sombra de vergiienza, al muchacho con quien hablaba: 

—¿Me podrías prestar cuatro sueldos, hasta mañana? 

—Te-los daría con mucho gusto—le contestó con bur- 
la—pero por lo pronto no puedo prestártelos hoy. 

-—Te vendo mi chaqueta por cuatro sueldos—ie dice 
el títere. 

—¿ Y qué quieres que haga con una chaqueta de nai- 
pe? si me llueve, no habrá modo de quitármela de encima. 

—¿Quieres comprarme mis zapatos? 
—Están buenos para prender candela con ellos. 
—¿ Cuánto me das por la gorra? 

—; Linda prenda!¡Una gorra de migajón de pan!;¡ un 
do menos me exponía a que los ratones vinieran a comér- 
sela encima de-mi cabeza! | | 

| Pinoquio parecía sobre ascuas, Estaba casi, casi a pun- 
to de hacer la última propuesta; pero le-faltaba valor. Du- 
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daba, vacilaba, se angustiaba, hasta que por fin dijo: 

-—¿Quieres darme'cuatro sueldos por esta cartilla nue- 
vecita? E 

—Yo soy un niño que nunca compro nada a los otros 
nifios—le contestó su pequeño interlocutor, que tenía más 
juicio que él. | 

—Yo compro la cartilla por los cuatro sueldos—dijo 
un ropavejero, que había oido la conversación. 

¡ Y el libro fue vendido sobre la marcha! ¡Y pensar 
en aquel pobre Chepe que se había quedado en la casa, 
en mangas de camisa y tiritando de frío, por comprarle la 
cartilla a su hijo! 


y Google 


Los títeres reconocen. a su hermano Pinoquio 

y le hacen una gran fiesta ; pero en lo mejor 

del: bochinche sale el titiritero Comecandela y 
—Pinoquio Corre el peligro de acabar mal, 


“Ápenas Pinoquio penetró al teatro de los títeres, suce- 
dió un hecho que casi produjo una revolución. 

“Hay que saber antes que ya el telón estaba levantado 
y la comedia había principiado, 

Enel escenario se veían a Arlequín ya Polichinela 
que porfiaban. y, ségún lo acostumbrado, se amenazaban 
con darse de un momento a 1 otro una carga de Pons 
y garrotazos. | 

Los de la platea, muy “atentos; se retorcían de risa 
“oyendo el altercado de los dos títeres, quienes gesticula- 
ban y se decían con tánta verdad tál número. .de vitupe- 
rios, que parecían, enteramente, dos animales racionales, o 
mejor dicho, dos personas de la: sociedad. . . 

Cuando de repente se oye: < ¡ que sí es, que no es!» 

Arlequín deja de recitar, y volviéndose al público y se- 
fñialando con la” maño a uno: que había en el fondo de la 
platea, principia a declamar en tono patético: 

| Numen del firmamento! | Fuego, Genne ! Aquel 
que veo allí ¿no es Piñoguio?; ' 

pu Es Pinoquio, ní más: nu A ¿rió .Polichinela. 
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—¡ El mismo !—chilla la señora Rosaura, haciendo me- - 
neítos de cabeza, desde el escenario. - 

—¡ Es Pinoquio ! ¡Es Pinoquio !—rugen en coro todos 
los títeres, saliéndose fuéra de bastidores. 

—¡ Es Pinoquio ! ¡Es nuestro hermano no quio! ¡Vi-- 
va Pinoquio ! A | 

—i¡ Pinoquio, vén acá l—grita dia Vén a dedhar 
te entre los brazos de tus hermanos de- palo ! E 

Pinoquio, al oír aquella invitación tan afectuosa, saltó 
desde su puesto hasta las sillas de orquesta; luégo, de las 
sillas de orquesta dio otro salto hasta la cabeza del direc- 
tor de ésta y de allí brincó al escenario. 

_Es imposivule imagina"se los besos, los apretamientos 
de pescuezo, los pellizcos de amistad y las patadas de ver- 
dadera y sincera confraternidad que recibió Pinoquio en 
medio de aquel barullo de actores y de actrices de esa 
Compañía dramático-vegetal. - 
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“E espectáculo e era conmovedor, no . hay que negarlo; 
pero el público, al ver que la comedia no seguía, prinsipio 


4 impacientarse y a gritar: 


 —] Queremos la comedia, que siga la comedia 1 q, 
Todo fue en vano porque los títeres, en vez de: conti- 
nuar.la recitación, redoblaron el alboroto y los gritos y, 


por último, alzando a Pinoquio sobre los hombros, se: lo 


llevaron en triunfo hasta el borde de las candilejas. 
- Entonces se presentó el titiritero, que era un hombre ,. 
tan feo que.con sólo mirarlo metía miedo. Tenía unas bar- 


bonas negras cc mo un. borrón de tinta y tan largas que le 
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llegaban hasta el suelo. Baste decir que cuando caminaba 
se las pisaba con los pies. La boca era tan grande como 
un. horno, y sus ojos parecian dos linternas de vidrio rojo 
alumbrado por dentro. Con las manos hacía chasquear 
una enorme fusta, hecha de serpientes y de colas de zorra 
retorcidas. 
. La inesperada aparición del titiritero los dejó a todos 
- mudos; ninguno resolló siquiera. Se hubiera oido volar. 
una mosca. Aquellos infelices títeres, hombres y mujeres, 
temblaban como otras tantas hojas. | 
-—¿ Por qué has venido a desórganizar mi teatro 9 

preguntó el titiritero a Pinoquio con una voz de ogro aca- 
tarrado. 

—¡ Crea, ilustrísimo, que no he tenido yo la culpa! 

—¡ Basta por ahora ! de mocnS db cuen- 
tas! o 

En efecto, acabada la comedia, del titiritero se dirigió 
hacia la cocina en donde estába.- preparando, para cenár- 
selo, un hermoso cordero. que giraba lentamente ensartado 
en un asador. Y como le faltaba leña para acabar de tos- 
tarlo y achicharrarlo, llamó a Arlequín y a Polichinela y 
les dijo: | 

—Traedme aquel ra que está allí tado a un 
clavo. Me parece un títere hecho con madera muy seca, y 
estoy seguro de que al echarlo al fuego me le dará una be- 
lísima llamarada a mi l asado, | 
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Por el momento, Arlequín y Polichinela vacilaron; pero 
aterrados con uná mirada que les echó el patrón, obede- 


<ierón y apoco volvieron a la cocina, llevando en brazos 


al pobre Pinoquio, el cual, retorciéndose como una anguila 
- fuéra del agua, chillaba desesperadamente y decía : 
—¡Babbo mío, sálvame! ¡No quiero morir, :'nó, no 
quiero morir! E E 
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Comaecandela estoriula y perdona a Pinoquio, 
el cual libra de la musrte a su amigo 
- Arlsquín. 


El titiritero Comecandela (este era su nombre) parecía 
un hombre aterrador, especialmente por aquella barbona 
negra que, como un delantal, te cubría todo el pecho y to- 
das las piernas ; pero en el fondo no era un hombre malo. 

Y la prueba fue que cuando vio que a su presencia le 
traían aquel pobre títere que se sacudía de un lado a otro 
gritándo : «j No quiero morir, no quiero morir,!» principió 


en él acto a conmoverse, y después de haber aguantado 


un rato, no pudiendo al fin contenerse, dejó escapar un 


sonorísimo estornudo. » 


Al oír aquel estornudo, Arlequín, que hasta entonces : 
se había mostrado afligido y estaba doblado como un sau- 
ce llorón, puso una cara alegre e inclinándose hacia Pino- 
quio le cuchicheó al oído : | | 

—¡ Buena noticia, hermano ! El titiritero ha estornuda- 
do y cuando esto sucede es señal evidente de que se ha 


-compadecido de ti y ya puedes contar con el perdón. 


Porque hay que saber que mientras todos los hombres, 
cuando se conmueven por alguno, lloran o por lo menos 
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hacen que se enjuzan los ojos, Comecandela, todas las ve- 
ces.qúue:se enternecía de veras, tenía la costumbre de es- 
tornudar. Era este un modo como otro cualquiera de dar 
2 conocer a los demás la sensibilidad de su corazón. 
Después de haber estornudado, el titiritero, que ESgna 
- haciéndose el terrible, gritó a Pinoquio: 

-—¡ Acába deJlorar 1 Tus lamentos me han producido 
.uná fatiga, aquí en el fondo del estómago........ y siento una 
congoja que casi, casi........ j etchíi! ¡etchi l—y dio dos es- 
tornudos más. 

—| Felicidad ! dijo Pinoquio. 

—| Gracias ! Y ¿tu padre y tu madre viven toda- 
vía ?—le preguntó Comecandela. 

.—Mi babbo, si; a mi madre ño la conocí nunca. 

— Quién sabe cuánta pena le causaría a tu viejo padre, 
- si ahora te hiciera tirar entre esos carbones encendidos ! 

¡ Pobre viejo ! ¡lo compadezco bonne. .. ¡etchi! da Il ¡etchí! 
—y dio otros tres estornudos. 

—¡ Felicidad ! dijo Pinoquio. | 

—¡ Gracias ! Por lo demás, yo también tengo necesi- 
dad de que me compadezcan porque, como ves, no hay 
más leña para acabar de asar aquel cordero, y te digo la 
verdad: me hubieras servido de mucho en este caso. Pero 
ya me conmovi y debo de tener paciencia. En vez de ti, 
pondré en el fuego, debajo del asador, alguno de los títe- 
res de mi Compañia.—¡ Hóla, gendarmes ! 

.A esta voz de mando comparecieron dos gerdarmes de 
palo, largos, largos, secos, secos, con el sombrero relum- 
broso en la cabeza y con el sable desenvainado en la 
mano. 
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- El titiritero les dijo 'cOnrónca “VOZ: 

—+hgrirádine a ese Arlequín; atado: bien y echadio al 
fuego. Quiero que mi cCordero-quiede bien asado. . 

¡ Figuraos al pobre Arlequínd Fue: tánto su terror, que 
las piernas se: le-- doblaroi Y cad bocabajo" contra el 
suelo, E A 

- Pinoquio, al ver aquel especíádulo iii: fue. a 
echarse a:los pies del titiritero, y :llorahdova:qántaros y ba- 
ñándole de lágrimas todos Tosi pelos de la! ENS: bar- 
-ba, comenzó a decir con voz suplicanies 1... PS 

_—| Piedad, señor Comecandela Lu 00: 

—¡ Aquí no hay tales. señores ! replicó duramente el 

titiritero. | | A O O a 


— Piédad, señor Caballero ! o 

=y Aquí. no somos caballeros! 
—|¡ Piedad; séñor Comendador! ÓN 
—¡ Aquí no somos comendadores ! 
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Al oirse e Excelencia; el titiritero hizo la. boquita 
redonda, y volviéndose de repente más humano y más tra- 
table, dijo a Pinoquio : | 

—Y bien: ¿ qué quieres de mi? 

—¡ Os pido gracia para el pobre Arlequín!.. : 

—¡ No hay gracia que valga! Si te he perdonado a ti, 
tengo que mandar al otro al fuego, porque es preciso que 
mi cordero quede bien asado. 

—En ERE O con altivez Pinoquio, poniéndose 
este caso, sé cuál es mí í deber. ¡ Adelante, Señores gendar- 
mes ! ¡ Atadme y lanzadme entre aquellas: llamas 1¡Nó, no 
es justo que el pobre Arlequín, mi amigo verdadero y 
muy querido, muera por mí! | y 

Estas palabras, pronunciadas a todo Sci y con acen- 
to heroico, hicieron Horar a todos los” títeres que presen- 
_ Ciaban aquella conmovedora escena. Los mismos gendar- 

mes, con ser de palo, lloraban como dos terrieros recién 
nacidos. 

““Comecandela, al principio permaneció 6 duro e inmóvil, 
como un trozo de hielo. Pero luégo comenzó también, poco 

a poco, a enternecerse y a estornudar, y después de cua- 

tro o cinco estornudos, abrió afectuosamente los brazos 'y 
dijo a Pinoquio : | 
—¡ Eres un buen muchacho ! ¡ Vén, dame un beso! 

- Pinoquio corrió presto, y trepándose como una ardilla 
por las barbas del titiritero, fue a darle un bellísimo y so- 
noro beso sobre la punta de la nariz. 

—¿ Entonces la gracia está concedida ? preguntó el 
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pobre Arlequín con un hilito de voz que apenas se cía. 
—¡Está concedida ! contestó Comecandela. 
«Luégo agregó suspirandó y meneando la cábeza : 


signarme a comerme el cordero medio crudo; pero -otra 
VOZ... ¡ Ay del que se atreva! 


Cuando obtuvieron la gracia, todos los títeres corrie- 


ron al: escenario, encendieron todas las luces como en 


- 
ON a ; 


e h _noche de gala, y principiaron a saltar y a bailar. Ya llega- 
ad, ba el alba y todavía danzaban. 


Google 


—¡ Paciencia ! Por lo que es esta noche, tendré que re- 


X1l 


Comecandela regala a Pirioquio cinco monedas 

de oro para que se las lleva a su babbo Chepito: 

pero en vez de. cumplir el encargo, Pinoquio se 

deja engañar por la Zorra y el Gato, y 3e marcha 
con BuOSs: 


Al día siguiente Comecandela llamó aparte a Pinoquio 
y le preguntó: | | : 

—¿ Cómo se llama tu padre ?- 

—Chepe. | 

—¿Y en qué se ocupa ? E 

Pe 

—¿ Gana mucho? an 

——Gana lo suficiente para no er nunca un céntimo 
en el bolsillo. _Imaginaos que para comprarme la cartilla 
tuvo que vender su chaqueta; una chaqueta. que entre 
rotos y remiendos era una lástima. 

—¡Pobre diablo! ¡Me llena de compasión ! Aquí tienes 
estas cinco monedas de oro. vé a llevárselas y salúdalo 

_mucho de mí parte. 

¿Como es fácil de suponérselo, Pinoquio dio mil veces 
tas gracias ál titiritero; abrazó uno por uno a todos los 
titeres, aun a los gendarmes, y radiante de alegría se puso 
en viaje hacia su casa. | a 
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No había andado aún medio kilómetro, cuando encon- 
tró en el camino a una Zorra, coja de una pata, en compa- 
ñía de un Gato, ciego de ambos ojos. Los dos iban juntos, 
ayudándose mutuamente como buenos compañeros de des- 
ventura. La Zorra, como era coja, caminaba apoyándose 
en el Gato, que, como era ciego, se dejaba conducir por 
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ga | la Zorra. | | / 
| | —Buenos dias, Pinoquio, le dijo la Zorra, saludándolo | 


atentamente. | e O 
| 


—¿ Cómo sabes mi nombre? preguntó el títere. 
—Conozco mucho a tu babbo. 
_—¿En dónde lo has visto ? 
—En la puerta de su casa. 
-—¿ Y qué hacía? . 
- —Estaba en mangas de camisa y tiritaba de frío. * 
—i Pobre babbo ! Pero si Dios quiere, de hoy en ade- 
lante no tiritará más. | | 
—¿ Por qué ? | | | | 
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i —Porque yo me he vuelto un gran señor. * 
-—¿ Tú un gran señor ? dijo la Zorra, y principió a. 
reir, con una risa destemplada y burlona. 

«El Gato también reía; .pero para que no lo vieran ada 
como que se peinaba los bigotes con las garras-delanteras. 

—Poco hay de qué reír, gritó Pinoquio enfadado, 
Mucha pena me da que se os vuelva la boca agua; pero 
éstas que tengo aquí, sabedlo bien, son cinco bellísimas 
monedas de oro. 

Y les mostró las monedas que le había regalado Co- 
mecandela. | . 

Al oir la Zorra el simpático -riido de las monedas, por 
un movimiento involuntario estiró: la pierna, que parecia 
e encogida, y el Gato abrió los. ojos, que semejaban dos lin- 

ternas verdes; pero los cerró en-el acto, de tal.r manera que 
Pinoquio no se percató de nada. 

—Y ahora ¿qué vas a hacer con “esas monedas ? 

—Primero que todo—contestó el títere—le compraré a 
mi babbo una chaqueta nueva, toda de oro y plata y con 
botones de brillantes ; EA me compraré una cartilla 
para mí. | 

s  —¿Para ti? 

—Claro que sí, porque quiero ir a a escuela y  estu- 
diar con juicio. 

—Mirame—dice la Zorra—por la tontería de querer es- 
tudiar, he perdido esta pierna. 

—Mirame—dijo el Gato—por la tontería de querer. es- 
tudiar, perdí los dos ojos. | - 

Entre tanto, un Mirlo blanco, que estaba parado en una, 
rama, dio su acostumbrado brinco, y dijo : 
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—Pinoquio, no oigas los consejos de los malos. ami- 
gos, porque te irá mal. | 

¡Pobrecito Mirlo! No había acabado de decírlo, cuan— 
do el Gato, dando un gran salto, se le arrojó encima y sin 
siquiera darle tiempo para decir ¡ ¡ay ! se lo engulló de un, 
bocado, con plumas y todo. 

Disndués de habérselo comido, se limpió la boca, cerró: 


completamente los ojos y principió de nuevo a hacerse ek 
ci2go. . 


E —i¡Infe'iz Mirlo! dijo Pinoquio al Gato. ¿Por qué lo: 


has tratado tan mal? 
a —Para darle una lección, Eso. lo enseñará a 10 meter: 
otra vez la cucharada en los asuntos ajen as. 
Habían caminado juntos largo rato, cuand) la Zorra, 
parándose de repente, dijo a Pinoquio : 
— ¿Quieres duplicar tu dinero? 
—:Cómo así? | | 
—¿Quiéres tú que tus cinco mis>.2bles monedas se te: 
vuelvan ciento, mil, dos mil? 
—¡ Cuidado ! ¿ Y el modo ? 
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-—El modo es facilísimo. En vez de'irte a casa, te vie- 
nes con nosotros. 
—¿ Y a dónde quier>s llevarme ? 
—Al1 país de los zoquetes. 


Pinoquio lo pensó un poco, y luégo dijo, resueltamente: 


- —No, no quiero ir allá. Ya estoy muy cerca de mi casa 

y deseo llegar pronto, porque mi babbo me está esperan- 
do. ¡Pobre viejo! ¡Quién sabe cuánto sufriria ayer cuando 
no me vio volver! Francamente, he sido un mal hijo, y el 
Grillo Parlante tenía mucha razón al decir: «Los niños des- 
obedientes no pueden ser felices en este mundo.» Y yo lo 
he probado a mi costa, porque ya me han sucedido muchas 
desgracias; y anoche mismo en casa de Comecandela.corrí 
un gran peligro. ¡Brrr! ¡de sólo pensarlo, me da escalofrío. 

—Entonces dice la Zorra—¿ quieres de veras irte a tu 
casa? Vé, pues, y tanto peor para ti. 

—¡ Peor para ti! repitió el Gato. 

—Piénsalo bien, Pinoquio, porque le estás dando una 
patada a la fortuna. 

—iA la fortuna! dijo el Gato. 


—Tus cinco monedas de hoy a mañana se te hubie- 


ran convertido en dos mil. 

—¡Dos mil! repitió el Gato. j 

—Pero, ¿cómo podrian convcrtirs: en tántas ? pra- 
guntó Pinoquio, que se había quedado con.la boca abierta 
de estupor. | | 

. —Te do explicaré - en el acto, contestó la Zorra. Hay 

que saber que en el pais de los zoquetes hay un campo 
bendito, llamado el Campo de los Milagros. En ese lugar 
haces tú..un agujerito y pones dentro, por ejemplo, una 
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moneda de oro. Luégo cubres el agujero con un poco de 
tierra; lo riegas con dos baldes de agua de fuente, echas. 
encima un polvito de sal y por la tarde te vas tranquila- 
mente a la cama. Entre tanto, durante la noche, las mone- 
das gérminan y florecen, y a la mañana siguiente, después 
de levantarse, vuelve uno al campo y, ¿qué encuentra? 
Encuentra un árbol bellísimo, cargado de tantas monedas 
de oro cuantos granitos puede ener una hermosa espiga 
de trigo en el mes de Julio. | 

—Sepamos, dice Pinoquio cada vez más aturdido; 
si yo enterrara en aquel campo mis cinco monedas de oro, 
¿cuántas monedas encontraria al dia siguiente? 

—La cuenta es facilisima, contesta la Zorra: una 
cuenta que puede hacerse en la punta de los dedos. Su- 
ponte que cada moneda te dé un racimo de quinientas mo- 
nedas: multiplica quinientos por cinco, y al otro día, por. 
la mañana, te encuentras en el bolsillo dos mil quinientas 
monedas flamantes y sonantes. 

—¡Oh, qué cosa tan bella! gritó Pinoquio, bailando 
de alegría. Apenas haya recogido las monedas, tomaré 
dos mil para mi y las otras quinientas os las regalaré a 
vosotros dos. . 

—¿ Regalo para nosotros? dijo la Zorra desdeñosa y 


llamándose a ofensa. ¡Dios te libre! 


—¡ Te libre! repitió el Gato. 

—Nosotros—replicó la Zorra—no trabaiamos nunca 
por el vil interés: trabajamos únicamente por el inmenso 
placer de enriquecer a los demás. 

—¡Los demás !dijo el Gato. 

—Qué personas tan buenas y nobles! pensó para su 
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coleto Pinoquio. Y olvidándose ahí mismo > de su babbo, 

de la chaqueta nueva, de la cartilla y de todos los buenos 

_ propósitos que había hecho, dijo a la Zorra y al Gato: 
—¡ Vamos pronto! ¡Sigo con vosotros! 
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Caminar y caininar, andar y andar, y al fin llegaron, ya 
entrada la noche, a la tacerna del Cangrejo Rojo. 

—Detenzámonos un poco aqui—dijo “a Zurra—para 
comer un bocado y reposarnos unas horas. Á media noche 
nos pondremos en camino para llegar amaneciendo al 
Campo de los ¿Minagros. 

Entraron en la hostería y se sentaron todos tres a la 
mesa; pero ninguno de ellos tenía apetito. 

El pobre Gato, sintiéndose gravemente indispuesto, no 
pudo comer sino un bocadito de treinta y cinco salmone- 
tes con salsa de tomates y cuatro fuentes de tripa a la 
parmesana; y como no le pareciera suficientemente con- 
dimentada, pidió tres veces la mantequilla y el queso ra- 
lado. | 

La Zorra también hubiera desmenuzado alguna cosita, 
pero como el médico la había ordenado una rigurosa die- 
ta, tuvo que contentarse con una mera liebre estofada y ro- 
deada de un ligerísimo acompañamiento de pavipollos y ga- 
llitos de primer canto. Después de la liebre, se hizo servir 


“como sobremesa un fricasé de perdices, de chorlos, de co- 
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nejos, de .ranas, de lagartos, de uva mo catel y después. a 


“nada más. j 
El so de producía tántas ansias y es- 
fena tan desganada que no podía pasar bocado. 

El que comió menos de todos fue Pinoquio.. | 

Tomó una pizquita de nuez, una cascarita de pan y 


dejó. en el p! tato todo lo demás. 


El pobre muchacho, con el pensamiento fijo en el¿Cam- 


po de los Milagros, había ganado una un anticipa- 
da de monedas de oro. 


EN 


- Cuando: hubieron cenado, la Zorra dijo al Hosidiero» . 

—Necesitamos dos buenas habitaciones : -una para el 
señor Pinoquio: y otra para mí y mi compañero.- Antes de 
Partir: echaremos una dormidita, Sin embargo, no. «olvides 
| que tenemos que despertarnos a media noche pea conti- 
nuar nuestro viaje... | Pe 
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—Si, señores—cortestó el hostelero, y guiñió el ojo a 
da Zorra y al Gato como para decirles : «al buen entende- 


“Tan pronto como Pinoquio se metió en la cama, se 
durmió de un golpe y principió a soñar, y soñando le pa- 
xeció que estaba en medio de un campo y este campo es- 
taba lleno de árboles cargados de racimos y los racimos 
«argados de monedas de oro, que al mecerse movidos por 
el viento, hacían: tlín, tlín, tlín; casi comosi dijeran : 
«(Quien quiera, venga a cogernos.» 

Pero cuando Pinoquio estaba en lo mejor, es decir, 
cuando alargaba la mano para agarrar a manotadas aque- 
las lindas monedas y metérselas en los bolsillos, sonaron 
en la puerta tres violentísimos golpes que lo despertaron 
de improviso, 

Era el hostelero que iba a advertirle que ya era la me- 
«ía noche. 

—¿Y mis compañeros ya están listos?—preguntó el títere. 

—i¡ Más que listos! Hace dos horas partieron. 

—¿ Por qué tendrían tánto afán ? 

—Porque el Gato recibió una embajada con la noticia 
Je que su gatito mayor tenía unos sabañones que ponían 
en peligro su vida. 

—¿ Y pagaron la cena ? 

—¿ Qué dice ? Aquellas personas son demasiado edu- 
cadas para hacerle semejante afrenta a su señoría. 

—¿ Vaya! ¡ Cómo me hubiera complacido la tal afren- 
fa !—dijo Pinoquio, rascándose.la cabeza. Luégo preguntó: 

—¿ Y a dónde dijeron que me esperaban esos buenos 
amigos ? 
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- —En el Campo de los Milagros, mañana al romper el 
día. | ; 
Pinoquio pagó una moneda por su cena y la de sus: 
compañeros, y luégo partió. | 
Pero se puede decir que partió a trompicenes como ul 
ciego, porque afuera de la hostería estaba tan oscuro que 
no se veía de aquí allí. En toda la campiña no se oía mo- 
ver una hoja. Solamente algunos pájaros nocturnos, ak ' 
atravesar el sendero volando de una rama a otra, veníam 
a golpear las alas contra las narices de Pinoquio, el cual. 
saltando hacia atrás y aterrado de miedo, gritaba : ¿Quiérr 
va ? Y el eco de las colinas circunvecinas repetía en lon— 
-tananza: ¿ Quién va? ¿ Quién va? ¿Quién va ? 
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Mientras caminaba vio sobre el tronco de un árbol ur ' E | 
animalucho que relucía con una luz pálida y opaca, como E 
una luz puesta de noche dentro de una lamparilla de por- e 
celana transparente. | | E 
—¿ Quién eres ?—preguntó Pinoquio. z . 
—Soy el alma del Grillo Parlante—repuso el bicho com ¿Y 
| ps 


ay 
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una vocecilla débil, débil, que parecia enteramente como sé 
saliera del otro mundo. 
—¿ Qué quieres de mí ?—dijo el títere. 
-—Quiero darte un consejo : vuélve atrás y llévale las 
cuatro monedas que te quedan a tu pobre babbo, que llora 
y se desespera por no haber vuelto a verte. 
—Mañana mi babbo será un gran señor, porque estas 
cuatro monedas se habrán convertido en dos mil. | 
—No te fies, hijo mío, de aquellos que prometen hacerte» 
rico de la noche a la mañana. Por lo general esas gentes: 
están locas o son unos bribones. Créeme, vuélve atrás. 
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—Y yo, en vez de hacerlo, sig) A .con 
insolencia el títere, 
—¡ La hora está muy avanzada! 
—¡ Quiero seguir adelante! 
-—i¡ La noche está muy oscura ! 
—+ Quiero seguir adelante ! 
A -——— —¡El camino es peligroso ! 
a —; Quiero seguir adelante ! 
— Acuérdate que los niños que se empeñan en ser ca- 
prichosos, tarde o temprano tienen que arrepentirse, 
—¡La misma historia! ¡Ya me cargas demasiado ! 
¡ Buenas noches, tío Grillo ! 
—Buenas noches, Pinoquio, y que el cielo te guarde de 
la llovizna y de los asesinos. 
Al decir estas últimas palabras, el alma del Grillo Par- 
lante se apagó de repente, como se apaga una luz al so- 
plarla, y el camino quedó más oscuro que nunca. 
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| , | | 
« Pinoquio, por no haber seguido los consejos del 
Grillo Parlante, se encuentra con los asesinos. 


—Francamente....—dice entre sí Pinoquio, poniéndose 
en marcha—; cómo somos de desgraciados los pobres ni- 
ños! ¡Todos nos regañan! ¡Todos nos amonestan! ¡Todos 
nos dan consejos! Si los dejáramos hablar, con seguridad - 
que todos se meterían en la cabeza la idea de ser nuestros 
padres y nuestros maestros : todos, inclusive el viejo Grillo 
Parlante. Aquí está la prueba: ¡porque no he querido se- 
guir los consejos de ese Grillo chocho, muchas serán. las 

- desgracias que, según él, me sucederán ! ¡Diz que me en- 
contraré con unos asesinos ! Eso ni aun me asusta; porque, 
a decir verdad, no creo en tales asesinos, ni nunca he 
creido en ellos. Para mí los asesinos fueron inventados 
por los padres, para meter miedo a los muchachos que 
quieren salir de noche a la calle? Y después de todo, va- 
mos a ver: si verdaderamente me los encontrara en el ca- 

- mino, ¿me daría miedo? ¡ Ni: de chanza! Me les lanzaría a 
la cara, gritándoles : señiores asesinos, ¿qué se os ofrece ? 
¿En qué puedo serviros? ¡No hay que olvidar que con- 

migo no valen burlas! Así es que.... ¡adelante, y chitón! 
Con este discursito, dicho con valor y altivez, los po- 
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bres asesinos—me parece verlos—se escaparán como el 
viento. Y en caso de que fueran tan mal educados que no 
se marcharan, entonces me marcharía yo, y acabadas son 
z cuentas.... : 
Pero Pinoquio no pudo acabar-su perorata, porque le 
pareció oir cerca de sí un ligerisimo ruido de hojas. 


Ñ z Volvió a mirar y vio ey la oscuridad dos bultos negros: 


metidos entre dos sacos de carbón, los cuales a saltos y en  * 
punta de pies le corrían detrás, como si fueran dos fantas- 
mas. 

—Aqui están de veras!—dijo Pinoquio en voz baja y 
tiritando de miedo; y no hallando dónde esconder las cua- . 
tro monedas, las escondió entre la boca, precisamente de- 


bajo de la lengua. 
Después trató de huir; pero no había dado aún el pri-: S 
mer paso, cuando sintió que lo agarraban por un brazo, y 
oyó dos voces horribles y cavernosas, que le ARCA , 
, —¡La DAS o la vida! 
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Pinoquio, no pudiendo contestar con la palabra por te- 
ner las monedas entre la boca, se deshacía en mil zalame- 
rías y pantomimas para dar a entender a los dos embo- 
zados, a quienes no se les veía más que los ojos por entre 
los agujeros de las capuchas, que él era un pobre títere 
que no tenía en la faltriquera ni aun un céntimo fálso. 

—| Vamos! ¡ Vamos! menos charla y ¡fuéra las mone- 
das !—gritaron amenazantes los dos bribones. 


El titere hizo con la cabeza y con las manos una seña 


que quería decir : 
=| No tenzo nada ! 
—  Fuéra el dinero, o date por muerto /—dice el más 
alto de los asesinos. 
—¡ Muerto I—contestó el otro. | 
—¡ Y después de matarte a tí, mataremos también a tu 
padre! - 
== A tu padre! 
- —¡NÓ, nó, nó; a mi po' re babbo, no I—gritó Pinoquio 
con acento desesperado ; pero al gritar así, le sonaron las 
monedas entre la boca. 
—¡ Ah, bribón ! ¡Ahí tienes las monedas debajo de la 
lengua ! ¡ Escúpelas al instante ! 
Y Pinoquio, ¡ resistido ! 
—¿ Te estás haciendo el sordo? ¡ Aguárda un momen- 
to, que ya te las haremos escupir nosotros ! 
| En efecto, uno de ellos agarró al títere por la punta de 
la naríz; el otro lo aferró por la barba, y ambos comenza- 
Ton a zarandearlo groseramente, uno por aquí, otro por 
allí, hasta que lo obligaron a estirar la boca; pero nada 
salió. La boca del titere parecía clavada y remachada. 
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Entonces el más pequ>3o de los asa3inos sacó un cu- 

chillito y trató de meterlo entre los labios de Pinoquio, a 

manera d2 palanca o de escalpelo; mas el títere, listo 

como un relámpago, le agarró la mano con los dientes, y 
d>spués de hadérsela cortado dz un mordisco neto, la es- 
E cupió, y figuraos ¡cuál sería su maravillada admiración 

ON cuando vio que en vez de una mano lo que escupía era 
a | una zarpa de gato! 
E > | Envalentonado por aquella primera victoria, al fin force- 
jeando se libró de las uñas de los asesinos, y saltando por en- 
tre las malezas del camino, se dio a correr por la campiña. 
Los asesinos corrían tras de él, como dos perros persiguien- 
do una liebre. Y el que había perdido la zarpa corría en 
una sola pata, sin haberse sabido nunca cómo hacía para 
no caerse, 

Después de una carrera de quince ki.ómetros, Pinoquio 
ya no podía más. Entonces, viendo que siempre lo perse- 
guían, se trepó por el tronco de un pino altísimo y se sen- 

- tó en la cumbre del árbol. Los asesinos trataron.de enca- 
ramarse también ; pero al llegar a la mitad. del tronco se 


resbalaron y cayeron al suelo con las manos y los pies des- 
ollados. 
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No por esto se dieron por vencidos ; juntaron ua mon- 
tón de leña seca al pie del pino y le metieron fuego. En 
menos de lo que se dice, el árbol principió a arder y a lla- 
mear como una vela agitada por el viento. Pinoquio, al ver 
que las llamas subían más y más y no queriendo quedar 
asado como un pichón, dio un salto enorme desde la copa 
del árbol y se echó: a Correr como un venado por capos 
y viñedos. | he , 

Y los asesinos. detrás, siempre detrás, sin cansarse 
- nuítica. | 
Principiaba a despuntar la aurora y aún corrían, cuan- 
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do hé aquí que Pinoquio encuentra impedido el paso por 
un foso ancho y prodigios lleno de agua sucia, color de 
café con leche. 
¿ Qué hacer ? 
—¡ Una, dos, tres I—gritó el títere, y lanzándose intré- 
pidamente, saltó a.la otra orilla. 


Y los dos asesinos también saltaron ; pero no habien- 
do tomado bien sus medidas, reatemtiea loco... | CAyeron 
en medio del foso! 

Pinoquio, al sentir el ruido que hicieron los asesinos ' 
zabulléndose en el agua, soltó una estrepitosa carcajada y 


siguió corriendo, más velozmente que antes. 


- —¡Buen baño! señores asesinos. 
Y ya se imaginaba que: estarían perfectamente ahoga- 


- dos, cuando oyó que los dos corrían tras de él, siempre em- 


burujados en sus talegos y chorreando agua como dos ca-. 
nastos destondados al sacarlos de un pozo, ' 
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__Los-Zsesincs siguen a Pinoquio, y después de TN 
haberlo alcanzado, lo cuelgan de la TA 
Gran Encina . ES a 
Pinoquio, que ya había perdido el ánimo, estuvo a a : 
punto de dejarse caer y darse por vencido; pero al girar E. Al 
los ojos a su alrededor vio, por entre las-altas copas de los e 
árboles, usa casita, cándida como la nieve, que blanquea- E lo 
ba en lontananza. | a : : En 
—Si tuviera alientos para llegar h hasta esa casita, qui- A 
zá me salvaría—dijo para sí el titere, y sin vacilar ni un E 
segundo, volvió a emprender carrera por €l Dosque, Y........ 3 Ad 
llos asesinos siempre detrás! E 
Después de dos horas de esta iueipemil Velocidad: | S JE 
llegó por fin jadeante-a la a puerta de la casita, y tocó. 8 c 
¡ Nadie respondió ! * e: 

: o Volvió a golpear con mayor violencia, porque “sentía | De 
que se acercaban los pasos y oía los resoplidos de sus La 
perseguidores. | A 

- +. ¡El mismo silencio! | | 4 E 

O - Cayendo en la.cuenta de que con golpear simplemente AT 
nada conseguiría, principió a dar patadas contra la puerta. e 
Entonces se asomó a la' ventana una bella niña con-los ca- A 


6 
a 

- bellos turquíes, e: rostro blanco como el de una imagen 

de cera, los ojos cerrados y las manos cruzadas sobre el 

pecho, la cual, sin casi mover los labios, dijo con una voz 

que parecía venir del otro mundo: 
—En esta casa no habita nadie; todos murieron. 
—¡ Ábreme tú l—gritó i:cquio, Horando y supiicando. 
a. 
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—¡ Yo también estoy muerta ! 
-—¿ Muerta ? ¿ Entonces por qué estás asomada a la 


ventana ? : | 
—Espero la barca que me ha de llevar..... 


Google 


a | a 
- Apenas dijo esto, la niña A y .la ventana se | ' A MX ie 
. cerró:sin.el menor ruido. 2.0 02 o e 
—¡Oh, linda niña dé-cáballos lle abd Pi- o o 
- noquio,—ábreme por caridad! Tén compasión: dde un po- .. o 
bre niño perseguido por los asesÍn.. 0 0 | a 
No pudo acabarla palabra porque sintió que lo aga- a 
ríaban por el pescuezo, :al mismo tiempo que unas horren- e o 
das voces le gruñíían amenazantes : ] E 
—¡ Ahora sí, eres nuéstro ! | 3 de 

El títere, viendo relampaguear la muerte. “delante de él. E 
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fue presa de un temblor tan fuerte, que tanto las articula- 
clones de sus piernas de palo, como las monedas que te- 
nía «debajo de la lengua, le sonaban con gran ruido. 

“—Di—le dijeron los asesinos—¿ quieres abrir la boca, 
sí o nó? ¡An! ¿No. contestas ? ¡ Espera y verás cómo 
nosotros te la haremos abrirt. dl 

Y sacando: dos cuchillazos larguisimos y afilados como 

Navajas de barba, le asestarón sendos did ¡zaf! ¡zaf! 
en las cos úllas. ade i | Ñ 
- Peroaf tortunadamente el fltere era de una madera durí- 
sima, motivo por el cual los cuchillos se rompieron y vo- 
laron en mil. astillas, «quedando los asesinos con los man- 
gos en las manos y mirándose como dos majaderos. 
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—Comprendo—<ijo. uno de TS que “ahorcarlo. o á 
¡ Ahorquémoslo! - - o, | | O 
-—¡'Ahorquémoslo !—repitió el otro, A 
: Dicho-y hecho: le:amarrarori las manos atrás;. yo pa a 
-sáridole pot:£l pescuezo un- nudo corredizo, lo colgaron:de e 
«las ramas de:un: árbol, llamado la. Gran-Enctina.. . >=? | o 
| - Luégo permanecieron allissentados sobre la..yérba: es- | Eo. 
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perando que el títere diera la última zancada; pero Pino-. 
quio, después de dos o tres horas, tenía siempre los ojos . 
abiertos, la boca cerrada y pataleaba más que nunca. - - 
Aburridos de esperar, se dirigieron a Pinoquio, y excla- 
maron con burla :- 
—¡ Adiós! Hasta mañana. Cuando volvamos, al ama- 
necer, esperamos que hayas tenido la bondad de procurar 


que te encontremos bien muerto y con la boca abierta de 
par en par. : 


Y se marcharon. 

Mientras pasaba todo esto, se había levantado un im- 
petuoso ventarrón que, soplando y rugiendo con furia, le- 
vantaba en alto al pobre ahorcado, haciéndolo ba'ancearse 


y menearse como el badajo de una campana que repica a 
fiesta. Y aquel balanceo le causaba agudísimos calam- 
bres, y el nudo corredizo, apretándole siempre más y más 
el pescuezo, le quitaba el resuello.: 5d 
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Poco a poco ge le fueron empañando los ojos, y si bien 


En era cierto, «que ya sentía acercársele fa muerte, pensaba, sin 
“embargo, en que quizá de un momento a Otro aparecería 


un alma piadosa que lo salvara. MS 
Pero cuando, esperando y más£ tando, se convenció 


| de que ninguno, absolutamente nn aio, llegaba, entonces 
le volvió a la memoria su pobre. ad y balbuceó, 


-casi moribundo: 


—¡ Oh, babbo mío ! Si tú estuvieras aquí. is 
Y no tuvo aliento para decir más: ¡cerró los ojos, 


abrió la boca, estiró las piernas, y dando una gran cabeza- 
da, $e quedó tieso ! | 
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La linda niña Sh, cabsllos turquíss hace 

descolgar a Pinoguio, lo coloca en la cama y 

llama a tres médicos para que ls digan si está 
vivo o muerto 


Mientras que el pobre títere, ahorcado por los asesinos 
en una rama de la Gran Encina, parecia más muerto que 
vivo, la linda niña de los cabellos turquíes se asomó a la 


ventana; y apiadándose al ver aquel infeliz que suspendi- 
do por el cuello se bamboleaba con la brisa, batió por_tres 


veces las manos y dio tres golpecitos, 
A esta señal se oyó un gran rumor de alas, que vola- 
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| ban en fuga precipitada, y un gran Halcón vino a posarse 
| sobre la baranda de la ventana.. l 


- —¿ Qué mandas, mi graciosa Hada ?—dijo el Halcón, 


bajando el pico en señal de reverencia. 
Hay que saber que la niña de los cabellos turquies no 
era-otra sino una bonísima Hada, qué.babitaba en la vecin- 


dad de aquel bosque desde hacía nás de dos mil años, 


o —¿Ves—dijo el Hada—aquel títere que cuelga de una 


“rama de la Gran Encina Ce do ¡E 
—Lo veo, | SN | A 


—Pues bien: vuéla en: va 28 rómpe 0 con tu fortísimo 
pico el nudo con que está colgado y pósalo. delicadamente | 


sobre la yerba al pie de la Gran Encina. 
- El Halcón volvi ó dos minutos después, y dijo: 
—He cumplido vuestras órdenes. 


ds —¿ Y. cómo lo encontraste, vivo 0 mueíto ? 


S —Al verlo parecía muerto ; pero no debe estarló del 
= todo, porque apenas le, desaté el nudo “corredizo que le 


apretaba el pescuezo, dio un suspiro balbuciendo. a media o 
| Voz: 


ae dá] “Ahora me siento. mucho ejor ! ho di 


El Hada juntó. de nuevo las manos, dio dos balmaditas 


57 apareció. un: magnífico Perro barbuchas, que caminaba de- 


o recho sobre las dos patas traseras, lo mismo. que si fuera 


un hombre. 


7 


El Perro- vestía d de cochero, icon librea: dé gala. T enfa 


en la cabeza una conchita de nácar, con tres picos. galo- 


-neados de-oro;, una peluca rubia llena de ricitos' que le 


caían. por: encima. del cuello ; una. chupa color de pulga, 


con: 1 botones. de. brillantes y con 1 dos grarídes bolsillos, para a 
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guardar.en ellos los deliciosos huesos que su ama le re- 


galaba, y un par de pantalones cortos, de terciopelo car- 


mesi. Las calzas eran de seda y los zapatos de charol, es- 


cotados. Por detrás llevaba una especie de forro de som- 


- brilla, en raso azul celeste, hecho a propósito para guar- 


dar adentro la cola cuando principiaba a llover. 

—¡ Pronto aquí, Medoro! Haz enganchar al instante 
la carroza más bella de mis cocheras, y tóma el camino 
del bosque. Al llegar a la Gran Encina encontrarás tendi- 
do por tierra un títere medio muerto. Recógelo con gran- 


-disimo cuidado, colócalo dulcemente, suavemente sobre 
dos cojines de la carroza y tráemelo incontinente. ¿Com- 


prendes ? 


El Perro barbuchas, para hacer ver que sí había enten- 


dido, movió tres o cuatro veces el forro de raso azul celeste 
que llevaba detrás y salió como un caballo berberisco, 


—$H-— 


De alli a poco se vio salir de las cocheras una bellísi- 


ma carroza del color del aire, toda embutida de plumas de 
- canario y forrada interiormente de merengues y de bizco- 
chos con crema. | | 
-— Tiraban de la carroza cien parejas de ratoncitos blan- 
cos. El Perro barbuchas, sentado en el pescante, hacía chas- 
quear la fusta como un cochero que tuviera miedo de es- 
tar demorándose. 

- No había pasado un cuarto de hora cuando la carruci- 
ta volvió llevando al pobre títere, al cual tomó el Hada de- 
licadamente y lo condujo a una camarilla: que tenía las pa- 
redes forradas en madre perla. 

Luégo mandó llamar a los más famosos médicos de 
aquel lugar. 

Los médicos llegaron en seguida, uno después de ola 

- Entraron : un Cuervo, una Lechuza y un quÚs Par- 
lante. 

—Desearía saber, señores—dijo el Hada, dirigiéndose a 
los tres médicos reunidos al rededor del lecho de Pino- 
quio—desearía saber, señores, vuestra opinión acerca de si 
este títere está vivo o muerto. 

A esta invitación el Cuervo, dantdadee el primero, 
pulsó a Pinoquio, luégo le tocó la nariz, después el dedo 
meñique del pie derecho, y una vez que lo hubo tocado 
todo, pronunció solemnemente estas palabras: 

—¡ Para mí, y según mi humilde opinión, el títere está 
perfettamente muerto; pero si por desgracia. no estuviera 
muerto, entonces sería una señal infalible de que siempre 
está vivo! 


—Mucha pena | me da—dijo la Lechuza—tener que con- 
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tradecir al distinguido Cuervo, mi ilustre colega y amigo; 
pero para mí el títere está vivo. Mas si por desgracia no 
estuviera vivo, entonces sería síntoma infalible de que en 


realidad está bien muerto. 
—Y el doctor, ¿no dice nada ?>—preguntó el Hada cal 


Grillo Parlante. 
—Yo digo, que el médico prudente, cuando no sabe lo 


que dice, la mejor cosa que puede hacer es quedarse Ca- 
llado. Por lo demás, aquel títere no me es desconocido. 
¡Ya he tenido ocasión de tratarlo! 


'Pinoquio, que hasta entonces había permanecido nmó- 
vil, como un verdadero pedazo de palo, tuvo una especie 
de convulsión nerviosa que hizo trepidar el lecho, 

_TAquel títere que veo alli—siguió diciendo el Grillo— 
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es un bribón matriculado. eN 
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Pinoquio abrió los ojos y los. volvió a cerrar al ins- 
tante, 

—/Es un pillastre, un sinvergilenza, un vagamundo... 

. Pinoquio escondió la cara entre las sábanas. 

— ¡Ese títere que está ahí enfermo, es un hijo desobe- 
diente que acabará Ber hacer 1 morir hos pata a su pobte 


BabBo Lu... a á 


“En este punto, se oyó enla cámara un ruido sotocado de 


sollozos" y llantos. Figuraos cómo se quedarían todos, 
cuando” levantando un poco las sábanas, cayeron en la 
Cuenta de que quien so! lozaba y lloraba era Pisroquio. 

- —Cuando el muerto llora, es porque está en vía de cu- 
ración —dijo solemnemente el Cuervo. . 

e —Mucho me apena tener que contradecir a mi ilustre 


colega y amigo, —agregó la Lechuza—pero cuando el muer= 


to Mora, es señal de que le desagrada morir. 
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Pinoquio se come el azúcar, pero se resiste a to- 


mar una purga; sin embargo, cuando ve a los 
sepultureros que vienen a llevárselo, entonces 


resuelve purgarse. Después dice una mentira y 


le crecen las narices 


Apenas salieron los tres médicos de la cámara, el Hada 
se acercó a Pinoquio, y después de haberlo tocado com- 
prendió que se lo estaba comiendo un fiebrón que nadie 


podría figurárselo. Disolvió entonces cierto polvito blan- 


co en un medio vaso de agua y ofreciéndoselo al titere le 
dijo amorosamente : 

—Tómalo, hijito, y en pocos días estarás curado. 

Pinoquio miró el vaso, frunció la boca, hizo mil melin- 
dres y después preguntó con plañidera voz: 

—«¿ Es dulce, o amargo ? 

—Es amargo, pero te aprovechará mucho. 

— ¡Si es amargo, no lo tomo ! 

—Oyeme, querido : bébelo porque lo necesitas. 

—j A mí no me gusta lo amargo ! 

—Tómalo, que cuando lo hayas tragado te daré una 
cucharadita de azúcar para endulzarte la boca. 

—¿En dónde está la cucharadita de azúcar? 
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—Mirala, le dijo sacándola de un azucarero de oro. 
—Primero quiero el azúcar y luégo me tomaré esa ho- 
rrible agua amarga........ | EE. 
- —¿Me lo prometes? 
Se 
--EJ Hada le dio el azúcar, y Pinoquia, después de haber- 
lo saboreado y tragado en un segundo, dijo relamiéndose 
EA y limpiándose los labios con las manos : 
—¡Qué dicha si el azúcar fuera una purga! ¡Con segu- 
ridad me purgaría todos los días !. 
6 — Ahora, a cumplir la promesa. Bébete estas EQuias de 
agua que te devolverán la salud. 
Pinoquio, refunfuñando, tomó el vaso en la mano, me- 
tió adentro la punta de la nariz, luégo lo acercó a la boca, 
después volvió a meter las narices y por último dijo: 


$. 
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Sel Es demasiado amarga ! [¡No la tomaré ni aun n cuan 
do me maten! | 
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—¿Cómo puedes saber que es amarga, si ni siquiera 


Aa has probado? - 


—,¡Me lo figuro, y esto basta! ¡Lo he comprendido en el 


olor! ¡Quíero primero otra cucharadita de azúcar y des- 


pués sí me la tomaré! 
El Hada, con toda la paciencia de una buena mamá, le 


puso en la boca otro poquito de azúcar y luégo le presen- 


tó de nuevo el vaso. 
—¡Así no puedo beberlo! dijo el títere haciendo los 
gestos más feos. 
—¿Por qué? 
—Porque me fastidia mucho aquella almohada que ten- 


£o abajo de los pies. 


El Hada quitó la almohada. 

—¡Es inútii! Ni aun así puedo tomarlo. 

—¿Qué más te fastidia? 

—¡Me fastidia la puerta del cuarto que está abierta! 
El Hada cerró la puerta. 

—Después de todo—gritó Pinoquio llorando a moco 


4endidido: ¡no quiero beberesa agua amarga; nó, nó y nó! 


—Hijito querido, ¡más tarde te arrepentirás! 

—¡Nada me importa! 

—¡ Tu enfermedad es muy grave! 

—¡ Que lo sea! 

—¿La fiebre te llevará en pocas horas al otro mundo ! 

—¡ Que me lleve! 

—¿No le tienes miedo a la muerte? 

—¿Ni un tris de miedo! ¡ Prefiero morir antes que to- 
“marme ese remedio tan amargo! 

Al llegar a este punto, la puerta de la cámara se ¿brió 
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y. penetraron a ella:cuatro Conejos, negros como la'tinta, pet 
"Mevando en hombros un pequeño ataúd de muerto." +: : yEó 
¿Qué queréis? ¿¿Qué.vais a hacer conmigo? chilló * 


-_Pinoquio:enderezándose aterrado entre el lecho. 
“¡Hemos venido a llevarte! contestó el Conejo: más lA 

_gordo. . PAE Ea 
o —¿A lHevarme? pera si yo no estoy todavía muer- 


” oa Nin no'; pero apenas te quedan-unos pocos mi- 
- nutos de vida por haber rehusado el reprenio que te -hu- 
biera curado de la fiebre........ 
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—0Oh! ¡Hadita mía! d mía querida! gritaba el. Eto 
títere. ¡Dame pronto el remedio... br . 15 Aprisa, por cari- E 
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Y tomando el vaso con ambas manos se lo tragó sin 
respirar. ; 

—¡ Paciencia !—dijeron los Conejos.—Por esta vez per- 
dimos el viaje. Y cargándose de nuevo el ataúd, salie- 
ron de la cámara refunfuñando y murmurando entre 
dientes. 

Pasado esto, a los pocos minutos Pinoquio saltó del 
lecho completamente curado; porque hay que saber que 
los títeres tienen el privilegio de enfermar muy raras ve- 
ces y de mejorar en seguida. 

Y el Hada, viéndolo correr y retozar por la habitación, 
avispado y alegre como un gallito, le dijo : 

—¿Mi remedio te sentó de veras? 

—¡Más que bien! ¡Me volvió al mundo! 

—Y entonces ¿por qué te hiciste rogar tánto para to- 


marlo? 


-—La cosa es que todos los niños somos así ; ¡tenemos 
más miedo del remedio que del mal! | 

- —¡ Qué vergiienza! Todos los niños debían saber que 

un medicamento tomado a tiempo puede salvarlos de una 


enfermedad grave y aun de la muerte. 


—¡ Oh! ¡En otra vez no me haré el mimoso! Siempre 
me acordaré de aquellos Conejos negros, con el ataúd a 
las espaldas... y entonces tomaré al instante el Vas0O Y........ 
¡adentro ! 

—Ahora vén acá y cuéntame cómo te encontraste en 
manos de aquellos asesinos, Ñ 

—Sucedió que el titiritero Comecandela me dio tres mo- 
nedas y me dijo: Tóma, llévaselas a tu babbo—y yo me 


encontré en el camino con una Zorra y un Gato, dos 
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personas honradísimas que me dijeron: ¿Quieres que 
esas monedas se conviertan en mil y dos mil? Vén con nos- 
otros, que te conduciremos al Campo de los Milagros. Y 
yo dije, vamos, y ellos dijeron: Detengámonos en la hos- 
tería del Cangrejo Rojo y a media noche partiremos. Y 
cuando desperté ellos ya no estaban porque se habían 


ido. Entonces yo comencé a caminar de noche, y estaba 


tan oscuro que no se veía el sendero, por lo cual encontré 
dos asesinos metidos entre unos sacos de carbón, que me 
dijeron ¡Echa afuera los cuartos! Y yo dije : No los.tengo, 
porque había escondido en la boca las monedas de oro y 
uno de los asesinos trató de meterme la mano en la boca, 
pero se la corté de un mordisco, y después, al escupirla, en 
wez de una mano escupí una zarpa de gato. Y los asesi- 
mos corriendo detrás de mí; y yo, corre que te corro, hasta 
que me alcanzaron y me amarraron a un árbol de este bos- 
que, y dijeron: Mañana volveremos y te encontraremos 
con la boca abierta y así nos llevaremos las monedas que 


_ tienes escondidas entre la boca, debajo de la lengua. 


—¿Y ahora dónde tienes las cuatro monedas ?—le pre- 
guntó el Hada. 
—¡Las perdí ! contestó Pinoquio; pero dijo una menti- 


| sa, porque las tenía en la faltriquera, 


Apenas dijo la mentira, su nariz, que era ya bien lar- 
ga, se le alargó alinstante dos dedos más. 

—¿Y en dónde las perdiste? 

—En el bosque vecino. 

—Con esta segunda mentira la nafiz le siguió -cre- 
ciendo, 

—-Si las has perdido en el bosque vecino, las encontra- 
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remos, dijo el Hada, porque todo lo que se pierde en: el 
vecino bosque se encuentra siempre. 
—¡ Ah ! ahora que me acuerdo bien, replicó el títere 


todo embrollado, no he perdido las cuatro monedas ; pero 


sin caer en la cuenta me las tragué al tomar la a 
que me diste. . 

Con esta tercera mentira la nariz se le alargó de 
modo tan extraordinario, que ya el pobre Pinoquio no 
sabía para dónde volverse. “i se volteaba para acá, daba 
con las narices contra la cama, o contra los vidrios de la 
ventana; si se volieaba para all*, se golpeaba contra las 
paredes, o contra la puerta; si levantaba la cabeza, corría 
el peligro de reventarle un ojo al Hada. 

- Y el Hada lo miraba y reía. 

—¿Por qué te ríes? . 

:—Me río por la mentira que estás diciendo. 

—¿Y cómo sabes que he dicho una mentira ? 

—Las mentiras, mi querido, se conocen siempre y al 
instante, porque las hay de dos clases : hay unas mentiras 
de piernas cortas y otras de narices largas. ¡Por lo que 
veo, las tuyas son de narices largas 
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Pinoquio avergonzadisimo y no sabiendo dónde escon= 


derse, trató de huir de la cámara; pero no pudo lograrlo. 


porque la nariz le habia crecido itánto finito, que no le 


+ Cabía por la puerta ! 
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-Pinoquio encuentra a la Zorra y al Gato, y se 
va:con ellos a sembrar las cuatro monedas al 
Campo de los: Milagros 


Como podéis imaginarlo, el Hada tuvo a bien dejar al 
"títere que chillara y rugiera durante uná buena media hora, 
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por no poder sacar la nariz por la puerta de la cáinara. Y 
lo hizo así para darle una severa lección y quitarle el vicio 
de decir mentiras, que es el vicio más feo y detestable que 
puede tener un niño. Pero cuando lo vio desfigurado y 
con los ojos fuéra de las órbitas, por la desesperación, 
tuvo piedad de él y dio tres palmaditas con las manos. Á 
esta señal entraron en la habitación un millar de pájaros, 
llamados Urracas, que, posándose sobre la nariz de Pino- 
quío, comenzaron a picotearlo con tánta gana, que en po- 
cos minutos aquella enorme nariz quedó reducida a su ta- 
maño natural. | y 
—¡ Sí que eres buena, Hadita de mi corazón! —dijo el tí- 
tere enjugándose los ojos, y ¡cuánto te quiero! - 
—También te quiero yo a ti, —contestó el Hada—y si 
pudieras quedarte a mi lado, tú serías mi hermanito y yo 
tu buena hermanita. | ] 
—Me quedaría de mil amores; pero, ¿y mi pobre babbo? 
—He pensado en todo. Ya lo he mandado prevenir y 


antes que vuelva la noche tu babbo estará aquí. 


—¿ Verdad, Hadita linda?—dijo Pinoquio saltando de 
alegría.—Entonces, mi primorosa Hada, si me lo permites, 
iré a su encuentro. ¡No veo la hora de poder comerme a 
besos a ese pobre viejo que tánto ha sufrido por mi! 

—Vé, pues, y tén cuidado de no extraviarte. Tóma el 
sendero del bosque, y estoy segura que allí lo encontrarás. 

Pinoquio partió. Apenas penetró en el bosque, princi- 
pió a correr como un cabrito. Pero cuando llegó a cierto 
punto, casi al frente de la Gran Encina, le pareció haber 


oido un murmullo de voces entre el follaje. En efecto, vio 


PINOQUIO 7 
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aparecer en el camino........ ¿adivinad a quién?........ A la 
Zorra y al Gato, es decir, a los dos cumpañeros de viaje 
con quienes había cenado en la hostería del Cangrejo Rojo. 

— A quí está nuestro queridísimo Pinoquio,—exclamó la 
Zorra, abrazándolo y besándolo, - 

—¿De dónde apareces por aquí? 

—¡Por aquí !—repitió el Gato. 

—Es una historia muy larga, dijo el títere, y os la con- 
taré despacito: Sabed, pues, que la otra noche cuando me 
dejasteis solo en la hostería, al salir encontré unos asesi- 
nos en el camino........ | | 

—¿Unos asesinos? ¡Pobre amigo! ¿Y qué querían? 

—Querían robarme mis monedas de oro. 

—¡ Infames |—dijo la Zorra. 

—;¡ Infamísimos !—repitió el Gato. 

_—Yomeeché a correr,—continuó el titere—y ellos 
siempre detrás, hasta que me alcanzaron y me colgaron de 
una rama de aquel árool........ y Pinoquio señaló. la Gran 
Encina que estaba allí, a dos pasos. 

—¿Habrá algo más canalla? ¡En qué mundo tan per- 
vertido estamos condenados a vivir! ¿En dónde encontra- 
remos un refugio seguro nosotros los honrados e insos- 
pechables? 

Mientras hablaban, Pinoquio notó que el Gato cojeaba 
de la mano derecha, porque le faltaba totalmente la zarpa, 
con uñas y todo; por lo cual preguntóle : | 


—¿Qué fue de tu zarpa? 
El Gato quiso contestar; pero como era tan estúpido, 


se embrolló todo, y la Zorra, para evitar que dijera una 
animalada y dañara las cosas, respondió presto : 


9 — 


—Mi buen amigo es demasiado modesto y no contará 
lo que le sucedió. Hablaré yo por él: Hace una hora, más o 
menos, hallámos por el camino aun viejo Lobo casi desma- 
yado de hambre, el cual nos pidió limosna. No tenien- 


do nosotros ni siquiera una espina de pescado para dár- - 


sela, ¿qué hizo mi noble amigo, que tiene un corazón de 
César? ¡Se arrancó con los dientes su zarpa delantera y se 


+ la arrojó al pobre Lobo para que se reconfortara un poqui- 


to! ¡ Y al decir esto, la Zorra se enjugó una lágrima! 

Pinoquio también se conmovió muchísimo y acercán- 
dose al Gato, le cuchicheó al oído : 

—Si todos los Gatos fueran como tú, ¡ dichosos los ra- 
tones ! | | 

—Y ahora, ¿qué haces por estos lados ?—preguntó la 
Zorra al títere. | 

—Espero a nii babbo que debe llegar de un momento 
a otro. 

-—¿Y tus monedas de oro? | E 

—Las tengo aquí en la faltriquera, menos una que gas- 
té en el Cangrejo Rojo. 

—¡No sé qué me da—dijo la Zorra—cuando pienso 
que en vez de esas infelices cuatro monedas podrías tener 
mañana mil y dos mil! ¿Por qué no oyes mis consejos? 
¿Porqué no las siembras en el Campo de los Milagros? 

—Hoy me es imposible; iremos otro día. 

—¡ Otro día será tardel—contestó la dora 

—¿Por qué? -: E 

—Porque aquel bendito: Campo. fue cómprado última- 
mente por un gran señor, y de mañana en adelante no se 
le permitirá a ninguno.sembrar dinero allí. 
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—¿Cuánto hay de aquí al Campo de los Milagros? | 
—Apenas dos kilómetros. ¿Te decides a venir? En me- 
sia hora estaremos allá; siembras al instante tus monedas ; 
3 los pocos minutos ya puedes coger dos mil, y por la no- 
che te vuelves con los bolsillos repletos. ¿Quieres, por fin, 
enirte con nosotros? 
Pinoquio vaciló un poco, antes de responder, porque 
se le vino a la memoría el Hada tan buena, el pobre vie- 
jo Chepito y los consejos del Grillo-Parlante. 
Luégo acabó por hacer lo que todos los muchachos que 
mo tienen juicio ni corazón: acabó por alzarse de hombros 
y por decir a la Zorra y al Gato: 
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A , -—¡Vamos, pues; os acompaño! 
pe - Y partieron, 
Después de haber caminado todo un medio día, llega- 
zon a una ciudad llamada Atrapa-Tontos. Tan pronto  ' 
i : - como llegaron a la dicha ciudad, Pinoquio vio que las ca- 
a iles estaban pobladas de perros desollados, que bostezaban 
| EZ de hambre; de ovejas trasquiladas, que tiritaban de frío; 
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de gallinas sin cresta y sin barbas, que pedían de limosna 
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un grano de maíz; de grandes mariposas, que no podian¿vo- 
lar porque habían vendido sus alas de bellísimos colores; 
de pavos reales sin cola, que se avergonzaban de que los 
vieran, y de faisanes que cojeaban y lloraban sus cente- 
llantes plumas de oro y de plata, ya más que nunca pués 
das para siempre. 

Por en medio de esa turba de pordioseros y de pobres 
vergonzantes, pasaba de vez en cuando una que otra ca- 
rroza, llevando, ya una Zorra, ya una Urraca, ya cualquiera 
otra ave de rapiña. 

—¿Y a dónde está el Campo de los Milagros?—pre- 
guntó Pinoquio. 

—Aquí no más, a dos pasos. 

—Dicho y hecho: atravesaron la ciudad, y ya fuéra de 
las murallas, se detuvieron en un campo que se parecía 
a todos los otros campos. 

—Hemos llegado—dice la Zorra al títere.—Ahora, agá- 
chate; cáva con las manos un agujero y pón dentro tus 
monedas de oro. 

Pinoquio obedeció. Abrió el hueco, puso adentro las 
cuatro monedas que le quedaban y luégo cubrió todo con 
un poco de tierra. 

—Ahora—dice la Zorra—vé a la fuente vecina, recóge 
- un balde de agua y riéga el terreno sembrado. 

El títere fue a la fuente, y no hallando un balde se qui- 
tó un zapato, y llenándolo de agua regó la tierra que cu- 
-_ bria el hueco. 

Luégo preguntó : 
—¿Qué más hago? 
—Nada más, contestó la Zorra. Ya podemos irnos. Tk, 
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vuélve dentro de veinte minutos y entonces encontrarás el 
arbolillo bastante alto del suelo y con las ramas cargadas 
de monedas. | 


El pobre Pinoquio, en el colmo de la alegría, dio mil y 


mil gracias a la Zorra y al Gato y les prometió un lindísi- 


mo regalo. 

—Nosotros no queremos ni aceptamos regalos, contes- 
taron aquellos dos infames. Nos basta con la satisfacción 
de haberte enseñado el modo de hacerte rico, sin pena ni 
fatiga, y con eso tenemos para estar contentos como unas 
pascuas. 

Diciendo esto, se despldleión de Pinoquio, augurándo- 
le una espléndida cosecha y........ se marcharon, 


XIX 


Le roban sus cuatro monedas a Pinoquio y en 
Castigo de ello atrapa cuatro meses de prisión. 


El títere regresó a la ciudad y principió a contar los 
minutos, uno por uno; cuando le pareció que ya era tiem- 
po, tomó inmediatamente el sendero que conducía al Cam- 
po de los Milagros. 

Mientras caminaba con paso cauteloso, el corazón le 
latía con fuerza y le hacía : tic, tac, tic, tac, como uñ reloj 


de sala cuando anda de veras. Y entre tanto decía Pino- 


quio: 

— ¿Y si en vez de mil oiedas encuentro en el árbol 
dos mil? ¿Y si en vez de dos mil, encuentro cinco mil? ¿Y 
si en vez de cinco mil, encuentro cien mil? ¡Oh, qué gran 
señor sería entonces! Quisiera tener un palacio, mil caba- 
llos de palo y mil escuderos que me divirtieran; una bo- 
dega completamente llena de rosoli y de sirope; una libre- 
ría repleta de confites, de caspiroleta, de caramelos, de al- 
mendras y de repollas rellenas con crema. | 

Echando globos llegó hasta cerca del Campo de los 
Milagros y se detuvo a mirar si por acaso descubría al- 
gún árbol con las ramas cargadas de monedas; pero no 
- vio nada. Dio otros cien pasos hacia adelante, y nada; en- 
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tró al Campo, fue hacia el propio agujero en donde había 
enterrado sus monedas, y ¡nada! 

Entonces se quedó pensativo, y olvidando las reglas de 
la urbanidad y de la buena crianza, sacó del bolsillo una 
mano y se dio una larguísima rascada de cabeza. 

En ese momento oyó que alguien le silbaba muy de 
cerca una enorme carcajada, y dando una vuelta sobre sí, 


vio sobre un árbol un gran Papagayo ocupado en despio- 
jarse las plumas. 


—¿De qué te ries? 

—Me río porque al despiojarme me hice cosquiilas de- 
bajo de las alas. | 

El títere no respondió nada. Fue hasta la fuente, y lle- 
nando de agua un zapato, volvió de nuevo a regar la tie- 
rra que cubría las monedas de oro. 
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- De repente oyó que otra carcajada más impertinente 
que la primera, estalló en la silenciosa soledad del campo. 
—En suma—gritó Pinoquio enfurecido—¿se puede al 

fin saber, Papagayo insolente, de qué te ríes? 

—Me río de aquellos majaderos que se dejan burlar 
y engañar por los más astutos. 

-—¿Quizá tus sátiras se refieren a mí? 

—¡ A ti mismo, pobre Finoquio ; a ti, que eres tan sim- 
ple que piensas que el dinero se puede sembrar y recoger 
en los campos, como se siembran y se recogen los tomates 
- y las calabazas! Yo también lo pensé una vez, y hoy llevo 
el castigo de mi zoquetada. Hoy (demasiado tarde) me he 
persuadido de que para ahorrar honestamente algunos 
cuartos, se necesita ganarlos con el trabajo de las propias 
manos, y con el ingenio de la propia cabeza. 

—No te comprendo—dice el pena que ya principiaba a 
temblar de angustia. 

_—¡Paciencia? -Me aid: mejor—agregó el Papa- 
gayo. 

Mientras tú estabas en la ciudad, la Zorra y el Gato 
volvieron a este Campo; sacaron las monedas de oro que 
tú enterraste, y luégo, retorciéndose de risa, huyeron velo- 
ces como el viento. ¡Muy vivo será quien los alcance! 

-Pinoquio se quedó con la boca abierta de par en par; 
y no queriendo persuadirse de las palabras pronunciadas 
. por el Papagayo, comenzó de nuevo a cavar con las ma- 
nos y con las uñas el terreno que había regado. Y cavan- 
do, cavando, y cavando, abrió un hueco tan grande que 
hubiera cabido derecho en él un haz de trigo; pero de las mo- 
nedas no había ni señales. Presa de la desesperación, el 
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infeliz titere corrió prestamente a la ciudad y se dirigió de- 
recho al tribunal a denunciar ante los Jueces alos dos ma- 
landrines que lo habían robado. 

El Juez, un Mono de la raza del Gorila, era un viejo 
Mono, respetable por su edad, por su barba blanca, y es- 
pecialmente por sus bellos anteojos de oro, sin vidrio, los 


que estaba obligado a usar continuamente a causa de una 


fluxión en los ojos quelo atormentaba desde hacía mu- 
chos años. 


- Pinoquio, en presencia del Juez, contó de cabo a rabo 
el inicuo fraude de que había sido víctima; dio el nombre 
y apellido y las señas de los bandidos, y acabó pidiendo 
justicia. 
El Juez lo escuchó bondadosamente ; tomó mucho inte- 
rés en la relación que le hizo; se enterneció, se conmovió, . 
suspiró, y cuando el títere no fiv más qué decir, alargó 
la mano y tocó la campanilla. Después del repiqueteo se 
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presentaron dos “mastines vestidos de gendarmes. En- 
tonces el Juez, mostrando a Pinoquio, dijo a sus ayudan- 
tes: | 
—A este pobre diablo le han robado cuatro monedas 
«de oro: ¡agarradlo y ponedlo en seguida preso! 
El títere, al oír dar esa sentencia, se quedó un momen- 


to como petrificado; luégo quiso protestar, pero los gen- 


darmes, que no estaban por perder tiempo, le taparon la 
boca y lo llevaron al calabozo. Y allí vivió y permaneció 
_* durante cuatro meses : ¡cuatro larguísimos meses! y sin 
duda ninguna se habría quedado preso mucho más tiempo 


sin un fortuito acontecimiento. Porque hay que saber que 


el joven Emperador de la ciudad de Atrapa-Tontos, habien- 


do obtenido una gran victoria contra sus enemigos, orde- 


nó grandes fiestas públicas, luminarias, fuegos artificiales, 
carreras de caballos y de ciclistas, y como la mayor prue- 
ba de alegría, quiso también que se abrieran las cárceles 
y se pusieran en libertad todos los malandrines. 
- —Si los otros salen de la cárcel, yo también quiero 
'salir—dijo Pinoquio al carcelero. 
—Tú no, porque no eres de los escogidos. 


—Os pido perdón REpUcO el titere—] yo soy un ma- 


landrín! 

- —En ese caso, tenéis razón—dijo el carcelero —y qui- 
tándose re spetuosamente el sombrero, lo saludó, le pidió 
mil excusas por haber dudado de su mala "conducta y le 
abrió las puertas de la prisión dejándolo escapar. 
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Una vez fuéra de la cárcel, Pinoquio sae propone 

volver a casa del Hada; pero en el camino en- 

cuentra una horrible Serpients, y luégo cae en 
una trampa. 


¡Figuraos la alegría de Pinoquio cuando se vio libre ! 
Sin detenerse a pensarlo, salió fuéra de la ciudad y 
tomó el sendero que debía conducirlo ala casa de la Hada. 
A causa del tiempo tan lluvioso, el camino se había 


convertido en un pantano que subía a media pierna. Pero 


el títere no se daba por entendido. Empujado por el deseo 


_de volver a ver a su babbo y a su hermanita de los cabe- 


llos turquies, corría a brincos como un lebrel y al correr 
le saltaban hasta el sombrero los chisguetes de barro. 
Mientras caminaba se hacía estas reflexiones: ¡Cuántas 


desgracias me han sucedido! ¡Y me las merezco! porque 


en realidad soy un títere testarudo y atolondrado y quiero 
hacer siempre lo que me da la gana, sin escuchar a los 
que tienen mil veces más juicio que yO........ Pero de hoy 
en adelante me propongo cambiar de vida y ser un niño 
bueno y obediente. Ahora más que nunca he visto que los 
niños desobedientes se pierden siempre y no les resulta 
nada al derecho. Y mi babbo, ¿qué hará? ¿Me estará espe- 
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rando. todavía? ¿Lo encontraré en casa de la Hada? ¡ Hace 
tánto tiempo que no veo al pobre hombre! ¡ Me parece 
que no llega el momento de hacerle mil caricias y comér- 
melo a besos! ¿El Hada me perdonará la fea partida que 
le he jugado? ¡Y pensar que he recibido de ella tántas 
atenciones y tántos amorosos cuidados ! ¡ Y pensar que si 
hoy estoy vivo a ella se lo debo! ¿Se puede dar un niño 
más ingrato y más sin corazón que yo? 


Al tiempo que decía esto, se detuvo de repente aterra- 
do y dio cuatro pasos atrás. 

—¿Qué cosa vio? 

Vio atravesada en el camino una enorme Serpiente, 
con la piel verde, los ojos de fuego y con una cola puntia- 
guda, humeándole como una chimenea. 

Imposible sería imaginarse el miedo del títere, quien 
alejándose más de medio kilómetro, se sentó sobre un 
montón de piedras a esperar que la Serpiente se fuera por 
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su propia voluntad y le dejara libre el camino. Aguardó 
una hora, dos horas, tres horas ; pero el Serpentón no se 


; movía, y aun de lejos, se le veía el relampaguear de sus 


ojos de fuego, y el humo que le salía de la punta de la cola. 

Entonces Pinoquio, dándoselas da guapo, se le acercó 
a pocos pasos y fingiendo una vocecita dulce, insinuante 
y sutil, dijo al animal: 

—Os pido mil excusas, señora Serpiente, y os suplico 
me hagáis el favor de retiraros un poquitito para deja:me 
pasar. | 

Y fue lo: mismo que decirselo a la pared: ¡nadie se 
movió ! 

" Entonces el títere volvió a decir con la misma voce- 
cita: 

—Sabed, señora Serpiente, que voy de prisa a casa, en 
donde me espera mi babbo, a quien hace mucho tiempo que 
no veo. ¿Seríais tan amable de dejarme seguir mi camino? 
Esperó un movimiento en señal de respuesta, pero la res- 
puesta no llegó. La Serpiente, que hasta entonces parecía 
despierta y llena de vida, se quedó inmóvil y casi rígida. 
Los ojos se le cerraron y la cola dejó de humear. 

- —¿Se habrá muerto de veras? —dijo Pinoquio dándose 
unas palmadas de puro alegre.—Y sin meditarlo un mo- 
mento, hizo ademán de saltar por encima de ella, para pa- 
sar al otro lado del camino. Pero no había tenido tiempo 
siquiera para levantar la pierna, cuando la Serpiente se en- 
derezó de repente como un resorte disparado. El títere, al 
querer apartarse, loco de miedo, tropezó y cayó al suelo ; 


- pero tan mal caído, que quedó con la cabeza enterrada en- 


“tre el barro y las piernas paradas al aire. 
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Al ver al títere, que chapoteaba patas arriba, con una 
increíble velocidad, la Serpiente tuvo tal convulsión de risa, 
que sin poderse contener rio y rio y rio hasta que al fin, 
con el esfuerzo que hizo para reír de tal modo, se le re- 
ventó una vena del pecho y en esta vez sí se estiró y mu- 
rió verdaderamente. a 

Así que Pinoquio salió del susto, siguió corrien- 
do para llegar a casa de la Hada antes de que anocht- 
-_Ciera por completo. Pero mientras caminaba, como se sin- 
tiera acosado por el hambre, saltó y se metió en un cerca- 
de con intención de coger unos racimos de uva moscatel 
que colgaban a montones en aquel campo. ¡Ojalá nunca 
se le hubiera ocurrido tal cosa! 

Apenas tocó las uvas, ¡ crac!........ ¡ sintió ambas piernas 
agarradas entre dos fierros cortantes que le hacian ver 
las estrellas del cielo ] 
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El pobre Pinoquio quedó preso en la trampa que allí 
habían puesto unos campesinos para coger las enormes 
garduñas que acababan con los gallineros del vecindario. 
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—Pinoquio cas en poder de un campesino que lo 
Obliga a hacer de perro guardián de un gallinero 


Pinoquio, como podéis suponerlo, se puso a gritar y 
a chillar y a pedir socorro; pero los llantos y los gritos 
eran perdidos porque no se veía ni una casa y por el ca= 
mino no parecía alma viviente. La noche llegaba. 

Tanto por el dolor que le causaba la trampa, apretán- 
dole las espinillas, como por el miedo de encontrarse solo 
en ese campo oscuro, el títere principiaba a desmayarse. 
'Mas de repente, viendo volar por encima de su cabeza una 
- Luciérnaga, la llamó y le dijo : 


—¡Mi muy querida Luciérnaga: “hazme la caridad de 
sacarme de este suplicio! 


—¡Pobre hijo mío!—replicó la Dudémara detenién- 


dose conmovida a mirarlo.—¿Cómo has hecho para quedar 


con las piernas agarradas entre esos hierros amolados ? 

—Entré en este campo para coger unos dos racimos 
de esta uva moscátel y........ o 

—¿Pero acaso las uvas eran tuyas? 

_—¡No! 
-—-Y entonces, ¿quién te ha enseñado a robar? 
—;¡ Tenía hambre! 
PINOQUIO 8 


Google 


E 


E E 
: ñ 


— 114 — 


—El hambre no es jamás una razón para apropiarse 
los bienes ajenos. 
—i¡Es cierto, es cierto! —decía Pinoquio llorando— 
otra vez no lo haré. | 
En este punto el diálogo fue interrumpido por un tenue 
ruido de pasos que se acercaban. Era el dueño del campo, 
quien, caminando en puntillas, iba a ver si había caído en la 
' trampa alguna de aquellas garduñas que desde hacia va- 
¡ rias noches le comían las gallinas. 
La sorpresa fue inmensa cuando sacó la linterna de de- 
. bajo de la chaqueta y vio que en vez de una garduña, lo 
¡ que había caído era un muchacho. 


-—¡A ladronazo! ¿Conque eras tú quien se MENaDa mis 
gallinas?—dijo enfurecido el campesino. 


—¡Yo no, yo no !—respondió Pinoquio sollozando— 
¡Yo entré aquí a coger únicamente dos racimos de uvas! 
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—Quien roba uvas, también roba pollos. Espérate que 
te voy a dar una lección que no se te olvidará nunca, 
Y abriendo la trampa, aferró al títere por el pescuezo 
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y asi lo llevó a la casa, como se lleva un corderito recién 
nacido. 

Y cuando llegó a la éra del frente de la casa lo colocó 
en el suelo y poniéndole un pie en las costillas, le dijo : 

—Ahora es muy tarde y quiero acostarme. Mafiana 
arreglaremos cuentas. Mientras tanto, como hoy se me 
murió el perro que vigilaba de noche, tú tomarás su pues- 
to. ¡Harás de perro guardián ! o | 

Dicho y hecho, le metió el pescuezo en un pesado co- 
llar cubierto de puntas de latón y se lo apretó de tal modo, 
que era imposible quitárselo zafando la cabeza. Al collar 


iba unida una cadena remachada a la pared. 


1 


- —Si esta noche—dijo el campesino—comienza a llover, 


, puedes refugiarte en aquel nicho de madera, en donde ha- 


llarás la paja que durante cuatro años sirvió de lecho a 
mi pobre perro. Y si por desgracia vienen los ladrones, no 
olvides que tienes que estar con las orejas paradas, y el oído 
listo; y que al primer ruido debes ladrar fuertemente. 
Dicha esta última advertencia, el campesino entró a su 
casa, cerrando la puerta con el pestillo. 
El pobre Pinoquio permaneció acurrucado en un rin- 


cón, más muerto que vivo, tanto por el frio, como por el. 


hambre y el miedo. De cuando en cuando, metiéndose las 


manos rabiosamente por entre el collar que lo apretaba 


tánto, decía llorando: 

—¡Me lo merezco! ¡Por loreto que me lo merezco! 
He querido echar plantas de desobediente y vagamundo.... 
he seguido los consejos de los malos compañeros y por 
esto la desgracia me acompaña. ¡Si hubiera sido un niño 


- bueno como hay tantos; si hubiera querido estudiar y tra- 
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bajar; si me hubiera quedado en casa al lado de mi pobre 
babbo, a esta hora no me encontraría en este horrible cam- 
po, haciendo el triste y humillante papel de perro guardián 
en la granja de un campesino ! ¡Oh! ¡si pudiera volver a 
nacer!........ ¡Pero ya es tarde y no hay más que tener pa- 
ciencia!........ o 

-— Después de este desahogo que le salió del fondo del 
corazón, se metió en el nicho y se adormeció, - 
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Pinoquio pilla alos ladrones y en premio de su 


fidelidad lo dejan libre 


Hacía más de dos horas que dormía deliciosamente, 
cuando a media noche fue despertado por un cuchicheo de 
voces extrañas que salían de la éra vecina. Sacando fue- 
ra del cubil la punta de las narices, vio reunidos en con- 
cilio cuatro animaluchos de pelo oscuro, que parecían gatos. 
Pero no eran gatos: eran garduñas, animales carnívoros y 


golosísimos de uvas y de pollos. Una de estas garduñas, 
separándose de sus compañeras, llegó hasta la puerta del 


nicho y dijo a media voz: 
—Buenas noches, Melampo. 
—Yo no me llamo Melampo—dijo encolerizado el tí- 
tere, É | 
_—Entonces, ¿quién eres? 
—Soy Pinoquio. 
—¿ Y qué haces aquí? 
—Me han puesto de perro guardiá 1. 
-—¿ Y en dónde está Melampo, el viejo perro que vivia 
en este nicho? | 
_—Murió esta mañana. 
-—¿Murió? ¡Pobre animal ! ¡Era tan bueno y tan aten- 
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to! Pero juzgando por la fisonomía, tú también tienes aire 
de ser un noble perro. 

—¡ Perdón, yo no soy un perro!........ 

—¡On ! sí que lo eres! 

—¡ Yo soy. .un títere decente! 

—«¿ Y estás de perro guardián? 

—;¡ Sin remedio! ¡Estoy castigado ! 

.—Pues bien, perro o títere, te propongo el siguiente 
arreglo que teníamos con el malogrado difunto Melampo 
y ta aseguro que quedarás contento. 

- —¿ Cuál era ese arreglo ? : 

—Como lo hacíamos antes, vendremos una vez por se- 
mana a este gallinero, y nos llevaremos ocho gallinas gor- 
das. De estas gallinas nosotras nos comeremos siete y a 
ti te daremos una bien pelada, a condición, naturalmente, 
de que te hagas el dormido y: no se te ocurra ladrar y des- 
pertar al propietario. 

—¿ Melampo hacía ese trato ?—preguntó Pinoquio. 

-_—Ya lo creo que lo hacía, y siempre fuimos excelentes 
amigos. Duérmete ahora tranquilo, en la«seguridad de que 
te dejaremos una gallina famosa para tu desayuno de ma- 
ñiana. ¿Me has comprendido bien ? 

—¡ Demasiado bien !—respondió Pinoquio—y 1 movió la 
cabeza de un modo extraño, como si hubiera querido de- 
cir: | | | 

—i¡ Vuestros días están contados ! 

Cuando las cuatro garduñas creyeron seguro el nego- 
cio, se encaminaron hacia el gallinero, que quedaba preci- 
samente muy cerca del cubil del perro, y abriendo a fuer- 
za de uñas y. de dientes la puertecita de entrada, se desli- 


o. 


Google 


— 119 — 


zaron una tras otra en el interior. Pero no habían acaba- 
do de hacerlo, cuando oyeron que la puertecita se ajusta- 
ba con violercia., 

Piroquio, con mil dificultades, había logrado cerrarla, 
y para más seguridad, le colocó delante una piedra a ma- 
nera de tranca. 
*. Luégo comenzó a ladrar, y ladrando enteramente como 
un perro verdadero, hacía con la voz: ¡ guau, guau, guau, 
gua! 


—_ 


o 


Al oír aquellos ladridos, el dueño listo saltó del lecho, 
al el fusil y acercándose a la ventana preguntó : : 

—é¿ Qué hay de nuevo ? | - 

—¡ Aquí están los ladrones BUS Pinoquio. 

—¿ En dónde están ? j 

--—¡ En el gallinero ! | | | 

—¡ Voy al instante! - | | gl 

. En efecto, el campesino bajó en menos de lo. que se 
dice amén ; penetró, en “el Bamncto y después de haber 


Google 


— 120 — 


atrapado y encerrado en una talega las cuatro gardufías, 
dijo con acento de verdadera alegría : 

—| Al fin os tengo entre mis manos! Podría y debería A 
castigaros, pero no soy tan canalla. Me contentaré con lle- 
varos mañana al mesonero vecino, el cual os hará el gran ] 
honor de pelaros y guisaros y serviros a sus comensales, | 
como. si fuerais liebres. Es una deferencia que no merecéis 
por ICO nas ; ¡pero los tds generosos como yo, no 


Luégo, acercándose a Pinoquio, le hizo mil caricias y : 
entre otras cosas le preguntó: 

—¿ Cómo hiciste para descubrir el infame complot de 

- — estas cuatro ladronas ? 

El titere hubiera podido contar todo cuanto oyes es 
decir, hubiera podido descubrir el pacto vergonzoso que 
Melampo tenía con las garduñas, pero recordando que ld 
perro había muerto, pensó al instante : 

—¿ De qué sirve acusar a los que ya no existen? ¡Los 
muertos, muertos están, y lo mejor es dejarlos que descan- 
sen:en paz! 

—Cuando las garduñas llegaron, ¿ estabas despierto o 
dormías ?—siguió preguntándole el amo. 

—Dormia—contestó Pinoquio—pero las ladronas me 
despertaron con sus cuchicheos, y una de ellas se acercó 
hasta mi caseta para decirme: 

—Si nos prometes.no ladrar ni despertar al patrón, te 
'regalaremos una hermosa polla bien pelada. 

| Qué opinas ! ¡eh! ¡Tener la desfachatez de hacer- 
me a mí semejante propuesta ! Porque hay que saber que 
- soy un titere que puedo tener todos los defectos del mun- 
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-— nestas! 
- _*—¡ Buen muchacho !-—dijo el campesino dándole 'pal- 


- —maditas en las espaldas.—¡ Esos sentimientos te ennoble- 
cen! Para probarte mi agradecimiento, desde ahora; te 
dejo libre para volver a tu casa. - 

"Y le quitó el collar del perro, 
e eo 


do, T pero no tengo aquel de dar oidos a las gentes desho- 
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Pinoquio llora la muerte de la linda niña de 

los cabellos turquíes. Luégo encuentra un Pa- 

lomo que lo lleya en ancas a la orilla del mar, 

y allí se lanza al agua para ir a socorrer a su 
babbo Chepito 


Apenas Pinoquio dejó de sentir el peso del collar al re- 
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55 dedor del cuello, se echó a correr al través de los campos 
7 y no se detuvo un solo instante hasta que encontró el ca- 


mino real que lo llevaría a la casita de la Hada. 
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| Una vez allí volvió a mirar la llanura opuesta y divisó 
, muy bien, a la simple vista, el bosque aquel en donde des- 
graciadamente había encontrado a la Zorra y al Gato, y 
vio alzarse en medio de los árboles la cima de aquella 
Gran Encina, en la cual había sido colgado por el pescue- ' 
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z0. Pero aun cuando observó y miró de un lado a otro, no 
alcanzó a descubrir la casita de la niña de los cabellos 
turquies. 


- Entonces se sintió acometido por una especie de tris- 
_teza, y echándose a correr con todas las fuerzas quele 
' quedaban en las piernas, se encontró en pocos minutos en 
el prado er donde una vez se levantaba airosa la casita 
blanca. ¡Mas la blanca casita ya no existía! En su lugar 
había una lápida de mármol, sobre la cual se leían, en ca- 
racteres grabados, estas dolorosas palabras : 
AQUI YACE LA NIÑA DE CABELLOS TURQUIES 
MUERTA DE DOLOR POR EL ABANDONO EN QUE LA DEJO 
SU HERMANITO PINOQUIO 


¡Os dejo pensar cómo se quedaría Pinoquio cuando 
hubo, mal que bien, deletreado aquellas palabras! 

Cayó bocabajo, y cubriendo de besos aquel mármol 
mortuorio, estalló en amargo llanto. 


Lloró toda la noche, y al día siguiente, al amanecer, to- 
'davía lloraba, aun cuando ya no tenía ni una lágrima en 
los ojos. Y sus gritos y lamentos eran tan agudos; que el 
eco los repetía en todos los collados circunvecinos. 
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Llorando decía : 

—¡Oh! Hadita querida, ¿ por qué estás muerta ? ¿Por 
qué en vez de ti no me morí yo, que soy tan malo, mien- 
tras que tú eras tan buena ? Y mi babbo, ¿ dónde estará ? 
¡Oh! Hada mía, díme dónde lo encontraré porque quiero 
estar siempre cerca de él y no abandonarlo ¡ nunca ! ¡ nun- 
ca! ¡nunca !........ ¡ Hada de mi corazón, díme que no es 
verdad que estás muerta! Si es cierto que me quieres, 
si le tienes algún cariño a tu hermanito, ¡ resucita, vuélve 
a vivir como antes! ¿ No te da lástima de verme solo y 
abandonado de todos? ¡Si llegan los asesinos me cuelgan 
sin remedio a las ramas de un árbol........ y entonces sí me 
moriré para siempre! ¿ Qué quieres que yo haga solo en 
el mundo ? Ahora que os he perdido a mi babbo y a ti, 
¿quién me dará de comer? ¿Quién me hará vestiditos 
nuevos ? ¿En dónde dormiré por las noches? ¿Quién me 
acariciará ? ¡Oh! ¡Sería mil veces mejor que yo también 
me muriera! ¡Sí, quiero morirme! ¡Ji! ¡Ji! ¡Jí!........ 

Y mientras se desesperaba, hacía ademán de arrancar- 
se el pelo; ¡ pero como el pelo era de palo, no pudo ni aun 
siquiera tener el gusto de hundirse los dedos entre sus 
hebras! 

En estas pasó por el aire un enorme Palomo, el cual, 
deteniéndose con las alas extendidas, le gritó desde una 
gran altura: | 
- —Díme, niño, e qué haces ahi acostado ? 

—Lloro, ¿no lo ves ?—dijo Pinoquio—alzando la cabe- 
za hacia donde había oído la-voz y frotándose los ojos. con 
la manga de la chaqueta. 

—Dime—agregó el Palomo—¿ por casualidad conoces 
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entre todos tus amigos a un títere llamado Pinoquio ? 

—¿ Pinoquio ? ¿ Has dicho Pinoquio ?—repitió el títe- 
re poniéndose de pie—¡ Pinoquio, soy yo! 

Al oír esta respuesta, el Palomo descendió volando y 
fue a posarse en tierra: ¡era mucho más grande que un 
pavo! ] 

—¿ Quizá también conoces a Chepito?—preguntó al tí- 
tere, 

—¿ Que si to conozco ? ¡Pero si es mi babbo! ¿ Tal 
vez te ha hablado de mí? ¿Vas a llevarme a su lado ? 
¿ Está vivo mi pobre babbo ? Respóndeme pronto, por ca- 
ridad”: ¿ Está vivo ? 

- —Hace tres días lo dejé en la playa del mar. 

—«¿ Qué hacía ? 

—Se estaba fabricando él mismo, con sus propias ma- 
nos, un barquichuelo para atravesar el Océano. Hace más 
de cuatro meses que el infeliz hombre gira por todo el 


- mundo en tu busca, y no habiéndote hallado, se le ha me- 
tido en la cabeza seguir averiguándote en los lejanos paí- 
ses del Nuevo Mundo. 


—¿ Qué distancia hay de aquí a la playa ?—preguntó 
Pinoquio con ansiedad. 
—i¡ Más de mil kilómetros ! 


—¿ Mil kilómetros! ¡Oh! Palomito mío, 1 qué Ina | 


será tener tus alas! 
—Si quieres ir, yo te llevo. 
—¿ Cómo ? 


—Te llevaré a caballo sobre mis lomos. ¿Pesas dema- 
siado ? | 


—Por el contrario, soy más ligero que una pluma. 
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Y sin más demora, Pinoquio saltó sobre la grupa del 
Palomo y echando una pierna por acá y otra por allá, 
como hacen los escuderos, gritó feliz : 

—¡ Galópa, galópa caballito, que urge llegar pronto! ' 

- El Palomo se encumbró, y en pocos minutos estaba tan 
alto, que casi tocaba las nubes. 

Cuando llegaron a esa enorme altura, el títere tuvo la 
curiosidad de mirar hacia abajo; pero le causó tánto miedo y 
le dieron tales ansias, que se viy obligado, para evitar - el 
espantoso peligro de caerse, a agarrarse con los brazos 
bien apretados al cuello de su empliumada caballería. 

Volaron todo el día y, ya llegada la nocha, el Palomo 
dijo : 

—¡ Tengo mucha sed ! 


—A Y yo, mucha hambre !—agregó Pinoquio. 
—Je'engámonos unos minutos en este “palomar, y "lué- 
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go nos pondremos de nuevo en marcha, para llegar ma- 
ñana al amanecer a la playa del mar. 

- Entraron al palomar, que estaba desierto ; 5 pero en 
“donde, sin embargo, había una vasija llena de agua y una 
-_canastita repleta de arvejas. 

El títere en su: vida había podido comer arvejas; decía 
que le producían náuseas y le revolvian el estómago; pero 
lo que fue en esta vez se dio un enorme MArtazEo y” cuan- 
do se las acabó, dijo al Palomo : 

—¡ Nunca hubiera creído que las arvejas fueran tan 
deliciosas! 

—Hay que persuadirse, mi querido—contestó-el Palo- 
mo—que cuando tiene uno del hambre verdadera, y no hay 
nada mejor qué comer, todo le resulta exquisito. ¡ El 
hambre no tiene caprichos, ni es golosa, ni remilgada! 

Después de este ligero solaz, se pusieron de nuevo en 
viaje y a la mañana siguiente llegaron a la orilla del mar. 

El Palomo colocó suavemente a Pinoquio en tierra, y 
no queriendo tener la molestia de oír los agradecimientos 
y demostraciones del títere, levantó el vuelo y desapare- 
ció. 

La playa estaba llena de gente que gritaba y gesticula- 
“ba mirando hacía el mar. 

—¿ Qué sucede ?—preguntó Pinoquio a una viejecita. 

—Sucede que un pobre babbo, habiendo perdido a su 
único hijo, resolvió meterse en un barquichuelo para ir a 
buscarlo en el mar; pero el mar está hoy embravecido y 
el barquichuelo a punto de irse a pique........ 

—¿ En dónde está que no lo veo ? 

—Miralo allá, en frente de mi dedo—dice la viejecita, 
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señalando un barquito que, visto de lejos, parecía una cás- 
cara de nuez, llevando dentro un hombrecito, chiquitito, 
chiquitito. 


Pinoquio volvió los ojos hacia el lugar que la viejecita 
le indicaba y después de haber mirado detenidamente, 
lanzó un gemido agudisimo, diciendo : | 

—¡ Es mi babbo! ¡Es mi babbo! 

Entre tanto la barquita, batida por la furia de las on- 
das, ora desaparecía entre las olas inmensas, ora volvía a 
flotar. 


Y Pinoquio recto, sobre el pico de un altó escollo, no 
cesaba de llamar por el nombre a su babbo y de hacerle 
mil señas con las manos, con el pañuelito, y aun con el 
sombrerito, que se quitó de la cabeza. 


Parecía que Chepito, a pesar de la distancia, hubiera 


reconocido a su hijo, porque también se quitó el sombrero ; 
y con infinidad de ademanes le hacía comprender que quie , 


siera volver atrás, pero que la furia del mar le impedía 
trabajar con los remos y acercarse a tierra. i 

De repente se alzó una tEEMDIE ola y el barco desapa- ; 
reció entre ella. 


Esperaron que volviera a flote, ¡ pero ñ barco no se 


vio más! 


. —¡Pobre hombre !—dijeron los pescadores que se ha- 
bían agrupado en la playa, y susurrando a media voz una 
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oración, se volvieron pensativos a sus casas. 

Cuando hé aquí que oyeron un lamento desesperado y 
vieron que de la cumbre de un escollo, un niño se arrojas 
ba al mar diciendo: 

—¡ Quiero salvar a mi babbo ! as 

Pinoquio, como era de palo, flotaba y nadaba fácilmen- 
fe, como un pescado. Unas veces desaparecía bajo el aguá 
arrastrado por el ímpetu de las olas; luégo sacaba fuera 
«na pierna o un brazo. E 

Todo esto lo contemplaban las gentes a grandísima dis- 
tancia. ¡ Al fin lo perdieron de vista ! 
| —¡ Pobre muchacho !l—dijeron los pescadores que se 

Babian agrupado en la playa, y susurrando a media voz 

e sena oración, se volv:eron afligidos a Sus casas. 
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Pinoquio llega a la isla de las Abejas indus- 
triosas, y encuentra a gu Hada 


Pinoquio, animado por la esperanza de poder socorrer 


a su babbo, nadó toda la noche. 


¡ Y qué terrible noche fue aquélla! Diluvió, granizó, 
tronó horrorosamente y reilampagueó de tal modo, que pa- 


recía de día. 
Ya al amanecer divisó a poca distancia una larga tira 


de tierra: era una isla en medio dei mar. 

Entonces redob:3 sus esfuerzos para llegar a esa pla- 
ya; pero todo fue inútil. 

Las olas, recogiéndose y levantándose, lo arrollaban 
como si hubiera sido una arista o una brizna de paja. 

A! fin llegó una ola que por fortuna lo arrojó de AS 
sobre la arena de la playa. 

El golpe fue tan violento, que le sonaron todas las co- 
yunturas y todas las costillas ; pero se consoló al instante 
diciendo : 

—Lo que es por esta vez, ¡ de buena me he librado! 

Poco a pcca el cielo se serenó, el sol apareció en todo 
su esplendor y el mar se tornó tranquilo y bueno como st 
fuera de aceite. 
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. Entre tanto, el títere ya había extendido al sol sus ves- 
tidos para secarlos ; luégo miró de un lado a otro para: 
ver si descubría sobre aquella explanada de agua alguna 
barca con un hombrecito a bordo. Pero después de haber 
mirado mucho, no vio otra cosa delante de sí, sino.cielo y 
mar y una que otra vela de alguna nave, pero a fánta 
distancia que parecía una mosca. 


—i¡Si al menos supiera cómo se llama esta isla !-—de- 


cía el desgraciado.—¡ Si al menos supiera que este lugar. 


está habitado por gente decente; quiero decir, por gente 
que ng tenga el feo vicio de colgar de los árboles a tos 


pobres muchachos | Pero, ¿a quién podría prcguntasalo, 
si no hay nadie ?........ 


La idea de encontrarse solo, solo, solo en medio de 


aquella desierta isla, le causó tánta melancolía, que ya es- 


taba a punto de estallar en llanto, cuando de repente vio 


pasar a poca distancia de la orilla un enorme pez, que na- 


daba tranquilamente y por su propia cuenta, con toda la 
cabeza fuera del agua. 
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No sabiendo cómo llamarlo por su propio A el 
titere le gritó de manera que lo oyera: ds 
-—¡Eh! señor Pescado: ¿me permitirías una palabrá? 
—Y también dos—contestó el pez—que era un Delfín 
Han enorme como se hallan pocós en todos los mares del: 
“mundo. 

—¿Me harías el favor de decirme si en esta isla hay 
“algún lugar en donde uno pueda comer sin el peligro de 
ser comido ? 

—Estoy seguro de que los hay—contestó el Delfín — 
No lejos de aquí encontrarás uno. 

—¿Y qué calle debo tomar para llegar a él? 

—Debes seguir esta callecita a la derecha y caminar 
siempre frente a tus narices. No hay que olvidarlo. 
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ps 
== —Dime otra cosa: Tú, que paseas todo el día y toda la 
A noche por el mar, ¿no te has encontrado por casualidad 
E un barquichuelo con mi babbo adentro? 
=> — ¿Y quién es tu babbo? 
A —Es el babbo más bueno del mundo, como yo soy el 
E hijo más malo que puede hallarse. 

> —Con la borrasca que hizo anoche—agregó el Deliin— 

e el barco de seguro se ha hundido. . 


—¿ Y entonces qué habrá sido de mi babbo ? 

—A estas horas ya estará en el buche del terrible pez 
Traga-Mares, que desde algún tiempo ha aparecido y está 
esparciendo el exterminio y la desolación en nuestras 
aguas. | 

_—¿Es muy grande ese pez Traga-Mares?—preguntó 
Pinoquiío, que ya comenzaba a temblar de miedo. 
—¿Que si es grande?- replicó el Delfín —Para que 
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puedas tener una idea, te diré que es más grande que una 


casa de cinco pisos, y que tiene una boca tan enorme y. 
tan profunda que sin el menor inconveniente se tragaría,, 


como si fuera una pildora, un ferrocarril entero con la lo- 
comotora encendida, 

o Mama mía I—gritó Pinoquio aterrado —y volvién= 
dose hacia el Delfín, le" dijo enfurecido: hasta otro día, 
señor noticioso, y mil gracias por todas sus atenciones. 

Después de esto, tomó por la callecita y comenzó a ca- 
minar con paso gracioso y ágil; tan ágil, que casi parecía 
como si corriera. Al menor ruido que oía, miraba al ins- 
tante hacia atrás, aterrado de que lo estuviera siguiendo 
aquel Traga-Mares, grande como una casa de cinco pisos 
y con esa boca en que le cabía un tren entero. 

Cuando hubo caminado cerca de una hora, legó a un 
pueblecito llamado el pueblo de las Abejas industriosas. 
Las calles hormigueaban de gentes que iban y veníar 
ocupadas en sus quehaceres; todos trabajaban allí; todos 
tenían alguna ocupación. No se encontraba ni un ocioso, 
ni un vago, ni aun buscándolo con linterna. 

—¡Comprendo! — dijo aquel calandrajo de Piioquios= 


este lugar no está hecho para mí. ¡Decididamente, yo no 


nací para trabajar, ni mucho menos! 

Mientras tanto el hambre lo acosaba, porque hacía 
veinticuatro horas que no había atravesado bocado, ni aun 
siquiera unas miserables arvejas. | 

¿Qué hacer en este caso tan apurado? 


No le quedaban más que dos recursos para poder des- 
. ayunarse: O pedir trabajo, 0 pedir de limosna un sueldo o 


un bocado de pan. 
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Le:daba vergilenza pedir limosna, porque su babbo no 
se cansaba nunca de repetirle que solamente los ancianes 


- Y dos enfermos pobres tienen derecho de pedir limosna. 


Los verdaderos menesterosos de este mundo, que en reali- 
-dad merecen asistencia y compasión, son aquellos que 
«Por razón de edad o de enfermedad están condenados a 


10 poder ganarse el pan con el trabajo de sus propias ma- 


fos. Todos los demás están en el deber de trabajar, y si po 
lo hacen y padecen hambre, peor para ellos. 

En aquel momento pasó un hombre jadeante y sudo- 
roso, el cual arrastraba solo y con gran fatiga una gran 
£arrefa llena de carbón. 

- Pinoquio, juzgándolo por la fisonomía, comprendió 
que aquel era un hombre bueno; se le acercó, y bajando 


“los ojos y todo ruboroso, le dijo pasito : 


—¿Podrías hacerme la caridad de regalarme un sueldo? 
Hace mucho que no cómo y. me siento morir de hambre. 
 —No sólo te doy un sueldo, sino cuatro también si me 
ayudas a llevar esta carretada de carbón hasta mi casa. 
—Me maravillo de la propuesta—respondió el títere 
indignado—; para que lo sepas, nunca he hecho el papel 
de burro! ¡Jamás he tirado de una carreta! 
— Mejor para ti! replicó el carbonero.—Entonces có- 
mete dos buenas tajadas de tu orgullo y tén cuidado no se 


te indigesten, 


Después de unos cuantos minutos, pasó por la vía un 
albañil Hevando a las espaldas un saco lleno de cal. 
- —Caballero: ¿podrías hacerle la caridad de un sueldo 
á un desgraciado niño que bosteza de hambre? 
—Con mucho gusto—contestó el albañil—vén conmigo 
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- 2 cargar cal, y en vez de un sueldo te daré “irico. 


—Pero la cal pesa, y yo detesto fatigarme-—replicó el 
títere. 


—Pues si no quieres fatigarte, entonces, hijo mío, di- 


viértete en bostezar y ¡buen provecho te haga! 

En menos de media hora pasarón más de veinte perso- 
nas; a todas les pidió Pinoquio una. limosna y todas le 
contestaron lo mismo : —¿No te da vergilenza hacer el papel 
de mendigo? En vez de zanganear por las calles, vé a bus- 
car trabajo y aprénde a ganarte el pan. 


Por último pasó una niña que llevaba dos cántaras de - 


agua. 
—¿Me permitirías, linda niña, beber un sorbo de agua 


de esa cántara?—dijo Pinoquio, que ardía de sed. 


—¡Bébe, pues, hijo mio!—dijo la muchacha poniendó 
una cántara en el suelo. 

Cuando Pinoquio hubo bebido como una esponja, dijo 
a media voz, enjugándose la boca: 

—¡Lo que fue la sed, ya me la quité! ¿Cómo hiciera 
áhora para quitarme también el hambre? 


La buena niña, al oir aquellas palabras, agregó presto: 
—Si me ayudas a llevar a casa una de estas cántaras 


de agua, te daré un buen pedazo de pan. 

- Pinoquio miró la cántara, y no dijo ni sí ni nó. 

—Y junto con el pan te daré un delicioso plato de co- 
fiflor con aceite y vinagre—agregó la linda niña. 


si ni nó. 


—Y después de la coliflor te daré un rico bombón re- 
lleno de crema. 


Google 


Pinoquio dio otra asada: a la cántara, y, 1 no contestó ni 
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Pinoquío no pudo resistir a la seducción de esta última 
golosina, y resolviéndose, dijo al fin : E 
—¡ Paciencia! j Llevaré el agua hasta la casal | 


La cántara pesaba mucho, y como Pinoquio no tenía 
bastante fuerza para llevarla en las manos, se la colocó 
en la cabeza. 

Llegados a la casa, la buena niña hizo sentar a Pino- 
quio delante de una mesa servida, y le puso cerca la coli- 
flor y el bombón relleno de crema. 
-— Pinoquio no comió, devoró. Su estómago parecía. un 
cuartel desocupado desde hacía cinco meses. . | 

Calmados ya, poco a poco, los mordiscos del hambre, 
alzó los ojos para dar las gracias a su benefactora. No 

- había aún acabado de mirarla, cuando lanzó un larguísimo 
¡jonhh! de admiración, y se quedó allí como encantado, 
con los ojos saltados, el tenedor en el aire y la boca llena 
de pan y coliflor. 

- —¡Qué cosa tan maravillosa te sucedel—dijo sonriendo 
la buena niñal 
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—¡Es ella! —dijo balbuciendo Pinoquio—¡es ella, es 
ella........] ¡La misma que yo recuerdo, la parecida a ella..... 
sí, sí, sí; esa es su misma voz.... sus mismos Ojos... SUS 
mismos cabellos.... sí, sí, sí, tú también tienes los cabellos 
turquíes como ella! ¡Oh Hada mía! ¡ Hada mía!..... ¡Dime 
que tú eres la misma! ¡No me hagas Jiorar más! ¡Si tú 
supieras! ¡He llorado tánto, tánto ; he padecido tánto!.... 


Y al decir esto, el pobre P:noquio se deshacía en llan- 
to, se arrojaba al suelo y abrazaba y besaba las rodillas 
de aquella linda niña. 
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| Pinoquio promets al Hada ser bueno y estudioso 
porque está aburrido de ser títere y quiera 
volverse un niño formal. 0 


Al principio la buena niña comenzó por decir que ella 
no era el Hada de los cabellos turquíes; pero luégo, com- 
prendiendo que Pinoquio la había conocido por completo, 
y no queriendo prolongar por más tiempo la comedia, aca- 
dDó por confesarlo, diciendo: o 

—¡Títere bribonzuelo! ¿Cómo has adivinado que era yo? 

-—¡El cariño que te tengo me lo ha dicho! 
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| 7% —¿Lo recuerdas, eh? Me dejaste pequeñita y ahora me 
y encueñtras más grande; tan grande que casi puedo ser tu 
ES mamá. E | 
0 —Y a mí me encanta esto porque en vez de hermana 
A te llamaré mamá. ¡Hace tánto tiempo que me derrito por 


tener una mamá como todos los otros niños........ ! Pero, 
¿cómo has hecho para crecer tánto? 

-—¡Es un secreto! 

—¡Enséñamelo! Yo también quisiera crecer un poco. 
¿No lo ves? Me he quedado tan alto como un cuarto de 
queso. 

—Pero si tú no puedes crecer—contestó el Hada. 
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—Y eso por . qué? | 

-—Porque los títeres no crecen nunca. Nacen titeres, vi- 
Ven Gíteres y mueren titeres y siempre del mismo ta: naño. 

—¡Oh! ya estoy muy aburrido de ser titere—dijo Pino- 
quio dándose un pescozón—¡Cuánto daría si yo también 
pudiera ser un hombre! 
s «¡Lo serás, si sabes merecerlo........ ! 

-—¿De veras? ¿Y qué debo hacer para merecerlo? 

-—Una cosa muy fácil: acostumbrarte a ser un buen mu- 
Thackho. 

—¿Y tú crees que no lo soy? 
- ¿Todo lo contrario! los buenos niñios son obedientes 
y tá... 

— ¡No obedezco nunca! 

—Los niños buenos, tienen cariño al estudio y al tra- 
bajo, Y ricióón, 

—¡Y yo soy un  ngamÓ y un mequetrefe, todo el año! 

—Los niños formales dicen siempre la verdad, y tú........ 

—¡Y yo siempre las mentiras! 

—Los niños juiciosos van por su propio gusto a la 
escuela........ | 

—Y a mí la escuela me da dolor en todo el cuerpo; 
siento ansias y calambres cuando me la nombran; pero de 
hoy en adelante quiero cambiar de vida. 

—¿Me lo prometes? e 

—Te lo prometo. Quiero ser un. buen niño, quiero ser 
el consuelo de mi babbo. ¿En dónde estará a estas horas 
má pobre babbo? 

No lo sé! 
—¿Tendré algún día la dicha de verlo y abrazarlo? 
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—Creo que sí, aun cuando no estoy completamente se- 
gura. 

-—Al oír esta respuesta la alegría” del títere. fue tan 
grande, que cogió las manos dela Hada y principió a besár- 
selas con tal arrebato, que parecía fuéra de sí. Luégo, le- 
vantando el rostro y mirándola amorosamente le pre- 
guntó: 

—Diíme, mamacita: ¿entonces no es cierto que estás” 
muerta? 

—Parece que comedo el Hada siendo, 

-—Si supieras qué dolor y qué apretadura de pescuezo 
sentí cuando leí: aquí yace........ 

—Lo sé y por ello te he perdonado. La sinceridad de 
tu dolor me hizo conocer que tenías buen corazón, y de 
los niños que tienen buen corazón, aun cuando sean un 
poco granujas y mal educados, hay siempre que esperar 
algo bueno; o mejor dicho, se aguarda que tarde o tem- 
prano entren por el buen camino. Por todo esto he veni- 
do a buscarte hasta aquí. Yo seré en adelante tu mamá. 

—¡Oh, que cosa tan dis Pinoquio saltando 
de contento. 

-: —Tú me obedecerás siempre y harás lo que yo te diga 
y te aconseje. 
—¡Con gusto, con mucho gusto, con muchísimo gusto! 
—Desde mañana —agregó el Hada—comenzarás a 'ir a 
la escuela. p 

—Pinoquio al instante se frunció y se manifestó menos 
contento. | | | 

—Luégo escogerás el arte o el oficio que más te aco- 
mode. 
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Pinoquio se quedó serio y se puso a refunfuñar. 

—¿Qué estás rezongando entre dientes? 

—Decía .....—murmuró el títere en voz baja —que 
ahora ya me parece un poco tarde para ir a la escuela, 


—No hay tal. Acuérdate que pa:a aprender e instruírse 


nunca es tarde. 

—Pero yo no quiero aprender ni artes ni oficios. 

—¿Por qué? | 

—Porque detesto trabajar. Eso me fatiga mucho. 

—Hijo mio—dice el Hada—¡aquellos que piensan se- 
mejante cosa, acaban siempre en la cárcel o en el hospital! 
El hombre—y ténlo por sabido—nazca rico o pobre, está 
en la obligación de hacer algo útil y de ocuparse en algún 
trabajo en este mundo. Cuidado con dejarte llevar del ocio, 
porque es una enfermedad muy fea y hay que curarla desde 
temprano en los niños, porque de no, cuando seamos 
grandes, ya no hay remedio. 

Estas palabras llegaron al corazón de Pinoquio, el cual, 
levantando la cabeza, dijo vivamente al Hada: 

—Estudiaré, trabajaré y haré cuanto me digas, porque 
después de todo, la vida de títere me tiene demasiado 
aburrido y quiero ser un niño, cueste lo que costare, Me 
lo has prometido: ¿ no es verdad? | | 

-—Te lo her prometido, Ahora esto depende de ti. 
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Pinoquio va con suscondiscípulos a la playa 2. 
conocar al terrible pez Traga-Mares. 
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Al día siguiente Pinoquio entró a una escuela pública. 

¡ Figuraos lo que harían los pícaros muchachos cuando * 
vieron llegar a la clase un títere ! AS 

Se oyó una carcajada que no acababa nunca. El uno le 
decía una chanza, el otro le pinchaba la punta de las nari- 
ces. Unos le quitaban el sombrerito de las manos; otros 
le tiraban la chaquetita por detrás, El de más allá intenta- 
ba hacerle bigotes con tinta debajo de la nariz; el de acá 
trataba de amarrarle hilos a los pies y a las manos para 
hacerlo bailar, 
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Durante un rato, Pinoquio se hizo el sordo y se apartó 


a un lado ; pero al fin, perdiendo la paciencia, se dirigió a 
aquellos que más lo fastidiaban y se burlaban de él y les: 


dijo, estirando un gran hocico : 

— Atrás, granujas 1! Sabed que no he venido a la es- 
cuela para serviros de payaso. Yo respeto a los otros y así 
exijo que me respeten a mí. 


—¡ Bravo, muñeco ! ¡ Has hablado como un libro abier- 


to !—gritaron los pilletes arrojándose al suelo y carcajeán- 


dose como unos locos. Uno de ellos, más impertinente que ' 


todos, alargó la mano con la idea de darle un tirón en las 
narices. j 

Pero no tuvo tiempo de hacerlo porque Pinoquio, que 
era la viveza misma, estiró la pierna por debajo de la mesa 
y le dio una patada en todas las espinillas. 

—¡Ay! ¡Qué pies tan duros !— dijo el muchacho, sobán- 
dose y mirándose el cardenal que le había hecho el títere. 

—¡ Y qué codos ! ¡ Todavía son más duros que los pies t 
—dijo otro que por sus chanzas tan pesadas se había ga- 
nado un codazo en el estómago. ' 

" Por sabido se calla que después de la patada y del co- 
dazo, Pinoquio obtuvo inmediatamente la estimación y la 
simpatía de los niños de la escuela: todos le hacían un 
mundo de caricias y todos le deseaban con el alma mil fe- 
licidades. 

Aun el maestro lo alababa porque lo veía atento, estu- 


dioso, inteligente y siempre el primero en llegar a la clase; 
siempre el último en ponerse. de pie una vez concluidas 


.las tareas. | 
- El solo defecto que se le conocía era el de tener dema- 
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siados amigo”. Enire éstos había os pilluelos conoci- 
dísimos por su poco amor -al estudio y al honor... j 
El maestro le corregía todos los días por esta mafia y 
la misma Hada tan buena no se cansaba de decirle y repe- 
tirle muchas veces: 
—| Míra, Pinoquio! Aquellos tus compañeros de escue- 
ia, tarde o temprano acabarán por hacerte perder el gusto 
por el estudio. y poco a poco te comprometerán en alguna 
buena barrabasada. 
—i No hay peligro!—respondía el títere dando una 
zancadilla y tocándose con el índice en medio de la frente 


| qe como para decir: ¡Hay tánta inteligencia y tánto juicio 
a MN aquí adentro ! 
y Pero sucedió que un buen día, mientras se dirigía a la 
E 


escuela se encontró con una tropa de los dichos compañe- 
Tos que al verlo corrieron a su encuentro y le dijeron: 
—¿Sabes la gran noticia? 
—¡No sé nada! 
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e — Allí, a la orilla del mar, ha llegado un pez Apta 
E=J pes, gordo como una montaña. 
E —¿ Verdad? ¡ Apostemos a que es el mismo Traga-Ma- 
NE | Tes que apareció cuando se ahogó mi babbo! 
di 


—Nosotros vamos a la playa a verlo. ¿Quieres tú venir? 
—Yo no puedo ; tengo que ir a la escuela. 
—¿ Qué te importa la escuela? A la escuela iremos ma- 
Tiana. Con una lección de más o de menos se queda uno 
tan burro como antes. 
- —¿ Y qué dirá el maestro ? 


- —Al maestro se le deja decir. Precisamente se le paga 
para que refunfufñle. 
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—¿ Y mi pobre mamá ? 


—Las mamás no saben nunca 1 OMeSron aque- | 


llos infelices. 


—¿ Sabéis lo que haré ?—dice Pinoquio. Do mil ra-. 


zones deseo ver al Traga-Mares, pero....... iré después de 
la-escuela. | 

—¡Pobre tonto !—contestó uno de los de la tropa.— 
¿Piensas que un pescado de ese tamaño se quede allí 
quieto hasta que a ti se te dé la gana? | Apenas se abu- 
rra, coge otra dirección y entonces sÍ........ ni visto, ni oído! 


-—¿ Cuánto tiempo se gasta de aquí ala playa ?—pre- 


guntó el títere. 
—En una hora habremos ido y vuelto, - 


—Entonces ¡andando! ¡ y el que más corra será el más. 


vivo |—gritó Pinoquio. 


e 


Y dada la señal de partida, aquella manada de pilletes, 
con los libros y los cuadernos debajo del brazo, se lanza- 
ron al través de los campos: ¡parecía que tuvieran alas 


én los pies! 
PINOQUIO 10 
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De cuando en cuando Pinoquio miraba hacia atrás; y 
al ver a sus compañeros, que se habían quedado lejos, ja- 
deantes, sudorosos, polvorientos y con tánta lengua afue- 
ra, se reía a carcajadas. 

¡ El desgraciado no sabía en aquel instante, al encuen- 
tro Ce cuántas desdichas y de cuánto miedo-se dirigía |..... 
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Gran batalla entre Pinoaulo y sus 2cmpañeros, 


Como uno de ellos quedara herido, lcs carabi- 
neros arrestan al títere. 


- Cuando Pinoquio llegó a la playa, dio inmediatamente 
una gran ojeada al mar; pero no vio a ningún Traga-Ma- 


Tes. 


€l mar estaba terso como el cristal de un espejo. 


—e¿ En dónde está el Traga-Mares ?—preguntó a sus 
amigos. 


—-Habrá ido a tomar el thé—contestó uno de ellos 
riendo. 

—O) se habrá recostado en su cama para echar una 
pestañadita—agregó otro riendo con más impertinencia 


aún. 
Aquellas respuestas chocarreras y aquellas risas bur- 


lonas hicieron comprender a Pinoquio que sus compañe- 
ros le estaban jugando una chanza muy cruda, haciéndole 


ereer una zoquetada, y, tomándolo a mal, les dijo enfure- 


cido : 
Y ahora, quiero saber: ¿ qué su stancia » habéis sacado 
contándome tántas mentiras sobre el Traga-Mares ? 
-—La sustancia la hemos sacado, sin que lo dudes— 
contestaron en coro los granujas. 
—¿ Y cómo asi? 
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—Obligándote a no ir a la escuela y a venirte con nos 
otros. ¿No te da vergiienza de mostrarte siempre tan 
exacto y aprovechado en las lecciones? ¿No te avergilen- 
zas de estudiar tánto como estudias ? 

—Y si yo estudio, ¿ qué os importa ? 

—Nos importa mucho, porque nos haces quedar peor 
con el maestro. 

—¿ Por qué ? 

—Porque los escolares estudiosos hacen siempre que- 
dar mal a aquellos que, como nosotros, no deseamos dar- 
nos esa peña, y nosotros no queremos tampoco que se 
hagan esas odiosas co:paraciones. ¡ También tenemos 
nuestro amor propio! 

_ —Y ahora ¿ qué debo hacer para da:os gusto ? 

—Debes aburrirte también con la escuela, los libros y 
los maestros, que son nuestros mayores enemigos. 

—¿ Y si yo quisiera seguir estudiando ? 

_—No nos juntaríamos más contigo, y en la primera 
ocasión nos las pagarías. 

—Verdaderamente os encuentro muy chistosos y casi 
me hacéis morir de risa—dijo el titere alzándose de hom- 
bros y haciéndoles muecas. 

—¡ Cuidado, Pinoquio !—gritó entonces el mayor de 
los muchachos, PE de frente —¡No nos salgas 


ébICALDeasdo 


Porque si tú no nos tienes miedo, nosotros tampoco te lo 
tenemos a. ti. Acuérdate que tú estás solo, mientras nos-. 
otros somos siete. | | 

—¡Como los pecados mortales l—dijo pea no lanzan 
do una es::epitosa carcajada, 
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—¿Habéis oído? ¡Nus ha insuitado, nos ha llamado 
pecados mortales | 


—Pinoquio, pídenos perdón por la ofensa, porque de 


MO.cccooo. ¡Ty de til 

—¡Cú, cúl—dice el títere dándose con el indice en las 
- narices, en señal de burla. 

—Pinoquio, te pesará! 

—¡Cú, cú! 

—|Te apalearemos como a un burro! 

—¡Cú, cul 

—¡ Volverás a tu casa con las narices aplastadas! 

—¡Cú, cú! 

—¡El cucú te lo voy a dar yo!—gritó. el más ardidoso 
de aquellos pilletes.—¡Tóma mientras tanto esto que te 
doy, y guárdalo para tu cena de esta noche!.. 


Y al decirlo, le asestó un pescozón en lod 4 cabeza. 


Pero fue, como suele decirse, la de Dios es Cristo, por- 
que el títere, como era de esperarlo, contestó al momento 
con otro puñetazo, y de un momento a otro la pelea se 
hizo general y encarnizada. 

Pinoquio, aunque solo, se defendia como un héroe. 
Con sus pies de palo trabajaba tan bien, que siempre man- 
tenía a respetuosa distancia a sus enemigos. Donde sus 


nál, 
- Enton:es los muchachos, comprendiendo que no podían 


E medirgplas con el títere frente a frente, pensaron en hacer 


uso de los proyectiles; y soltando los paquetes de libros, 
comenzaron a arrojarle encima el Silabario, la Gramática, 


el-Catecismo, las Migajas, los Cuentos de Thouar, el Pollito 
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de la Baccini, y otros libros de estudio; pero el títere, queera 
vivísimo y malicioso, hacía siempre una pirueta a tiempo, 
de manera que los volúmenes, pasándole por encima de la 
cabeza, iban a caer al mar. . 

>. ¡ Figuraos a los pescados! Los pescados, creyendo que 
los libros eran cosa de comer, corrían a flor de agua; pero 


o E después de haberse tragado alguna página o alguna pasta, 
+ la escupían, haciendo con la boca ciertos gestos que pare- 
.3 cian¿decir: A ] | 

p —+«Noes alimento para nosotros; nosotros estamos acos- 

3 tumbrados. a comer mejor.» | 
| 2] Entre tanto, la pelea se encarnizaba más y más, cuando | 
Lo ES hé aquí que una enorme Langosta que había salido fuéra 

pl E del agua y poco a poco se había trepado hasta la playa, 
Rh ES gritó con un vozarrón de trabuco acatarrado: 
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. —¡Basta, tunantes ! Que no sois otra cosa. Estas peleas 
a pescozones acaban siempre mal, Alguna desgracia su- 
COB... E 


¡ Pobre Langosta! fue lo mismo que si hubiese predi- 
«ado en un desierto. Por el contrario, el. picaro de Pino- 
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quio, volviéndose y mirándola de reojo, le dijo con des- 
dén: 

—| Cálmate, Langosta chocha! Mejor harías en ponerte 
a chupar dos pastillas de liquen para curarte el resfrío que 
ttenes en la garganta. | ds más bien a la cama y tráta de 
Sudar! 

Mientras esto pasaba, los niños, que ya hablan acaba- 
do de tirar todos sus libros, alcanzaron a ver a poca dis- 
tancia el paquete de libros del títere y lo agarraron en me- 
nos de lo que se dice. ñ 

Entre estos libros había uno empastado en cartoncite 
rojo y con el lomo y las puntas en pergamino. Era un tra- 
tado de Aritmética. | Os dejo imaginar cómo pesaba! 

Uno de esos tunos cogió el volumen, y poniendo de 
blanco la cabeza de Pinoquio, se lo arrojó con toda la fuerza 

que tenía en el brazo; pero en vez de darle al títere, le 
dio en la cabeza a uno delos otros compañeros, el cual se 
puso blanco como un lienzo lavado y no o dijo sino estas pa- 
abras: 

—;¡ Oh, mamá mía |! ¡ Ayúdame porque me muero !l—y 
cayó extendido sobre la arena de la playa. 

A la vista del muertecito, los muchachos, espantados, se 
- dieron a correr a todo escape y en pocos minutos no que- 
" dó ni uno, 

Pero Pinoquio sí se quedó allí, y aun cuando por el 


dolor y el espanto él también estaba más muerto que vivo, 


corrió a mojar su pañuelito en el agua del mar y se puso 
a empapar las sienes de su pobre condiscípulo. 

Y llorando a lágrima v:va y desesperándose, lo llama- 
ba por su nombre y le decía-: . 
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— Eugenio!........ ¡Pobre Eugenio mio! ¡ Abre los ojos 
y mirame 1 ¿Por qué no respondes ? ¡Sábe que no he 
sido yo quien te ha hecho tánto mal ! ¡ Créemelo, no he 
sido yo! ¡ Abre los ojos, Eugenio! ¡Si sigues con tos ojos 
cerrados me vas a hacer morir a mí también! ¡Oh, Dios 
mío! ¿Cómo volveré a mi casa? ¿Con qué valor me pre- 
sentaré a mi buena mamá ? ¿Qué será de mi? ¿A dónde 
iré a esconderme? ¡Cuánto mejor, mil veces mejor no hu- 
biera sido asistir a la escuela ! ¿Por qué he dado oídos a 
estos compañeros que serán mi condenación ? ¡Y el maes- 
tro me lo había dicho y níi mamá me lo había repetido ! 
¡Cuidado con las malas compañías |! Pero yo soy un tes- 
tarudo, un terco. ¡Los acjo decir y pue on hago siempre 


¡Y desde que estoy en ñ mundo no he tenido ni un cuarto 
de hora de juicio ! ¡Dios mío! ¿Qué será de mi? ¿Qué 
será de mí ? ¿ Qué será de mi? 

Y Pinoquio continuaba llorando y berreando y dándose 
puñetazos en la cabzza y llamando por su nombre ai 
pobre Eugenio, cuando oyó de repente un rumor de pasos 
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3 que se acercaban. 

== Volvió a mirar: ¡eran los carabineros ! 

Er | * —¿ Qué haces ahi tirado « en el suelo ?—preguntaron a 
= Pinoquio. 


—Asisto a este condiscipulo. 
-——¿ Qué le ha sucedido ? 
. —Parece que......». 
- —¡Casi nada l—dice uno de los carabineros inclinán- 
dose y observando de cerca a Fugenio.—Este niño ha sido ' 
hesido-en una sien. ¿ ES lo ds ? 
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-—¡Yo nó !—balbuceó el títere, que ya no tenía resuello, 
:—Si no has sido tú, ¿ entonces quién lo hirió? | 
] Yo nó I—repitió Pinoquio. . 

—¿ Y con qué lo han herido ? 
—Con este libro—y el títere levantó del suelo el Tra 
= tado de Aritmética forrado en cartón y pergamino, para: 
mostrarlo a los carabineros: 
—¿ Y de quién es este libro ? 

p , -—Mio. 

a —Basta ; no se ocurre otra cosa, Levántate en el acto, 

y vén con nosotros. 

a POLO YOrniann.: 


“.—¡ Adelante con nosotros ! 
. —|Pero si yo soy inocente! e 
—|' Adelante con nosotros ! 
, Antes de esto los carabineros llamaron algunos pesca= 
E - dÓles, que en aquel momento pasaban con sus barcas por, 
cerca de la playa, y les dijeron: 


de Os confiamos este niñito. herido. en la cabeza. Le 
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váoslo a vuestra casa y asistidlo. Mañana volveremos a 
verlo. | 

Luégo se volvieron hacia Pinoquio, y después de ha- 
berlo colocado entre ellos dos, le intimaron con acento 
soldadesco : | 

—|] Adelante y aprisa, porque si no, peor para ti! 

Sin hacérselo repetir, el títere comertzó a caminar por 
aquella callecita que conducía al pueblo. Pero el pobre 
diablo ni aun siquiera sabía en qué lugar se encontraba. 
Le parecía todo un sueño, y ¡qué horroroso sueño! Esta- 
ba fuéra de sí. Sus ojos veían todo turbio; las piernas le 
temblaban; la lengua se le habia quedado pegada al 
paladar y no podía pronunciar ni una sola palabra. Y sín 
embargo, en medio de aquella estupidez y entontecimien- 
to, una espina agudísima le punzaba el corazón. ¡Era la 
idea de tener que pasar por debajo de las ventanas de su 
buena Hada, en medio de los carabineros ! ¡ Hubiera pre- 
terido morir ! | 

Ya habían llegado y estaban a un paso del pueblo, . 
cuando un viento huracanado le quitó de la cabeza la go- 
rrita a Pinoquio, llevándosela a una decena de metros. 


—¿Me permitís que recoja mi OmDIErOr preguntó el 
títere a los carabineros. 


—1 Vé pronto, y listo ! 

El títere fue y recogió el sombrero, y en vez de ponér- 
selo en la cabeza se lo puso entre los dientes y abrió ca- 
rrera hacia la playa del mar, Corría como una bala de 
fusil. | | | 

Los carabineros, juzgando que era muy dificil alcar- 
zarlo, le lanzaron detrás un enorme perro de policía que 
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Había ganado el primer premio en todos los últimos con- 
«cursos. Pinoquio corría y el perro corría más; por lo cual 


| la gente se asomaba a las ventanas y se amontonaba en 
| medio de la calle, ansiosa de ver el fin de esa carrera tan 
| desenfrenada. Pero no pudieron darse este gusto, porque 
el mastín y Pinoquio levantaron en la calle tal polvareda, 
«que a los pocos minutos no era posible ver nada. 
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_Pinoquio corre el peligro de ser frito en una 
cazuela, como un pescado. 


Durante aquella desesperada cárrera hubo un mo- 
mento terrible; un momento en que Pinoquio se creyó 
perdido.'Porque hay que saber que Alidoro (este era el 
nombre del mastín) a fuerza de tánto | correr, casi lo alcan— 
zaba. | S 


Basta decir que el títere sentía detrás, a la distancia 


po de un palmo, el resuello fatigoso de aquel animalazo y 

a aun el caliente vapor de su aliento 

E | Por fortuna el mar estaba cerca y se veía allí a pocos 

pd | pasos. 

y o Ápenas llegó a la playa, el titere dio un lindísimo salto, 
| | 2% como hubiera podido darlo una rana, y fue a dar entre el 

4 Ñ agua. Alidoro quería detenerse, pero empujado por el ím- 


petu de la Carrera, se tiró también al agua. El desgraciado 
_no sabía nadar y comenzó a sacudir las patas para poder 
tenerse a flote; pero mientras más se sacudía, más se le 
hundía la cabeza entre el mar. 
Cuando el pobre perro sacó otra vez la cabeza fuéra 


- del agua, tenía los ojos aterrados y vueltos al revés, y a 
ladrar decía: 
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—¡Me ahogo! ¡Me ahogo! 

—¡Reviéntal—le gritaba de lejos Pinoquio, el cual se 
veía, ahora más que nunca, libre de todo peligro. 

—¡Ayúdame, Pinoquio mío, sálvame de la muerte! 

Al oír este grito desgarrador, el títere, que en el fondo 
tenía un excelente corazón, se compadeció, y dirigiéndose | 
a1 perro le dijo: 

—¿Si ayudo a salvarte me prometes no aburrirme más 
Corriendo detrás de mi? j 

—¡Te lo prometo, te lo prometo! ¡Date prisa por cari- 
dad, porque si vacilas medio minuto, soy muerto! | 

. Pinoquio lo pensó un poco; pero acordándose que su 
babbo le había dicho muchas veces que de hacer una 
buena acción nunca se arrepiente uno, fue nadando al en- 
cuentro de Alidoro, y tomándolo con las dos manos por la - 
cola, lo piso sano y salvo sobre la arena seca de la playa, 

El pobre perro no se podía tener en pie. Había bebido, 
sin quererlo, tánta agua salada, que estaba inflado como 
un globo. El títere, no queriendo fiarse demasiado, estimó 
más prudente lanzarse de nuevo al mar, y alejándose de 
da orilla, gritó al amigo salvado: 

—¡Adiós, Alidoro; buen viaje y mil recuerdos en tu 
casa! | 0 

—¡Adiós, Pinogúlo contestó el perro—mil gracias | 
por haberme librado de la muerte! Me has hecho un gran 
servicio y en este mundo se recoge de lo que se siembra, 
¡Si llega la ocasión, ya verás!...... 

-Pinoquio siguió nadando, permaneciendo siempre cerca 
de la orilla. 

Al fin le pareció que había llegado a un cea seguro, 
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y dando una ojeada ala playa, vio sobre el escollo unz. 
especie de gruta, de la cual salía un larguísimo penacho» 
de humo. 
—En aquella gruta, se dijo, debe haber haa. ¡Tanto 
mejor! [ré a secarme y a calentarme un” poco, y edes- 
pués?.... después venga lo que viniere. +: A 
Tomada la resolución, se acercó al escollo, y cuando . 
pensó en encaramarse, sintió alguna cosa bajo el agua que | 
subía, subía y subía y lo llevaba por el aire. Trató al ins- 
tante de huír, pero ya era tarde, porque con gran admira-- 
«ción suya se encontró dentro de úna gran red, en medio 
del bullicio de toda clase de peces que meneaban la cola y 
se agitaban como almas en pena. 
a -— Enese mismo momento vio salir de la gruta un pesca 
o dor tan feo, pero tan feo, que parecía un monstruo marino. 
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En vez de cabellos tenía en la cabeza un matorral espesa 
de yerba verde; verde era la piel de su cuerpo, verdes los 
ojos, verde la larguisima barba que le bajaba hasta el . 
suelo. Parecía un inmenso lagarto parado en las patas 
traseras. 

Cuando el pescador sacó fuéra del mar la red, gritó 


encantado: | , 


—¡Divina Providencia! ¡También yo e. darme un 
hartazgo de pescado! 

—jPero no soy un pescado do E Moquio entre sí, 
recobrando un poco de valor. 

La red, llena de peces, fue transportada a la gruta, una 

gruta oscura y ahumada, en medio de la cual chirriaba 
una cazuela llena de aceite, que lanzaba un olorcillo a ¡pas 
beza, capaz de cortar el resuelto. 
- "Ahora veamos qué peces hemos cogido, dijo el pes- 
cador verde; y metiendo entre la red una manaza despro- 
porcionada, que parecía una pala: de horno, sacó fuéra una 
manotada de trillas, 

-— Deliciosas trillas—diio mirándolas y husmeándolas 
con paciencia.—Y después de haberlas husmeado las arrojó 
en una concha sin agua. 

Luégo repitió varias veces la misma operación, y cada 
vez que sacaba fuéra los pescados, sentía. que se le volvia 


la boca agua, y loco de gozo decía: 


— ¡Espléndidas estas pescadillas!.... 
-—¡Exquisitos estos meros! 
—¡Deliciosos estos lenguados!.,....... 
—¡Excelentes estas árañas!........ 
— Queridisimas estas anchoas de cabezas gordas ! 
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Como podéis imaginároslo, las pescadillas, los meros, 
los lenguados, las arañas y las anchoas cayeron revueltas 
entre la concha a hacer compañía a las trillas.. 

El último que quedó entre la red fue Pinoquio. 

Apenas lo hubo sacado fuéra, el pescador, con los ojos 
desencajados por la sorpresa, dijo casi con terror: > A O: 

- —¿ Qué clase de pescado será éste ? ¡ Peces de estan o. 0 ú 
forma no recuerdo haberlos comido nunca! A E 


Y tornó a mirarlo atentamente. y “después de haberlo 
observado muy. bien por todos lados, acabó por decir : 
Ya caigo en la cuenta; debe ser una peas de ara- 
ña de e 
| Entonces Pinoguio; mortificado de oír Ave: lo confun- 
dían con ese bicho tan feo, dijo encoterízado: 

— —¡ Qué araña, ni qué niño muerto! ¡Y cómo me tratas! 
“Yo, para que lo sepas, soy un titere. > | 

—¿Un títere ?—replici el pescador.—Pues me afirmo a AA 
en.. lo dicho;: el pez títere es para mí'coiipletamente nue- y 
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vo. Mejor que mejor. Así te comeré con mucho mas 
gusto. j 

"¿4 Comerme ? ¿ Pero no oyes que te digo que yo no 
soy pescado? ¿O es que eres sordo y no sabes que te es- 
toy hablando como me hablas tú ? 

—Todo lo oigo—agregó el pescador—y por lo-mismo 
que eres un pez que tiene la fortuna de hablar y de razo- 
nar como yo, quiero tratarte con todas las consideraciones 
del caso. | 

—¿Y se puede saber cuáles son esas consideraciones? 


—En señal de amistad y de especial estimación, te 


permitiré que escojas la manera como deseas ser guisado. 
¿Te gustaría que te fritara bien doradito en una cazuela con 
aceite? ¿O quizá te agradaría más ser cocido en un cazo, 
con salsa de tomates? 
—La verdad sea dicha, —contestó Pinoquio—si debo 
escoger, prefiero que me dejes libre para volver a mi casa. 
—¡Me haces gracia! ¿Crees por un momento que voy 


a perder la ocasión de saborear un manjar para mí desco- 


nocido? ¡Todos los días no llega 'por estos mares un pez 
títere! Decidiré yo: te hago la atención de freirte en la ca- 
zuela al lado de los otros pescados. Ser frito en compañía, 
- siempre es un gran consuelo, | ? 

- El infeliz Pinoquio, al oír esta antifona, comenzó a llo- 
rar, a chillar, a suplicar, y chillando decía: —¡Cuánto mejor 
hubiera sido haber ido a la escuela! ¡Me he dejado llevar 
bed 0 malos “amigos y ahora la estoy pagando! ¡Jít 


Y como se retorciera cual una Anguila; e hiciera es- 
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fuerzos inauditos por zafarse de las uñas del pescador 
verde, éste cogió una buena tira de junco, y después de 
haberle ligado las manos y los pies, como quien amarra 


un salchichón, lo lanzó al fondo de la concha junto con 


los otros pescados. 

Después, sacando una fuente de madera llena de hari- 
na, se dio a envolver en harina a todos los pescados; y a 
medida que los enharinaba, los echaba atreir en la cazuela. 

Las primeras que bailaron entre el aceite hirviendo 
fueron las pobres pescadilas; luégo las ranas, después 
los meros y los lenguados; en seguida pasaron las” an- 
choas y las arañas, y por último le tocó el turno a Pino- 
quio, el cual, al verse tan cerca de la muerte (¡y qué muerte 
más fea!), fue presa de tánto miedo y de un temblor tan 
violento, que ya no tenía ni voz ni alientos para seguir 
suplicando. 

¡El pobre titere pedía gracia con los ojos! Pero el pes- 
cador verde, sin mirarlo siquiera, lo envolvió cinco o seis 


veces en harina, de tal suerte, que parecía que se hubiera 
- convertido en un títere de yeso. 


Después lo cogió por la cabeza y 
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Pinoquio vuelve a casa de la Hada, la cual le 

promete que al día siguiente ya dejará de ser 

títere, pues lo volverá un lindo niño. Gran tné | 

de café con leche para festejar el extraordina- 
rio acontecimiento 


En el instante mismo en que el pescador, verde como 
un lagarto, se preparaba a arrojar a Pinoquio entre la ca- 
zuela, entró en la gruta un enorme mastín, quien había lle- 


gado hasta allí guiado por el penetrante y glotón olor- 


cillo de la fritura. | 
—¡ Fuéra !—Je eritó el pescador amenazándole y apre- 
tando siempre entre las manos al títere panado. 
Pero el pobre perro, que tenía hambre por cuatro, gru 
ñía y meneaba la cola como queriendo decir : | 
_—Dame un bocado de esa rica fritura: y te dejo en paz. 
—¡Fuéra !.¡Fuéra, te digo l—replicó el pescador, esti- 


- rando la pierna para alargarlé una patada. 


Entonces el perro, que cuando tenía hambre canina no 


se dejaba parar las moscas en las narices, se volvió hacia 


el pescador, mostrándole sus terribles colmillos: 
En ese momento se oyó en la gruta una vocecita débil, 


débil, que decía :. 
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—¡ Sálvame, Alidoro! ¡Si no te apiadas de mí, soy 
frito !........ 

El mastín reconoció en el acto la voz de Pinoquíio y se 
dio cuenta, no sin gran admiración, de que la vocecita salia 
de aquel pegote de harina que el pescador tenía entre las 
manos. 

Entonces, é¿ qué hace ? Da 1 un enorme salto, aaa el 
paquete de harina y poniéndolo delicadamente entre los 
dientes, sale en volandas de la gruta, y........ ¡adelante ! 
desaparece como un relámpago. 

El pescador, rabioso de ver que le arrebataban de sus 
propias uñas aquel pescado exótico que él pensaba engu- 
ir con tánto placer, intentó correr detrás del perro; pero 
le vino un violento acceso de tos (era asmático) que lo 
obligó a retroceder. 

—Entre tanto, Alidoro, habiendo llegado a la callecita 
que conducía al pueblo, depositó en el suelo, con gran 
suavidad, a su buen amigo Pinoquio. 

—i¡ Cuánto te agradezco lo que has hecho por mí !-—dijo 
el títere. | 

—No hay por qué,—contestó el perro—tú me salvaste 
de morir ahogado y siempre se recoge de lo que se siem- 
bra. Bien se sabe que en este mundo debemos ias 
los unos a los otros. 

-—¿Pero cómo hiciste para dar con esa horrible gruta? 

—Yo me había quedado tendido en la playa, más 
muerto que vivo, De repente el viento me trajo un cierto 
olorcillo de fritura, que me abrió el apetito y resolví irme 
detrás. ¡Si llego un minuto después....! 

—(Ni me lo digas !—chilló Pinoquio, que temblaba to- 
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davia de miedo—¡ No me lo digas! Si llegas un minuto 
más tarde, a esta hora estaría frito, comido y digerido ! 


¡ Brrr! ¡tirito y siento escalofrío de sólo pensarlo! 


Alidoro, desternillándose -de risa, extendió la mano al 
títere, quien la cogió y la ALE en señal de gratitud. 
Luégo se separaron. 

El perro tomó el camino de su casa y y Pinequio se diri- 
gió hacia una choza cercana y preguntó a un dd que 
estaba en la puerta tomando el sol : 

—Dime, buen hombre: ¿sabes algo de un niño herido 


en la cabeza y llamado Eugenio? 


—Al niño lo trajeron unos pescadores a esta choza, y 
ahora... 
| AMA ¿ya está muerto? —interrumpió Pinoquio ape- 
sadumbrado. : | 
——Nó, ahora está vivo y se encuentra muy bien en su 
casa. * | 
—¿Es cierto, es cierto? ¿Entonces la herida no fue gra- 
ye?—gritó el títere gozoso.  * 
-—No lo fue, pero pudo serlo—contestó el viejecito.—Le 
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dieron en la cabeza con un enorme libro empastado en 
cartón. | o | 
-—¿Y quién le dio? 
—Un condiscipulo: un tal Pinoquio.... 
—¿Y quién es el tal Pinoquio—preguntó el tuno, ha- 
ciéndose el majadero. | 
—Dicen que es un sinvergienza, ua vagamundo, un 
fanfarrón.... : Ne 
—¡ Calumnias ! ¡Puras calumnias ¡—agregó el títere. 
—¿Conoces tú a ese mequetrefe? 
-—De vista apenas—contestó Pinoquio, dando media 
vuelta para que el viejecito no le viera la cara. 
—¿Y qué idea tienes de él? a 
Francamente, a mí me parece un espléndido niño: 
lleno de deseos de aprender, muy asiduo a Su escuela, obe- 
diente y afectuosísimo con su babdo, Su mamá y toda su 
z familia....... ? ya | 
Mientras el títere desgranaba con todo descaro seme- 
jantes mentiras, se tocó la punta de la náriz y comprendió: 
que le había crecido más de un palmo. 
Entonces, aterrado, comenzó a gritar: | 
o -—No creas, viejecito, todas las bellezas que “te estoy 
contando. Conozco perfectamente a Pinequio y puedo ast-  . 
gurarte que en realidad es un tunazo, un desobediente, un 
perezoso, que en vez de ir a la escuela se la pasa haciendo 
pillerias con sus compañeros. o NS 
Apenas dijo estas palabras, la nariz se le achicó y le 
quedó en su tamaño natural. | ; 
- —¿Y qué te ha sucedido que estás todo revolcado en 
harina?—preguntó el viejecito. E | 
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—Te lo contaré: sin caer en la cuenta me arrimé auna 
pared recién blanqueada—contestó el títere, avergonzado 
de tener que confesar que lo habían enharinado y envuelto 
en huevo para freírlo en cazuela como un pescado. 

—¿ Y dónde tienes tu chaqueta, tus. calzoncillos y tu 


gorra. 


—Me encontré con unos ladrones y me los ularon: Y 
a propósito: ¿no podrías tú, buen hombre, regalarme algu- 
nos vestiditcs para poder volverme a casa? | 

—Mi pobre niño: en cuanto a vestidos no tengo más 
que un taleguito viejo en que guardo el maní. Si lo quieres, 
tómalo, aquí está. | ' 

Pinoquio no se lo hizo repetir; tomó el taleguito del 
maní que estaba vacío, y después de haberle hecho con 
las tijeras un agujerito en la mitad y dos a los lados, se lo 


* puso como ca nisa, y con este vestido l'gerito, se encaminó 


hacia el pueblo. | 

Pero mientras caminaba no se sentía nada tranquilo ; 
tanto es así, que daba un pas) adelante y otro atrás, El me- 
ditando todo el tiempo, decía: 

—«¿ Cómo haré para presentarme a mi buena Hada? 

¿ Qué dirá al verme ? ¿Me perdonará esta segunda pi- 
cardía? ¡ Estoy seguro de que no me la perdona ! ¡Podría 
apostar que no me la perdona ! ¡ Y lo merezco, porque soy 
el peor de los pillos !¡ A cada momento Pros corregir- 
me y nunca lo cumplo 

Llegó al pueblo cuando ya estaba totalmente oscuro, 
y como llovía a cántaros, se dirigió derecho a casa de la 
Hada, con ánimo de golpear y hacerse abrir. 

Pero cuando llegó, sintió que le faltaba el valor, y en 
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lugar de golpear se alejó como unos veinte pasos. Des- 
- pués volvió de nuevo hasta la puerta, y no hizo nada. Lué- 
go se acercó por tercera vez, y nada; a la cuarta cogió tem- 
blando el eslabón y dio un golpecito. 

Aguarda y más aguarda, después de media hora se 
abrió una ventana del último piso (la casa tenía cuatro pi- 
sos) y Pinoquio vio que se asomaba una Caracola muy. 
gorda, llevando en la cabeza una lamparita. La Caracola 
preguntó: | 

—¿ Quién llama a'estas horas ? 

—é La Háda está en casa ?—-dijo el títere. 

La Hada duerme y no ESE que se la despierte; pero 
¿ quién eres tú ? 

—¡ Soy yo! 

-—¿ Quién es yo ? 

—Pinoquio. 

—«¿Y quién es Pinoquio ? E 

—El títere aquel que ha vivido en esta casa con la Hada. 

—¡ Ah ! por fin comprendo-Ñdijo la Caracola—espérame 
ahí que al instante bajo y te abro la puerta. 


—¡ Desciénde pronto, por lo que más quieras, porque 
me estoy muriendo de frio ! 
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- —¡Ay, hijo mío, no olvides que soy una Caraco! a y las 
Caracolas no sabemos correr. > 
Pasó una hora, pasaron dos horas y la puerta no se 
abría. - | | 
- Pinoquio, que tiritaba de miedo y de frío, pues el agua 
le escurría por encima, se resolvió a golpear por segunda 
vez. Así lo hizo, y mucho más recio que la primera. 
La ventana del tercer piso se abrió y pad en ella 
la Caracola, | 
—¡Caracolita beltá!—le gritó Piñioquio desde la calle; — 


4 hace dos horas que estoy esperando ! y dos horas con se- 
mejante noche, resultan ¡dos.años !¡ Apúrate, te lo ruego ! 
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-—Mi querido—le respondió aquel animalito todo fle- 
ma y pachorra;—mi querido, yo soy una Caracola y ya te 
he dicho que nosotras no sabemos correr ! Y cerró la ven- 
tana. : 

¡Pinoquio seguía retorciéndose de impaciencia y el 
agua seguía cayendo a cántaros! | 

Cuando ya creía que al fin llegaba el momento de qui- 
tarlo de aquel suplicio, se abrió de nuevo la ventana del 
segundo piso y se oyó la voz ronca de la Caracola ase 
decía: ? 

—¡Eh, Pinoquíio! no te desesperes; ¡se me ha olvidado 
ta llave y vuelvo a buscarla! ¡Tén paciencia! 

¡Figuraos la ira del titere! 

De ahí a poco sonó la media noche; después las dos y 


- media de la mañana y .....-¡la puerta siempre cerrada! 


Entonces Pinoquio, perdiendo todo miramiento, agarró 
con rabia el aldabón y se dispuso a dar un golpazo capaz . 
de hacer temblar la casa; ¡pero el aldabón, que era de 
hierro, se convirtió de repente en una Anguila viva, la cual, 
deslizándose de entre las manos, desapareció en un arroyo 
que pasaba por la mitad de la calle! | 

-—¡Ahi—dijo el títere—¿esas tenemos? ¡pues si el al- 
dabón 'se me escapó, seguiré golpeando a puras patadas! 

. Y retirándose un pozo, mandó un solemnísimo punta- 


pié. El golpe fue tan viólento, que el pie penetró hasta la 


mitad en la madera de la puerta, y cuando el títere trató 
de retirarlo, no lo logró por más que hizo los esfuerzos 
mayores, porque. se le había quedado adentro como un 
clavo remachado. . | 

¡Pensad un poco en el infeliz Pinoquio, que tuvo que 
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¡pasar toda la noche con un pie en el suelo e el otro en el 
aire! 

Por la mañana, al despuntar el día, ¡por fin se abrió la. 
puerta!¡La bondadosa Caracolita había gastado once ho- 
ras solamente en bajar los cuatro pisos ! ¡Y hay que adver- 
tir que sudó copiosamente y quedo fatigadisima por el 
Apurón que tuvo! 

—¿Qué haces allí clavado en la puerta? —preguntó ri- 
sueña al títere. 

—Me ha sucedido una desgracia. Hazme la caridad de 
ver si puedes sacarme de este tormento. 

—;¡ Hijo mío, para esto se necesita de un carpintero y yo 
no he sido nunca carpintera! 

'— Sur lícale al Hada de mi parte....! 

—El Hada duerme y no permite que la despierten. 


a. 
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—Pero entonces ¿qué quieres que haga aquí clavado 
todo el dia? 


—¡Diviértete en contar las Hormigas que van por la * 
calle ! É 


—Tráeme siquiera da qué comer, porque me siento 
morir, 

— ¡En el acto !—contestó la Caracola. 

En efecto, después de seis horas y media, Pinoquio la 
vio regresar con una bandeja de plata en la cabeza. En la . 
bandeja había un pan, un apor asado y cuatro duraznos 
maduros. 


—AÁaquí está el almuerzo que te manda mi señora 
Hada— dijo la Caracola. 


Al ver aquellos apetitosos manjares, Pinoquio se con- 
soló en seguida. 

¡Pero cuál fue su desilusión cuando al principiar a comer 
notó que el pan era de yeso, el pollo de cartón y los cua- 
tro duraznos de alabastro, pintados como si fueran verda- 
deros! . 

- Quería llorar, quería entregarse a'la desesperación, 
quería lanzar muy lejos la bandeja con todo su contenido; 
pero en vez de esto, bien fuera por el gran dolor que te- 
nía, o por la fatiga y languidez de su pobre estómago va-- 
cio, inclinó la cabeza y se desmayó. o 

Cuando volvió en sí se halló extendido sobre un diván 
y con su Hada al lado.” | 

- —Por esta vez, mi pobre Pinoquio—le dijo el Hada—te 
vuelvo a perdonar ; pero ¡ay de ti! 'si me haces otra de 
las tuyas. 

Pinoquio prometió y juró que estudiaría y se portaría 
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muy bien. Y mantuvo su palabra para todo el resto del 
año. En efecto, en los exámenes tuvo el honor de ser el 
más sobresaliente de la escuela y sus informes en general 
fueron tan laudables y satisfactorios, que el Hada, llena de 
dicha, le dijo : 

—¡Mañana verás al fin cumplidos tus deseos! 

—<¿Cuáles? ' E 

- —Mañiana dejarás de ser un muñeco de palo y te trans- 
Tormarás en un niño verdadero! | 

Quien no vio la inaudita alegría de Pinoquio al recibir 
esa noticia tan deseada, nunca podrá figurársela. Sus ami- 
gos y condiscípulos serían invitádos al día siguiente a una 
gran fiesta en casa de la Hada para celebrar todos juntos 
el extraordinario acontecimiento. El Hada había hecho pre- 
parar doscientas tazas de rico café con leche y cuatrocien- 
tos panecillos rellenos por dentro y por fuera. Aquella fies- 
ta prometía resultar muy bella y muy alegre; pero.... 
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Pinoquio, en vez de convertirse en un niño, se 
huye de nuevo de la casa y parte a escondidas 
consu amigo Pabilo al «País de las Diversiones.» 


Como era natural, Piñoquio pidió permiso a su Hada : 
para ir en el acto a la ciudad a hacer las invitaciones. Su 
Hada le dijo: 

-—— —Vé, pues, mi querido, a convidar a tus amigos para. 
la fiesta de mañana; pero acuérdate de volver a casa antes. 
de que anochezca. ¿Me entiendes? 

—Te prometo estar de regreso dentro de media hora 
—replicó el títere. E 

—Escúcha, Pinoquio: los niños están siempre listos para 
prometer, pero rara vez cumplen su palabra. 

—Pero yo no soy como los otros. Cuando prometo algo 
nunca quedo mal. | 

— ¡Veremos! Y si acaso desobedeces, ¡peor para ti! 

—¿Por qué? | | 

— Porque los niños que no oyen los consejos de los 
| que saben más que ellos, van siempre al encuentro de la 
desgracia. 

—i¡Ya lo he exper: imentado por mi propia cuenta— dice 
Pinoquio—pero no caeré más en las tran pas! 


- 
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| —¡Veremos si dices la verdad! 

| Sin agregar una palabra más, el títere besó a su buena 
| Hada, que era para él una especie de mamá y salió can- 
tando de la casa. | 

-— En poco más de una hora todos los amigos quedaron 
invitados. Algunos aceptaron al instante con mucho gus- 
to; otros, al principio vacilaron y se hicieron de rogar; pera 
cuando supieron que los panes con que harían sopas en 
el café con leche estarían rellenos no solamente por den- 
tro sino también por fuera, acabaron por decir: 

—Iremos todos, para darte gusto. 

Ahora es necesario saber que Pinoquio tenía entre sus 
amigos y condiscipulos uno predilecto y queridísimo, cuyo 
nombre era Roineo; pero todos lo conocían por el apoda 
de Pabilo, a causa de su personal flacura, pues era tieso y 
seco como el pabilo de una vela. 

Pabilo era el muchacho más pillo y sinvergienza de 
toda la escueta, pero Pinoquio lo quería muchísimo. 

Por eso corrió a buscarlo a su casa para invitarlo a la 
fiesta, y no lo encontró ; volvió otra vez a la escuela y no 
estaba allí; regresó por tercera vez, mas caminó en vano : 
Pabilo no parecía. o | 

—«¿ En dónde podré pescarlo ? | 

Lo buscó por un lado y por otto, hasta que por última 
lo alcanzó a ver escondido detrás de la puerta de una ca- 
sita de campesinos. 

—¿Qué haces ahí metido?—le preguntó Pinoquio des- 


de lejos. | 
—Aguardo a que suene la media noche para mar 
echarme, 
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—¿ Y a dónde vas ? | 

—¡ Lejos ! ¡ Lejos! ¡ Lejísimos ! 

—-¡ Tres veces he ido a buscarte a tu casa !........ 

—¿ Y se puede saber qué quieres de mí? ¿Para qué 
me necesitas ? | | o | 

—¿ No sabes el gran acontecimiento ? ¿No sabes la 
fortuna que me ha llegado ? 

—No sé nada. ¿ Qué te pasa ? 


—Mañana dejo de ser títere y me vuelvo un niño como 
, tú y como los otros. 
la —¡ Buen provecho te haga! 
> —Mañana sin falta te espero a la flesta que doy en mi 
2 E casa. 
| 5 ho —Pero sí acabo de decirte que esta noche me voy. 
E 
pa 
5 


—¿ A“qué horas? 

—Dentro de un momento. 

—¿ Y a dónde vas? 

—Voy a habitar un país.... ... que es sin la menor duda 
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el más bello país de este mundo : una "verdadera Jauja. 
—¿ Y cuál es su nombre ? PAR 
—Se llama el «País de los Juegos. FA Por qué. no vie- 
nes tú también ? e eS 
—¿ Yo? ¡ Ni en pensamiento! ' o ba 
—| Haces mal, Pinoquio! Créeme: si no vienes, más | 
tarde te vas a arrepentir. ¿ En qué parte podrías encontrar . 
un lugar más sano y saludable para nosotros los: niños ?. 
Figúrate : allí no hay escuelas; allí nd hay maestros; allí” 
no se conocen los libros. ¡ En aquel país bendito, jamás se 
estudia ! ¡Los jueves no hay escuela y todas las semanas 
se componen de seis jueves y un domingo! ¡Imaginate que. 
los asuetos comienzan el primero de Enero y concluyen el 
_ treinta y uno de Diciembre! ¡Ese sí.es un sitio que me sa- 
tisface a mí en absoluto !¡ Así debían ser todos los países 
civilizados ! | a 
—¿*Pero cómo pasa uno los días en el «País de los 
¡ Juegos ?» | 
—Los pasa jugueteando y divirtiéndose desde la ma- 
fiana hasta la noche. Por la noche se mete uno entre su. 
cama y al otro día vuelve a principiar el retozo. a Qué te. e 
parece, eh ? Je | p- 
—¡ Jum ! Tosió Pinoquio—y- meneó sane? la ca- 
- beza como queriendo decir : pHstaments, esa es la vida. 0 | 
que a mí me deleitaría 1 UN | | | . 
—Entonces, ¿te decides a paris conmigo” ¿ Si, onó? % | e 
—Resuélve! UN | | o 
—i¡ Nó, nó y nó! Ahora más que nunca he ronaldo a OS 
mí Hada's ser un 1 buen niño y quiero cumplir mi promesa ; 
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y como veo que el sol : se está ocultando, te dejo y me voy 
a casa. ¡ Adiós, Pabilo; y buen viaje! 
—¿ Y a dónde te marchas tan afanado ? 
—Ya te he dicho que voy acasa. Mi buena Hada me ha 
dicho que vuelva antes de que anochezca. 
—Espérate dos minutos. 
—No; se me hace muy tarde. 
—Dos minutos solamente. 
—;¡ Y si por quedarme esos dos minutos, mi Hada me 
E _regaña y me grita ! 
—¡ Déjala gritar! ¡ Cuando haya gritado bastante, ya 
s ? se callará !—dijo aquel bribón de Pabilo. 
e 
E 
1 
23 


—¿ Y cómo has arreglado las cosas ? ¿Te vas sulo a 
acompañado ? 
-—¿Solo? ¡Si somos más de cien niños! 
—¿ Y piensas hacer el viaje a pie ? 
-—| Dentro de un momento pasará por aquí el ómnibus 
que me llevará hasta los confines de ese afortunadísimo 


5 E país! 

a —¡Cuánto pagaría porque el carruaje pasara ahorat 
E | —dijo Pinoquio suspirando. 

5d | —¿Para qué? 

le —Para veros partir a todos juntos. 


—Espérate un poquito y tendrás ese gusto. 
_—No, imposible, quiero volver pronto a casa. 
—Aguárda dos minutos más. 
—Ya me he demorado demasiado. Mi Hada estará an- 
gustiada pensando en mí. | 
——¡Pobre tu Hada! ¡Quizá tiene miedo de que te coman 
los murciélagos! —replicó Pabilo, lanzando una carcajada. 
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—Pero dime—agregó Pinoquio—¿estás verdadera- 
mente seguro, pero segurísimo, de que en ese' lugar no 
- existen las escuelas? 
—¡Ni la sombra! | 
—¿Y los maestros? MEE 
—¡No hay ni uno siquiera! Mn 
—¿Y no lo obligan a uno a estudiar? 
—i¡Nunca, nunca, nuncal 
— ¡Qué hermoso lugarl—dice Pinoquio, sintiendo que 
la boca se le volvía agua.—¡Qué país tan bello! ¡Jamás he 
estado en él; pero me lo imagino y me deleita!........ 
—¿Por qué no te vienes con nosotros? 
—Es inútil que te empeñes en convencerme. He pro- 
metido a mi querida Hada ser un niño juicioso y por nada 
| en el mundo faltaré a mi palabra. | 
—Entonces, ¡adiós! y salúdame mucho a la escuela de 
gimnasia y a todos los estudiantes que te encuentres pos 
la calle! 
—¡Adiós, Pabilo! Diviértete y acuérdate de vez en cuan- 
do de mi y de los otros amigos. 
Y al decir esto, el títere dio dos pasos en actitud de oo 
marcharse; pero luégo, deteniéndose y dirigiéndose a su | 
amigo, le preguntó: | o 
—¿Estás bien seguro de que en aquel país todas las e 
semanas constan de seis jueves y un domingo? | Y 
—¡Segurísimo! | 
—¿ Y sabes perfectamente que allí las vacaciones prin- 
cipian. el primero de Enero y terminan el treinta y uno de 
Diciembre ? 
—¡Perfectísimamente ! 
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—¡Qué hermo3o lugar: —Jijo Pinoquio, escupiendo la 
excesiva cantidad de saliva que le habían producido esas 


maravillosas noticias. Después, tomando una firme resolu- 


ción, dijo apresuradamente : 
—Ahora sí ¡adiós Pabilo! y ¡buen viaje! 
—i¡ Adiós, Pinoquio ! 
—¿ Dentro de cuánto pártes? 
—Dentro de poco. 


—¡Qué desgracia! ¡Si sólo faltara una hore, quizá e | 


resolvería a espera: ! 

—¿Y tu Hada ? 

—Ya se me ha hecho un poco tarde y si vuelvo a casa 
una hora antes, o una hora después, lo mismo da. 

—¡ Pobre Piroquio! ¿Y si el Hada te grita? 

—¡Paciencia! ¡La de ará gritas, que cuando haya gri- 
tada bastante, ya se callará! 

La noche había llegado y era una noche oscurísima. 
De repente vieron en lontananza una tucecita que se mo- 
vía y oyeron un ruido de cascaseies, pero tan débil, que 
más bien parecía el zumbido de un zancudo. 

—¿Qué es aquéllo 2?—preguntó pasito Pinoquio. 

—t£s el carruaje que viene a buscarme. Entonces, di 
de una vez: ¿quieres venir conmigo, sí, o nó? 

—¿ Pero es la pura verdad lo que me has dicho, que 
en es? país los niños no tienen ob'ización de estudiar ? 

-— —¡ Nunca, nunca estuciar] 

—¡Qué país tan belio.... qué país tan liermoso..., qué 

pais tan delicioso....! | 
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Después de cinco meses de regocijos, Pinoquio, | 
maravillado, se percató qua le apuntaban un . 
par de lindísimas orajas de asno, y luégo quedó 
convertido en un burro con cola y todo. 


Por fin llegó el carruaje, y llegó sin hacer el menor rui- 5 
do, porque tenía las ruedas enllantadas, y además envuel- 


| tas en estopa y trapos. 


| Lo arrastraban doce parejas de buitlós; todos del mis- 
mo tamaño ; pero de diferentes colores. 

Algunos eran pardos, otros. blancos, otros grisosos 
como sal y pimienta y otros listados con grandes rayas 


amarillas y azules. 
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Pero lo más singular era esto : aquellos doce pares, o 
lo que es lo mismo, aquellos veinticuatro burritos, en vez 


- de estar herrados como todas las bestias de tiro y de car- 


ga, tenían en las patas botas de hombre, hechas de cuero 
bianco. 
—¿ Y el conductor del carruaje ? 

'Figuraos un hombrecito más ancho que largo; tierno y 
suave como una cazuela llena de mantequilla; con una 
cara de manzana madura, una boquita siempre sonriente y 
una voz melíflua y cariñosa como la de un gato us apela 
al buen corazón del ama de la casa. 

Todos los niños, apenas lo veían se enamoraban de él, 
y se peleaban por montar en su ómnibus y por ser condu- 
cidos por él hacia aquel país de. verdadera dicha, conoci- 
do con el nombre seductor de «País de las Diversiones.» 

En realidad, el ómnibus estaba repleto de chiquitines 
entre ocho y doce años, amontonados como anchoas en 
salmuera. Quedaban allí apretados, apachurrados, pren- 
sados; casi no podían respirar; pero ninguno decía ¡ay! 
¡ninguno se lamentaba ! ¡El consuelo de pensar que den- 
tro de pocas horas llegarían a ese lugar en donde no se 
conocían ni libros, ni escuelas, ni maestros, los tenía tan 
felices, que no sentían incomodidad, ni fatiga, ni hambre, 
ní sed, ni sueño! 

Apenas se detuvo el ómnibus, el hombrecito se acercó 
a Pabilo, y con mil melindres y un sin número de caricias 
le preguntó sonriendo : 
- —Díme, mi lindo niño, ¿tú también deseas venir con- 
migo a aquel venturoso lugar? 
- —¡Ya lo creo que síi!—contestó el pilluelo, 
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| —Pero te advierto, amorcito mío, que en el ómnibus no 

| ( hay más puestos. Como lo ves, está completamente lleno. 

| - —Eso no me importa—contestó Pabilo—si mo puedo 
ir adentro, me resolveré a ir sentado sobre la lanza del 
ómnibus. Y dando un salto, se acomodó como lo dijo. 

-— —Y tú, mi querubin—observó el hombrecito dirigién- 
dose a Pinoquio—¿qué piensas hacer? ¿Vienes con nos- 
otros, o te quedas? | | 

—Me quedo,—contestó Pinoquio—deseo volver a mi : e y 
casa; quiero estudiar y quiero ir honorablemonte a la es- a 
cuela, como lo hacen todos los niños buenos y juiciosos. ME Mi 

—¡ Buen provecho te haga!” | | 

—Pinoquio—replicó entonces Pabilo—hazme caso; 

Óye mis consejos y vénte con rosotros.... ¡Ya verás qué 
felices seremos ! 
—iNó, nó, nó! 
. —¡Vén con nosotros y estaremos dichosos !—gritaron 

otras cuatro voces del fondo del ómnibus. ! 

—¡Vén con nosotros y estaremos alegrísimos !—repi- 
tieron a un tiempó un centenar de voces. 

—Y si fuera con vosotros, ¿ qué diría mi buena Hada ?— 
contestó el títere que peneiplaba a ablandarse y a"hacer 
piruetas. 

—No te rasques más la cabeza con tánta desespera 
ción. ¡Piénsa bien en que vamos a un lugar en donde s 
remos libres para hacer alboroto desde la mañana de 
la noche! : | | s 

Pinoquio no contestó ; pero dio un suspiro; luégo die 
otro gran suspiro, después otro enorme suspiro y por úl- 
timo dijo: 
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—¡ Abridme campo ! ¡Voy con vosotros....! 

—Todos los puestos están ocupados, —replicó el hom- 
brecillo—pero para demostrarte mi cariño, puedo cederte 
mi puesto en el pescante. 

—¿Y tú? 

—Iré a pie. | 
—¡Nó, eso no lo sentiría yo jamás. Prefiero mon- 
tarme en alguno de estos burritos—gritó Pinoquio. 

Dicho y hecho: se acercó al burrito de la derecha de 
la primera pareja e liizo ademán de montarse en él; ¡ pero 
el animalito, volviéndose de repente, le dio un hocicazo en 
todo el estómazo y lo lanzó patas arriba! 


y 


¡Figuraos la carcajada impertinente y grosera de los 
granujas allí reunidos ! 


¿A hombrecillo no le dio ni pizca de risa. Se acercó 
lleno de amor al burrit, rebelde, y haciendo como que lo 
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besaba, le arrancó de un mordisco la mitad de la oreja 
- Izquierda. | j 

Pinoquio se levantó del suelo hecho un basilisco, y 
para vengarse dio un brinco tremendo y quedó montado. 
sobre el pobre animal. El brinco que dio fue tan divertido, 
que los muchachos no reían sino aullaban gritando : ¡ viva 
Pinoquio! y al mismo tienpo lo aplaudían hasta romperse 
las manos. 

Cuando hé aquí que de repente el pobre Puto alzó 
las patas de atrás y dando una violenta sacudida, lanzó 
al infeliz títere a la mitad del camino sobre un montón de 
piedras y de cascajo. , 

Nuevas carcajadas de todos los granujas. Solamente 
el hombrecito no'rió; pero sintiéndose poseído de gran 
amor por aquel inquieto borriquillo, le arrancó de un 
beso la mitad de la otra oreja. Luégo dijo dulcemente al 
títere: 

—Mónta de nuevo y no tengas miedo. Este cuendo 
burrito tenía un grillo parado en la cabeza; ya le he di- 
cho dos palabritas al oído y espero que esto lo amanse y 
lo haga entrar en razón. 

Pinoquio montó, y el ómnibus principió a rodar. En el 
-momento en que los burritos galopaban arrastfando su 
carga por encima de los guijarros del camino real, le pa- 
reció al títere oír una voz plañidera y apenas inteligible 
Que le decía : 

—¡Pobre tonto! ¡Has querido, como siempre, desobe- 
decer y seguir tu capricho; pero te arrepentirás ! 

Pinoquio, todo aterrado, miró a un lado y a otro para 
enterarse de dónde habían salido aquellas palabras, pero 
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no vio a nadie: los burritos seguían galopando ; el ómni- 
bus rodaba con velocidad; los niños reían a toda gana; 
Pabilo roncaba como un lirón y el hombrecillo sentado en : 
el pescante canturreaba entre dientes : 


Duermen toda la noche, 
Yo nunca duermo! ... 


Avanzaron medio kilómetro más, y entonces Pinoquio 
Oyó de nuevo la misma melancólica voz que decía : 
—¡ Ténlo por seguro, tunante! ¡Los niños que no es- 


- tudian y vuelven las espaldas a los libros para entregarse 


¿por completo a las diversiones, acaban siempre en la des- 
gracia! ¡Lo sé por experiencia y puedo decírtelo sin 
equivocarme ! ¡ Llegará el día en que tú también llorarás 
como lloro yo hoy... pero entonces, ya será tarde | 

Al oir aquellas dolorosas palabras, murmuradas suave- 
mente, el títere, más que nunca aterrado, saltó a la nuca 
«el burrito y le tocó el hocico. » | 

¡Imaginaos por un momento cómo se AUS cuando 
<omprendió que el burrito lloraba, y lloraba lo mismo que 
un niño! | 

—i Hóla! señor beato Pinoquio al conduc- 
tor del ómnibus—¿sabes lo que ocurre? Este burrito está 
Jlorando. 

—1Déjalo, amigo: ya reirá cuando sea tiempo ! 

—Pero, dime: ¿tú también lo has enseñado a hablar? 

—1N6; aprendió él solo a decir algunas palabras cuan- 
do trabajó durante tres años en una compañía de perros 
sabios! z 
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—i¡ Pobre animal! 
—¡Vamos, vamos! no perdamos el tiempo en ver de- 
rramar lágrimas a un burro—dijo el hombrecito.—j¡ Mónta 


pronto, y adelante! ¡La noche está fría y el camino es | 


largo! . 

-— Pinoquio obedeció sin respingar. El ómnibus siguió su 
carrera y al día siguiente, al despuntar el alba, llegaron 
con toda felicidad al «País de las Diversiones.» 

- Este país no se parecía a ningún otro del mundo. Su 
población se componía únicamente de niños. Los mayo- 


res tenían catorce años, y los más pequeños tenían apenas 
ocho. En las calles había una alegría, un bochinche y 


una chillería de reventar oídos. Partidas de niños por 
todos lados, jugaban a cuanto Dios crió: quién a las 
nueces, quién al tejo, quién a la pelota; unos iban en bi- 
cicleta, otros sobre caballos de palo; éstos jugaban a la 


gallina ciega, aquéllos brincaban; otros, vestidos de paya- 


sos, comían estopa encendida; unos recitaban haciendo 
gestos y contorsiones; los de más allá cantaban y remeda- 
ban; los de acá daban saltos mortales; quiénes camina- 


ban en las manos con los pies al aire; quiénes rodaban 


el aro, otros se pellizcaban; algunos, vestidos de genera- 
les, con el yelmo de cartón en la cabeza y mandando un 
batallón de cartas de naipe; unos reían, otros aullaban, 
hacían como perros, como pájaros, como burros; aquél 
pitaba, éste daba patadas sobre unas latas, aquél redo- 
blaba en un tambor, quién silbaba, quién cacareaba como 
una gallina que ha puesto el huevo. En suma: había tal 


.batahola, tal bullicio, tal barullo tan endiablado, que 


era necesario meterse algodones entre los oídos para no 
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_ ensordecerse. En todas las plazas se veían teatrillos de 
lona, repletos de niños, desde la mañana hasta la noche. 
En todas las paredes de las casas se leían, escritos con 
carbón, bellísimos letreros por este estilo: biban los fue- 
gos, en vez de vivan los juegos. No ceremos mas esquela, 
en vez de no queremos más escuela. Abajo Larin Metica, en. 
vez de abajo la Aritmética. Al pie de un moro dibujado 
en la pared con carbón, se leía : éste lo ico Pav y lo, em 
vez de éste lo hizo Pabilo, y otras muchas flores seme- 
jantes, | 

Pinoquio, Pabilo y los otros compañeros que habíarr 
hecho el viaje con el hombrecito, apenas pusieron los 
pies en la ciudad se metieron en medio de la gran algara- 
bía y en pocos minutos, como es fácil suponerlo, se hicie- 
ron amigos de los otros. ¿Quién más feliz? ¿Quién más 
dichoso que ellos? 

¡En aquel centro de continuos esparcimientos y de 
variadísimas diversiones, los minutos, las horas, los días 
y las semanas pasaban como relámpagos ! 

—¡ Oh, qué vida tan deliciosa l—decía Pinoquio todas 
las veces que se encontraba con Pabilo. 

- —¡ Ya ves que yo tenía razón !—replicaba el muy pF 
llo.—Acuérdate que no querías venir. ¡ Y acuérdate que 
se te había metido en la cabeza volver a casa de tu Hada 

para perder el tiempo estudiando! Si ahora te has librado 
, del aburrimiento de los libros y de la roña de la escuela, 
me lo debes a mí, a mis consejos y a mis ruegos. Tiénes 

“que confesarlo: ¡Solamente los buenos amigos sabemos 


| prestar semejantes servicios! ' 


- —Es cierto, Pabilo : si hoy BOYA un niño perfectamente 
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feliz, tuyo es el mérito. Y sin embargo, ¿sabes lo que el 
maestro me decía de ti ? | 

Siempre me decía:—« No te juntes con aquel bribón de 
Pabilo, porque Pabilo es una malisima a. y no 
| piensa en otra cosa sino en hacer mal!.... | | 
i , —¡Pobre maestro! —dijo Pav y lo aida la cabeza. + A o 
- Demasiado sé cuánto me aborrecía y todo lo que le gusta- ere, 

ba ealumniarme; pero yo soy generoso y lo pesdono! 


—¡Alma grande! ¡Alma pródiga! ¡Corazón de oro! 
—replicá Pinoquio conmovido, abrazándolo y dándole un 
tierno beso en medio de los ojos. : 

- Ya hacía cinco meses que duraba la ganga de poder 
jugar y divertirse los días enteros sin tener la pena de 
anirar de frente ni un libro ni una escuela, cuando una ma- mE 

_flana al despertar, Pinoquio tuvo, como suele decirse, una. e 
fea sorpresa que lo puso de pésimo humor, > úl 
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Pinoquio resulta con orejas de asno, y luégo 
se convierte en un verdadero burro 
y principia a rebuznar 


—¿Y cuál fue aquella sorpresa? | 

—Os lo diré yo mismo, queridisimos lectorcitos: la 

sorpresa fue que Pinoquio, al despertar, sintió ganas de 
rascarse la cabeza, y al rascarse la cabeza, advirtió.... 

—Adivinad, ¿qué cosa notaría? 

—Con espantoso estupor, Pinoquio notó ¡que las ore- 
jas le habían crecido más de un palmo! Vosotros recorda- 
réis que el títere, desde su nacimiento, tenía las orejas chi- 
quititas, chiquititas, tan chiquititas, que a la simple vista 
ni aun siquiera se le veían. Imaginaos cómo se quedaría 
cuando al tocarse con la mano comprendió que durante la 
noche las orejas le habían crecido tánto, que parecian dos 


os - escobas. 
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- Fue corriendo a buscar un espejo para mirarse; pero 
no hallando ninguno, llenó de agua su palangana, y mirán- 
dose en ella vio aquello que nunca hubiera querido ver: 

e ¡su misma imagen embellecida y adornada con un magní- 
- fico par de orejas peludas de burro ! 
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—, Os dejo pensar, queridos míos, en el dolor, la 
desesperación y la vergiienza del pobre Pinoquio ! 

Comenzó a chillar, a berrear, a darse en la cabeza con= 
tra las paredes; ¡pero mientras más se desesperaba, más 
le crecian las orejas; y crecían y crecian y crecían y se 
ponían peludas en la punta ! 

Al oír aquellos gritos [agudísimos, entró en la habita- 
ción una linda Marmotita que vivía en el piso de encima, 


la cual, viendo a Pinoquio en tántos apuros, le preguntó 


solícita : | | 
—¿Qué te sucede, mi querido inquilino? 


— Estoy malo, Marmotita mía, muy malo.... y de una 
enfermedad que me da miedo! ¿Sabes tú tomar el pulso? 

—Un poquito. 

—Mira y dime sí por casualidad tengo fiebre. 

La Marmotita levantó su mano derecha, y después de 


-habér tomado. el pulso a Pinoquio, dijo suspirando, : . 


—¡ Amigo mío :: mucho me conm ueve tener que darte . 
una pésima noticia....! 
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—¿Qué noticia? 

—¡ Tienes una fiebre atroz ! 

—¿Y qué clase de fiebre será? 

—j La fiebre del burro! 

—No comprendo qué clase de fiebre es ésa—dijo el 
títere, que la había comprendido demasiado. | 

—Entonces te la explicaré yo—agregó la Marmotita.— 
Dentro de dos o tres horas no serás por más tiempo ni tí- 
tere, ni muchacho... 

— ¿Y qué cosa seré? 

—Dentro de dos o tres horas te convertirás en un ver- 
dadero burro, igual en un todo a aquellos que tiran de 
los carros y llevan los repollos y las calabazas al mer- 
cado. ! 

— ¡ Ay, pobre de mí, pobre de mí !—gritaba Pinoquio, 
agarrándose a dos manos las orejas, tirándoselas y apa- 
churrándoselas, como si fueran las orejas dE otra per- 
sona. 

-—Mi querido—dijo la Marmotita, como para consolar- 
lo—ahora, como siempre, está escrito en los decretos de 
la sabiduría, que todos aquellos niños perezosos que se 
aburren con los libros, la escuela y los maestros, acaban 
tarde o temprano por convertirse en otros tantos pollinos, 

—Pero de veras, ¿es cierto esto que me dices?—pre- 
guntó sollozando el títere. 

—¡ Demasiado cierto! ¡ Ahora el llanto no conduce a 
nada! ¡Hubiera sido preciso pensarlo antes! 

—i¡Pero yo no tuve la culpa; la culpa, créemelo Mar- 
motita mía, la tuvo Pabilo únicamente! x 

—¿Y quién es Pabilo? | 
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—Un compañero de escuela. Yo quería volver a casa; 
yo quería ser obediente; yo quería seguir estudiando y 
. cumpliendo mis deberes con honor ; pero Pabilo me dijo: 
¿Por qué te empeñas-en estudiar, cuando no hay nada 
más fastidioso? ¿Por qué quieres siempre asistir puntual- 
mente a las clases? Vénte más bien conmigo al «País de 
los Juegos.» Allí no estudiaremos; allí nos divertiremos 
desdezla mañana hasta la noche y estaremos siempre fe- 
lices. 

-—¿Y por qué seguiste los consejos de ese falso amigo, 
de ese mal compañero? 

—¿Por qué? Porque yo soy un títere sin juicio y sin 
corazón, Marmotita linda. ¡Ay! si hubiera tenido un tris 
de juicio, no hubiera abandonado a mi buena Hada, que 
me quería como una mamá y me había hecho tánto bien, 


¡A esta hora no sería yo un títere sino un primoroso niño 
como hay tántos! Pero si encuentro a Pabilo, me las paga. 


¡Le diré cuántas son siete! 

Impulsado por el rencor, hizo un ademán de querer sa- 
lir a volver polvo al amigo predilecto; pero al llegar a la 
puerta se acordó que tenía orejas de burro, y avergonzán- 
dose de que el público lo viera con ese adorno, ¿qué cosa 
inventaría? 

Cogió un gorro grande de sicodón: de esos que se 


usan para dormir, y metiéndoselo en la cabeza, se lo hun-- 


dió hasta la punta de las narices. 


PINOQUIO 13 
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- Luégo salió y se fue a buscar a Pabilo por todas par- 
tes: lo buscó en las calles, en las plazas, en los teatros, 
en todos los rincones; pero no lo halló. Preguntó por él 
a cuantos encontró: ninguno lo había visto. Entonces se 
decidió a buscarlo en su casa. 

- Llegó a la puerta y tocó. 

-——¿Quién es?—preguntó Pabilo. 
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; xs —Yo soy —contestó el títere. 
5 A —Aguárda un momento; ya voy a abrirte. 
a ——Pasada media hora, por fin abrió la puerta y.... pen- 


sad en cómo se quedaría Pinoquio cuando al penetrar en 


me di en las rodillas. 


A * L£e á . 


la casa, vio a su amigo Pabilo con un enorm. gorro de 

algodón en la cabeza, y hundido hasta los ojos. A 

A la vista de aquel gorro, Pinoquio sintió aq Com 
suelo, y pensó en el acto : 


>¿Como que mi amigo sufre de mi- misma enferme— 


dad? ¿Tendrá también la fiebre del burro? a 


Y fingiendo no haber visto nada, le preguntó sor— 


“riendo: Sy E E 


—¿Cómo estás, mi querido Pabilo? 


—Divinamente: como un ratón entre un queso parme-—- 


sano. j 
_—¿Lo dices en serio? | 

- —¿Y por qué había de decirte mentiras? 
- —Excúsame, mi buen amigo: - pero si estás tan Diere. 


- ¿por qué tienes en la cabeza ese gorro de algodón que: te: 
tapa completamente las orejas? 


 —Me lo ordenó: el médico para curarme un golpe. qn 


» 


Y 
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—Y tú, querido Pinoquio, ¿por qué te has puesto ese 
gano que te tapa hasta las narices? 

—Me lo ordenó mi médico, porque me disloqué un pie. 

-——¡ Pobre Pinoquio! 

—¡ Pobre Pabilo! 

A estas palabras se siguió un larguísimo silencio, du- 
rante el cual los dos amigos no hicieron más sino mirarse - 
con aire burlón. 

Finalmente, el títere, con una vocecilla melíflua y aflau- 
tada, dijo a su compañero: 

—Sácame de la curiosidad, querido Pabilo: ¿tú has su- 
frido alguna vez de las orejas? 

—¡Nunca!.... ¿y tú? 

—1 Jamás! Pero desde esta mañana siento una especie 
de picazón en la oreja derecha. 

-—Lo mismo siento yo en la oreja izquierda. 

—¿Tú también? ¿Y cuál te duele más? 

—Me duelen ambas: ¿y a ti? 

—AÁmbas también. ¡Creo que tenemos la misma enfer- 
medad! 

—¡Tengo miedo de que así seal 

—¿Quieres hacerme un favor? 

—Con mucho gusto; con todo el corazón. 

—¿Me dejas ver tus orejas? 


— ¿Por qué no? Pero primero quiero ver las tuyas, 
querido Pinoquio. 


—Nó, tú debes principiar. 
—Nó, queridito, primero tú, y en seguida yo. 


—Pues bien—dijo entonces Pinoquio—hagamos un 
£rato, como- buenos amigos. | 
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—¿Qué trato? 
-——Quitémonos los dos a un mismo Hempo los gorros; 
¿aceptas? 
—Convenido. 
—¡Pón cuidado entonces! 
Y Pinoquio comenzó a contar en alta voz: 
—i¡ Uno, dos, tres! 


Al decir ¡tres! los dos pilluelos se quitaron los gorros 


y los tiraron al aire. 


- Entonces sucedió una cosa que parecía icibles sino 
hubiera sido cierta. Sucedió, pues;que Pinoquio y Pabilo, 


cuando se vieron atacados de la misma desgracia, en vez 
de afligirse y desesperarse, principiaron a guiñarse el ojo, 

-a hacerse muecas y a medirse las orejas desmesuradamen- 
te largas, y después de mil groserías y tunantadas, acaba- 
ron por soltar una estrepitosa carcajada. 

Y se rieron tánto, tánto, que casi se reventaron; pero 
en lo mejor de la risa, Pabilo de repente se aquietó y bam- 
«bolándose y cambiando de color, dijo a su amigo: 

—¡Socorro ! ¡Socorro! Pinoquio. 

—¿Qué tienes? ] 

—¡Ay de mil ¡No puedo tenerme en pie! 

—¡Ni yo tampoco I—gritó: mnOqUiO llorando y tamba- 
leándose. 

¡Y al decir esto, las rodillas se les doblaron, y los dos 
cayeron al suelo, y caminando en cuatro pies comenzaron. 
a girar por toda la habitación. Y mientras corrían, los bra- 


zos y las piernas se les volvieron patas; las caras se les 


alargaron y se convirtieron en hocicos y sus espinazos se 


cubrieron de un pelaje grisoso Claro, con pintas negras.. - 
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“¡Pero el momento más espantoso y más humillante 
“para aquellos desgraciados fue aquel en que sintieron que 
Mes apuntaba la cola. | 

Vencidos entonces por la vergitenza y la tristeza, trata- 
«ron de llorar y lamentar-su suerte. 

¡Ojalá nunca lo hubieran hecho! En vez de gemidos y 
:Bamentos, lo que salió fuéra de sus bocas, o mejor dicho, 
-«e sus trompas, fueron rebuznos de asno; y rebuznando 
««Bdestempladamente, los dos decían a dúo: 

—j-41-J-¿1J-á! .. 

En este instante golpearon a la puerta, y una voz dije 
. Sesde afuera: 

-—¡Abrid, queridos! soy el hombrecito conductor del 
“4 SU DaS que os trajo a este delicioso pais: ¡ Abrid en el 
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Pinoquio, convertido en un verdadero burro, es 
Hlevado a venderlo y lo compra el Director de 
una compañía de payasos para enseñarlo a bai- 
lar y saltar los aros; pero una noche se enccja y 
entonces lo compra otra persona para hacer con 

el cuero un tambor, 


Viendo que nadie asomaba, el hombrecito abrió la 
puerta con una violentísima patada, y entrando:en la ha- 
bitación dijo, con su sonrisa de siempre, a Pinoquio y a 
Pabilo: , 


—iLindos niños! Habéis iebuziado primorosamente;. - 


08 he reconocido la voz en el acto, y. por eso aquí me 


tenéis. | 

Al oír esas ds irónicas, los dos burritos se queda- 
ron quietos, quietos con la cabeza baja, los ojos inclina- 
dos y la cola entre las piernas. * 

Al principio, el hombrecito los alisó, los acarició, les. 


- dio palmaditas, y luégo, sacando una almohaza, siguió fro- 


tándolos, y cuando a fuerza de almohazarlos los puso bri- 
Mantes como.dos espejos, les puso los 'ronsales y los con- 
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dujo a la plaza de mercado con la esperanza de venderlos 
en una discreta suma"de dinero, ; 

Y en efecto, los compradores no se hicieron esperar. 

A Pabilo lo compró cierto campesino, a quien se le 
acababa de morir un burro el día an'erior. Pinoquio fue 
vendido al Director de una Compañía de payasos y saltim- 
banquis, el cual lo compró para amaestrarlo y hacerlo sal- 
tar y bailar junto con los otros animales de la Compañía. 

Y ahora habéis ya comprendido, mis queridos lectorci- 
tos, ¡cuál era el destino del hombrecito! Este horrible 
monstruo, con cara de leche y miel, se iba, de cuando en 
cuando, a girar en sus ómnibus por todo el mundo; y en el 
camino recogía a los niños atolondrados y perezosos que 


se aburrían con los libros y la escuela. 
Después de conquistarlos y cargarlos sobre Su carro, . 


los conducía al «País de las Diversiones, con el 
amable propósito (decía él) de que se pasaren todo el 
tiempo en juegos, en chanzas y retozos. Cuando al fin 
aquellos infelices niños, a fuerza de divertirse siempre Y 


«de no estudiar nunca, se convertían en burros, entonces 
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muy alegre y dichoso se apoderaba de ellos y los llevaba 


a vender a los mercados públicos o a las ferias. Y de esta 
manera, en pocos años, había ganado muchos RUBión y se 
había hecho millonario. 

De lo que le sucedió a Pabilo, poco más supe; de Pi- 
noquio si sé que desde los primeros días pasó una vida 


.. durísima y fatigosa. Cuando el nuevo patrón lo llevó a la 


cuadra, le puso cerca un montón de paja; pero Pinoquio, 
después de haberse echado un bocado, lo escupió en se- 
guida. 

Entonces el amo, rezongando, le llenó el pesebre de 
heno fresco; pero el heno tampoco le gustó. 


—¡Ah! ¿también escupes el heno?—gritó el patrón en-. 


furecido—¡Aguárda un poco, burrito lindo, que si te pasan 


caprichos por la cabeza, ya te los quitaré yo! 
Y a título de corrección le abrochó una tremenda azo- 


taina en las piernas. 

Pinoquio rebuznaba de dolor, y rebuznando decía: 

—iJ-á! ¡J-á! ¡No puedo digerir la paja. 

—¡Entonces cóme el henol—replicó el amo que com- 
prendía muy bien el dialecto asnal. 

—¡ J-á! ¡JS-4! ¡El heno me da dolor de estómago! 

—¿Pretendes quizá que a un burro como tú, lo man- 
tenga yo con pechugas de pollo y galantina de pavo?—re- 
plicó el hombre, enfureciéndose más y más, y abrochándole 
una segunda azotaina. 

En esta segunda vez, Pinoquio se lo tuvo por dicho, y 
prudentemente se calló; no dijo nada más. 

Entre tanto, cerraron la cuadra y Pinoquío se quedó 


solo, y como hacía muchos días que no comía, principió a 
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Dostezar de hambre, y al bostezar abría una bocaza que . 
parecía un horno. : | : 

Al fin, no encontrando otra cosa en el pesebre, se re- 
signó y comenzó a masticar un poco de heno, y después 
de haberlo mascado mucho, mucho, ¡cerró los ojos y se lo 
tragó! | 
¡El heno no hace daño, —decía para sus aerea 
cuánto mejor hubiera sido seguir estudiando! ¡A esta hora, 
en vez de yerba, podría estar comiendo un pedacito de 
pan fresco y una tajada de salchichón! ¡Paciencia! 

Al día siguiente buscó un poco más de heno; pero no. 
lo halló porque se lo había comido todo durante la noche. 
Entonces cogió un bocado de paja prensada, y mientras se 
la comía se persuadió que la paja prensada no era absolu- 
tamente igual al arroz a la milanesa, ní a los macarrones 
napolitanos. 

bici mientras seguía ide 
¡Si al menos mi desgracia pudiera servirles de lección a 
todos los niños desobedientes que no tienen amor al estu- 
dio! ¡Paciencia!.... ¡Paciencia!.... ¡ Paciencial.... 

- —¿Paciencia? ¡Al diablo te vas!—rugió el patrón que 
en ese momento entraba—¿Te imaginas, mi querido burro, 
que yo te compré únicamente para darte de comer y de 
beber? Te compré para que trabajes y me hagas ganar 
mucho dinero. ¡Alza, pues, y con garbo! Vén conmigo al 
circo a aprender a saltar por entre los aros, a romper con. 
la cabeza las pipas de papel, a danzar y a bailar la polka, 
“parado. recto, en las patas traseras. 

El pobre Pinoquio, por bien o por mal, tuvo que aprea- 
der todas estas bellisimas gracias; pero para aprenderlas 
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se necesitaron tres meses de lecciones y de látigo en las 
patas hasta pelárselas. | 

Llegá por fin el día en que su amo pudo anunciar un 
espectáculo nunca visto. | j 
En cartelones de varios colores y pegados a las esqui- 
nas, se leía lo siguiente: 


«Gran función de gala 


PARA ESTA NOCHE | E 


tendrán lugar ¡os maravillosos saltos 
y ejercicios sorprendentes 


ejecutados por todos los artistas y por todos 
los caballos de ambos3 sexos de la Compañía 


Y LUEGO 
será presentado por la primera vez 
EL FAMOSO 0 


BURRITO PINOQUIO 
- LLAMADO 
La Estrel la de la Danza 
El Teatro estará iluminado a giorno» 
Aquella noche, como podréis imaginároslo, una hora 


Antes de comenzar el canos el teatro se hallaba 
repleto. 
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No se podía conseguir ni un palco, ni una butaca, ni 
un puesto -en el paraíso, ní aun pagado a precio de oro. 

La gradería del Circo hormigueaba de niños y niñas y 
de muchachos de toda clase y edad que tenían fiebre pro- 
ducida por el frenesí que les causaba el deseo de ver bai- 
lar al famoso burrito Pinoquio. 

Terminada la primera parte de la función, el Director, 
vestido de etiqueta—chupa negra, pantalones blancos y 
botas de cuero, que le llegaban hasta más arriba de las ro- 
dillas—se presentó ante el público delirante, y haciendo 
una gran reverencia, pronunció con toda solemnidad el 
siguiente maravilloso discurso: 

«Respetable público, caballeros y señoras: 

«Yo, humilde infrascrito, estando de paso en esta ilus- 
tre metropolitana, he querido procrearme el honor más 
que el placer de presentar a este inteligente y conspicuo 


auditorio, al célebre burrito que ya ha tenido la suprema- 


cía de bailar en presencia de Su Majestad el Emperador 
de todas las principales Cortes de Europa. 

«Y al daros las gracias, ¡ayudadme con vuestra magná- | 
nima concurrencia y compadecedme!» 

Este discurso, plagado de disparates, fue oido entre 
carcajadas y aplausos; los aplausos redoblaron y se con- 
virtieron en una especie de huracán, cuando el burrito Pi- 
noquio se presentó en medio del Circo. Pinoquio estaba 


. engalanado de fiesta. Tenía un cabestro de tafilete con he- 


billas y broches de lata; dos camelias blancas en las ore- 
jas; la crin dividida en mil ricitos atados con flecos de 
seda roja; una gran faja de oro y plata atravesada en la 
barriga, y la cola trenzada con cintas de terciopelo morado 
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y celeste. En suma: ¡era un burrito capaz de enamorar a 

un muerto! . o 
El Director, al presentarlo al púb"<o, agregó estas pa 

labras: | | 
«¡Mi respetable auditorio! ¡No estoy aquí para conta- 


- 


ros mentiras respecto de las inmensas dificultades sufridas 
por mí para comprender y subyugar este indómito mamí- ' 


fero, mientras pastaba libremente de montaña en montaña 
y de roca en roca, allá en las perdidas llanuras de la zona 
tórrida! Observad, os lo suplico, cuánta salvajez trasuda 
de sus chispeantes ojos. Concisamente, habiendo resultado 
vavidoso, todos los meses—para domesticarlo al buen 
vivir de los animales civilizados—he tenido en muchas 
ocasiones que recurrir al afable dialecto del látigo. Pero 


hoy mi gentileza, en vez de haberse granjeado su buena 


voluntad, me ha mayormente maltratado el ánimo. Yo, sin 
embargo, siguiendo el sistema de Gales, encontré en su 
cráneo un pequeño cartílago óseo, que la misma facultad 
médica de París de Londres, reconoció ser aquel bulbo 
regenerador del cabello y de la danza pírrica. Y es por 
esto por lo que yo he querido amaestrarlo en el baile, lo 
mismo que en los saltos por entre aros y por encima de 
as pipas de papel. ¡Admiradlo, y después, juzgadlo! Pero 
antes de despedirme de vosotros, permitidme, joh caballe- 
ros y damas! que yo os invite al diurno espectáculo que 
- tendrá lugar mañana en la noche. ¡Mas, en la apoteosis de 
que el tiempo resulte lluvioso y amenace agua, entonces 
la función, en vez de darse mañana en la noche, se aplaza- 
rá para las once antes del meridiano del post merídium/» 
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Y aquí el Director hizo otra gran reverencia, y luégo, 
dirigiéndose a Pinoquio, le dice: 

—¡Animo, Pinoquio! Antes de principiar tus ejercicios, 
salúda atentamente a este distinguido y solemne público : 
¡caballeros, señoras, niños y niñas! 

Pinoquio, obediente, plegó en el acto las rodillas y se 


quedó inclinado hasta que el amo, ciasgucando la fusta, 


le gritó: 
—¡Al paso! 
Entonces el burrito se puso en cuatro patas y comenzó 
á girar al rededor del Circo, caminando siempre al paso. 
—¡Al trote !— gritó el Director. 
Y Pinoquio, obediente a la orden, principió a trotar. 
—¡ Al galopel—y Pinoquio se echó a galopar. 
—¡A la carrera! —y Pinoquio salió a escape. 
Pero en el momento en que corría como un caballo ber- 


_berisco, el Director, levantando el brazo, disparó al aire 


un pistoletazo. 


Google 


Al oír el disparo, el burrito, fingiéndose herido, cayó 
extendido en medio del Circo, como si de veras estuviera 
moribundo. | o | y 

Al levantarse del suelo, entusiasmado por aquella ex- 
- plosión de aplausos que subian hasta las estrellas, le vino 
naturalmente el deseo de alzar la cabeza y mirar hacia arri- 
“ba; y mirando vio en un palco a una hermosa niña que te- 
nía colgada al cuello una gruesa cadena de oro, de la cual 
- pendía un rico medallón. ¡En el medallón estaba pintado 
el retrato de un títere! 

-—¡Aquel retrato es el mío!.... ¡Aquella niña es mi Hada 
—dijo entre sí Pinoquio, que la había conocido en el acto, 
Y dejándose llevar por la alegría trató de exclamar: 

—¡Oh, Hada mía! ¡Hadita mía! 


_ 
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Pero, como es de suponerlo, en vez de esa frase le sa- 
dió de la garganta un rebuzno tan sonoro y prolongado, 
que hizo reír 'a todos los espectadores y sobre - 009 a 
cuantos niños había en e. teatro. 

Entonces el Director, para enseñarlo y hacerlo com- 
prender que es una mala crianza echarse a rebuznar en 
presencia del respetable píblico, le dio con el mango del 
látigo un garrotazo en la nariz. 

El pobre burrito, sacando fuéra un palmo de lengua, se 
quedó por lo menos cinco minutos relamiéndose la trompa, 
creyendo que con eso lograba quitarse el dolor que tenía. 

¡Cuál sería su desesperación cuando, mirando otra vez 
hacia arriba, se encontró con que el palco estaba vacío y 
el Hada había desaparecido! j 

¡Sintió que se moría! ¡Los ojos se le llenaron de agua 
y comenzó a llorar a lágrima viva! Nadie, sin embargo, 
cayó en la cuenta y mucho menos -el Director, quien, chas- 
queando el látigo, gritó: 

—¡Hermoso Pinoquio! Haz ver a esta elegante concu- 
rrencía, con cuánta gracia saltas los aros. 

Pinoqu.o ensayó dos o tres ocasiones; pero. cada vez- 
que llegaba al aro, en vez de atravesarlo, se pasaba cómo- 
damente por debajo. Al fin dio un salto y lo atravesó. Des- 
graciadamente las patas de atrás se le quedaron engarzadas 


y cayó al suelo todo enredado en el aro. 
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o se levantó estaba cojo y apenas con gran di- 
ficultad pudo volver a la cuadra. .. 

—¡Que salga Pinoquio! ¡Queremos ver al burrito! ¡Sal- | 
ga Pinoquio!—gritaban todos los niños, conmovidos y 
apiadados por ese triste incidente. 

Pero lo que fue aquella noche, el burrito no-se vio más, 

A la mañana siguiente, el veterinario, o sea el médico 
de los animales, declaró que Pinoquio quedaría cojo para 
el resto de su vida. | 

Entonces el Director dijo a su mozo de cuadra: 

—Llévatelo a la plaza, y véndelo. ¿Qué podría hacer 
yo con un burro cojo? Sería lo mismo que tener un gana- 
pán de gorra. 

Una vez que llegaron a la plaza, se encontró al instan- 
te un comprador que preguntó al mozo: 

'"—¿Cuánto quieres por ese burrito inválido? . 

—Veinte liras. 

- —Te doy veinte sueldos. No. pienses que lo compro 


para AOS Lo ESmBES Anicamente para sacarle el cuero, 
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gue según veo, lo tiene muy duro y quiero hacerme con él ” 
an tambor para la banda de música de mi pueblo. 

—Os dejo pensar a vosotros, niños míos, en el gran 
placer que experimentaría Pinoquio cuando comprendió 
que estaba destinado a convertirse en tambor! 

Apenas el comprador pagó el burrito, se encaminó con 
él hacia la playa del mar, y allí, colgándole una piedra del 
cuello y amarrándole una pata con una cuerda a propósito, 
le dio de repente un empujón y lo lanzó al agua. 

Pinoquio, con aquella piedra al cuello, se fue en se- 
guida al fundo; y el comprador, teniendo bien agarrada la 
cuerda, se sentó sobre un escollo a esperar que el burrito 
tuviera tiempo de ahogarse para luégo sacarlo, desollarlo 
y estacar el cuero. | 
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Los pescados se comen entre el mar el cuerpo 


del burro y Pinoquio vuelve a ser un títere 
eomo antes. Pero mientras que náda para 
salvarse, se lo engulle Trage-Mares 


! 


Cuando ya hacía cincuenta nia que Pinoquio per- 
manecía dentro del mar, el dueño se dijo: 


. —AÁ estas horas mi pobre burrito cojo debe estar comple- | 


tamente ahogado. Saquémosle y procedamos a hacer 
nuestro famoso tambor. | 

Y comenzó a halar de la cuerda con que le había atado 
una pata, y hala que hala, al fin vio aparecer a flor de 
agua... ¿adivinad qué? En vez del burrito muerto, vio flo- 
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tando un;títere vivo que se desihaba y nadaba como una” 
anguila. E 
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Al contemplar aquel muñeco de palo, el pobre hombre 
crela estar soñando y se quedó atónito, con la boca abierta 


y los ojos elevados. 
Después, serenado un tanto de su primer estupor, decía 


lamentándose: 
—¿En dónde estará el burro que tiré al agua? 
—¡Ese burro soy yol—contestó el títere maliciosa- 


mente. 
—¿ Tú? | 
—Perfectamente, ¡yo! 
de - —¡Ah, picaro!.... ¿Pretendes quizá burlarte de mí? 
“y —¿Burlarme de ti? Todo lo contrario, patrón, 1 te hable 


- 


muy en serio. | 
—¿Pero cómo has hecho para que, siendo un burro, te 


hayas convertido entre el agua en un títere de madera? 
—Será efecto del agua de mar. ¡El mar tiene a veces 


dde esas chanzas ! 
—¡ Vamos, vamos, muñeco! No te imagines que puedes 


divertirte conmigo así no más. ¡Ay de ti si se me acaba la 
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, paciencia! : 
e —¡Cálmate, patroncito: ¿quieres saber toda la verdad 
Es de esta historia? Suéltame la pierna y te la contaré. 

Ñ Y aquella buena posma de hombre, curioso por conocer 


todo el relato, le soltó en el acto el nudo de la cuerda con 
que lo había atado, y entonces.... Pinoquio, sintiéndose 
tibre como un pájaro en el aire, comenzó de esta manera: 

-—Yo, antes de ahora, era un títere de palo, tal come 
fo soy en este momento; ya estaba a punto de convertir- 
me en un niño, como tantos otros que hay en el mundo; 
pero resultó que por mi pereza para estudiar y por el pla- 
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cer con que oía los consejos de las malas compañías, "me 
escapé de mi casa, y un día, al despertarme, tuve la- pena 
de verme convertido en burro, con ¡tántas orejas y tamaña 


cola! ¡Qué ignominia tan grande fue aquélla para mil 


Sentí tal vergiienza, querido patrón, que San Antonio ben- 
dito no se la haga probar a nadie, ni aun a ti mismo! 
Llevado luégo al mercado de asnos, fui comprado por el 
Director de una Compañia ecuestre, al cual se le metió“en 
la cabeza el capricho de hacer de mí un gran bailárín y un 
importante saltador de aros; pero una noche durante el 
espectáculo, me di una estúpida caída y quedé cojo de lás 

dos patas. Entonces mi amo, no sabiendo qué hacer de un 


burro cojo, me revendió y tú me compraste. 


—¡Demasiado lo sé! ¡Y he dado veinte sueldos por ti! 
¿Y ahora quién me devolverá mis pobres veinte sueldos? 

—Y, ¿para qué me compraste? ¡Me compraste, como 
quien no dice nada, para hacer con mi cuero un tambor... 
¡un tambor!.... ¡vaya una idea! 

—¡Todo eso es cierto! pero ahora, ¿en dónde encon- 
traré otro cuero? | 

-—No hay que afligirse ni entregarse a le desespera- 
ción, patroncito. ¡Hay tántos burros en el mundo!..., 

—Dime, tunante, ¿y tu historia acaba ahí? 

—Nó,—contestó el títere—tengo que decir otras dos 
palabras y después sí se acaba: Una vez que me compras- 
te, me trajiste a este sitio con el fin de matarme (¡qué ho- 
rror!); pero habiendo cedido a un sentimiento de humani- 
dad, preferiste atarme una piedra al pescuezo y arrojarme al 


-mar. Ese sentimiento tan delicado te honra muchísimo 


a mí me despierta un agradecimiento eterno. Por lo de- 
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inás, mi querido amigo, hiciste tus cuentas sin contar con 


el Hada. 
—¿Y quién es esa Hada? o . 
—Es mi mamá, y se parece a todas las.otras mamás, que 


- siempre desean todo el bien posible para sus niños y mo ' 


los pierden de vista y los ayudan amorosamente en todas 
sus desgracias, aun cuando los niftos, por sus tunantadas 


y malos comportamientos, merecerían más bien que los: 


abandonaran y los dejaran a merced de ellos mismos. 
Decía, pues, que mi buena Hada, apenas mé vio en peligro 
de ahogarme, envió al instante a mi lado un número infinito 


de pescados que, creyéndome un burro bien muerto, co- 
menzaron a comerme. ¡Y qué bocados se engullian! ¡Nunca . 
me imaginé que los pescados fueran todavía más gloto- 


nes que los muchachos! Unos me comieron las orejas, 
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ótros me comieron el hocico; éstos se empeñaban cón el 
pescuezo y la crin; aquéllos me despachaban el cuero de 


las patas y la carne del espinazo. Entre todos había uno 
chiquitito y tan amable (me conmuevo de gratitud) que se 


dignó comerme.... ¿ya sabes qué? ¡Se dignó comerme la 


cola! | 

—De hoy en adelante—dice el old horroriza- 
do —juro no volver a comer pescado. ¡Sería delicioso 
abrir'un salmonete o una pescadilla ya fritos, y encontrar- 
les adentro ima cola de burro! ¡Muchas gracias! 

—Estamos de acuerdo—dijo el títere, riendo.— Además 
te contaré que cuando los pescados acabaron de cumerse 
la carne y toda aquella piel burrifera, que me cubría desde 


la cabeza hasta los pies, llegaron, como era natural, al 
hueso.... o para hablar más claro, llegaron al palo. Y como 
ya puedes ver, soy de un palo finísimo y resistente. Por 


eso, cuando después de haberme. dado los primeros mor- 


discos aquellos peces giotones, se persuadieron que el 
palo no era manjar para sus dientes, ya estragados y casi 
con indigestión, se marcharon unos por un lado y otros por: 


otro sin haberme siquiera dado las gracias. Y ya está con- 


tado por qué, cuando halaste' la cuerda, encontraste un 


títere vivo, en vez de un burro muerto. 
—¡Risa me causa tu ridícula historia !—replicó el com- 
prador enfurecido—Yo sólo sé que gasté veinte sueldos 


en adquirirte y que no estoy resuelto a perderlos. Te lle- 


varé en seguida al mercado y te venderé como un trozo de 
leña seca a propósito para encender el fuego en las chi- 


| menéeas. 


- —Véndeme, pues; me ercsolaria= dijo Pinoquio. 
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Pero al decirlo, dio un gran salto entre el agua. Y na- 
dando alegremente y alejándose más y más de la playa, 
gritaba al pobre chasqueado: 

—¡Adiós, mi viejo! ¡Si algún día vuelves 2 a necesitar de 
un cuero para tu tamborcito, acuérdate de mi! 

Y luégo lanzaba al aire otra carcajada y seguía nadan- 
do, y a cada momento volvía la cabeza y gritaba con más 
fuerza: 

- —¡Adiós, patrón! ¡Si alguma vez solicitas un trozo de 
leña seca para calentarte, no te olvides de mí! 

Y no hay para qué advertir que en un parpadeo ya se 
había alejado tánto de la orilla, que casi no se veía, o'me- 
jor dicho, se distinguía apenas sobre la superficie del¿mar 
un puntito negro que de vez en cuando sacaba fuéra del 
agua las piernas como dos espartos, y hacía cabriolas y 
daba sa'tos como un delfín de buen humor. | 

- Mientras que Pinoquio nadaba a la ventura, vio en 
medio del mar un escollo que parecía de mármol blanco, 
y en la punta del escollo se distinguia uma Cabrita que ba- 
laba amorosamente y le hacía señas como pidiéndole se 
acercara. 

Lo más singular era esto: el pelo de la Cabrita, en vez 
de ser blanco o negro, o pintado de varios colores, como 
el de las otras cabras, era todo de un azul fulgurante que 
recordaba en absoluto los cabellos de la bella Niña tan 
conocida del títere, 

Os dejo pensar en cómo le pal yitaría el corazón al po- 
bre Pinoquio, quien redoblando sus fuerzas y su energía, 
se dio a nadar hacia el escollo blanco, y ya estaba a medio 
camino cuando, de repente, surgió del agua y se le acercó 
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una horrible cabeza de monstruo marino, con la boca E 
| | abierta como una vorágine y con tres hileras de dientes, | 
| capaces de meter miedo aun viéndolas en pintura. E 

—¿Sabéis quién era ese monstruo-marino? | 

Aquel monstruo marino era, ni más ni menos, el gigan- 
tesco Traga-Mares, ya tántas veces nombrado en esta his. 
toria, el cual, por sus estragos y su insaciable voracidad, 
era conocido también con el nombre de Átita de los pesca- | E 
dores y de los peces. al 

—¡Figuraos por un momento” el espanto de Pinoquio E 
a la vista de Traga-Mares! 

_Quiso apartarse y cambiar de rumbo; trató de huir; 
pero aquella inmensa boca abierta de par en par, se le 
acercaba más y más, con la velocidad de una flecha! | a 

—¡Apresúrate, Pinoquio, por caridad! —gritaba balando : 3 
la linda Cabrita. ] E 

¡Y Pinoquio nadaba desesperadamente, con los brazos, 
con el pecho, con las piernas y los pies! 

—¡Córre pronto, di porque el monstruo se 

acerca! l 

Y Pinoquio, recogiendo todas sus fuerzas, redoblaba | E 
sus alientos para continuar nadando. E 

¡Más a EInOquio? (El monstruo ya te alcanza! 


-. 


Y Pinocuio fadaba: más listo que nunca y pronto y 
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rápido y veloz como una bala de fusil disparada. Ya se 
acercaba al escollo; ya la Cabrita se descolgaba encima 
del mar; ya le tendía las patitas delanteras para ayudarlo 
a salir fuéra del agua.... ¡pero! o 

¡Ya era tarde! Traga-Mares lo había alcanzado. ¡El 
monstruo, dando un gran resoplido, se sorbió al titere 
como se hubiera sorbido un huevo de paloma. Y se lo 
engulló con tal violencia y avidez, que Pinoquio fue a es- 
trellarse entre el cuerpo de Traga-Mares, con tánta fuerza, 
que se quedó privado durante un cuarto de hora. Cuando 
volvió en sí de aquel síncope, no podía recordar en qué 
mundo se hallaba. A su rededor había por todas partes - 
una gran oscuridad; pero una oscuridad tan profunda, 
que le parecía haberse metido de cabeza entre un tintero. 
¡Se puso a escuchar y no oyó nada! Solamente de vez en 
cuando sentía que le pasaban por la cara grandes ráfagas 
de viento. Al principio no podía darse cuenta de dónde le 
Megaba ese viento; ¡pero luégo comprendió que salía de 
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los pulmones del monstruo! Porque hay que advertir que 
Traga-Mares sufría de ahoguío, y cuando respiraba pro- 
ducía absolutamente el mismo ruido de un huracán que 
soplara con violencia. 

Pinoquio, al principio, trató de cobrar ánimo; pero cuando 
se convenció de que se encontraba encerrado entre el cuer- 
po del monstruo marino, comenzó a rabiar, a chillar y a. 
lamentarse. 

—¡Socorro! ¡Socorro! —gritaba—¡Ay, pobre de mi! ¿No 
| habrá alguno que me salve? 

-—— —¿Y cómo quieres que te salven, desidon 
clamó en aquella oscuridad un.vozarrón de guitarra des- 
templada. | 

—¿Quién me está hablando? —preguntó Pinoquio sin-. 
tiendo que se helaba de espanto. | 

—¡Soy yo! Soy un pobre Atún engullido por Traga- 
Mares, como tú. ¿Qué pescado eres? 

—¡Nada tengo que ver con los pescados y te: advierto 
que detesto esas preguntas impertinentes! ¡Yo soy un 
títere! 

Y entonces, sí no eres pescado ¿por qué te de en- | 
gullir por el monstruo? a 

—-¡Yo no me dejé; pero él me tragó sin pedirme | permi- 
so! Y después de todo, ¿qué vamos A hacer aquí encerrados 
en estas tinieblas? 

—¡Resignarnos y esperar a que Traga-Mares nos haya 
digerido a los dos! ' 

— ¡Pero si yo no quiero ser r digerido, eso, nuncal—dije 
Pinoquio volviendo a chillar. | 

—¡Ni yo tampoco quiero pasar por esa humillación! 
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—agregó el Atán—pero yo soy bastante filósofo y me con- . SS 
suelo pensando en que cuando uno ha nacido Atún, halla ) 
más digno morir bajo el agua (aun cuando sea entre la ba- 
rriga de otro compañero) que frito en aceite !.... 

—- Filosofías majaderas !—gritó Pinoquio. 

—¡Esa es mi opinión; y las opiniones, como dicen los 
Atunes políticos, deben respetarse ! 

—¡En fin, lo único que yo sé decirte es que quiero sa- 
lirme de aquí, quiero mi libertad! 

—¿Libertad? Te aconsejo que ni lo ensayes. 

—¿Será de veras muy grande este pez que nos tragó? 

—¡Figúrate que su cuerpo mide más de un kilómetro, 
sin contar la cola! | de 

En el momento en que tenía lugar esta charla, le pare- 
cióa Pinoquio que allá lejos, muy lejos, se veía una espe- 
cie de claridad. 

—¿Qué será aquella lucecita lejana, lejana?—dijo Pi- 
noquio. 

- —¿Será algún otro compañero de desventura que, 
como nosotros, espera el momento de ser digerido, y mien- 
tras tanto ha encendido un cigarro ? 

-—Voy a verlo. ¿No será por casualidad algún pescado 
viejo, capaz de indicarme el camino para huir? 
—Te lo deseo con toda mi alma, mi querido títere. 
—¡Adiós, mi buen Atún! | 
—¡Adiós, mi pequeño títere, y buena suerte! 
-— —¿Algún día nos volveremos a ver? 
— ¡Quién sabe!.... ¡ Mejor es no pensar en eso! 
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Pinoquio encuentra en el vientre de Traga- 
Mares.... ¿a quién encontraría? Leed esta 
capítulo y lo sabréis, 


Apenas Pinoquio se despidió de su buen amigo Atún, 
se puso a caminar a tientas en medio de aquella oscuri- 
dad; y dando trompicones dentro del cuerpo de Traga- 
Mares, se dirigió —poniendo un pie detrás del otro—hacia 
la claridad que veía relampaguear lejos, muy lejos! 

Y al caminar sentía que sus pies chapoteaban en. un 
charco de agua grasosa y resbaladiza; y aquella agua tenía 
un olor tan violento a pescado frito, que le parecía estar 
en miércoles de ceniza. 

Y mientras más avanzaba, más reluciente y distinta apa- 
recia la claridad. Hasta que caminando y caminando y 
siempre caminando, al fin llegó, y cuando llegó, ¿qué cosa 
encontraría? ¡Os la dejo adivinar entre mil!.... Halló una 
mesita y encima de ella una vela ercendida puesta en una 
botella de vidrio verde; y apoyado en la mesa, un viejecito 
- blanco como si fuera de nieve, o de crema batida, el cual 
viejecito mascujaba unos pescaditos vivos, que a veces, 
mientras los comía, se le escapaban de entre la boca. 
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¡A la vista del viejecito blanco, el pobre Pinoquio ex- - 
perimentó una alegría tan grande y tan inesperada, que 
poco faltó para que se volviera loco! ¡Quería reir, quería 
Horar, quería decir un mundo de cosas! pero en vez de 
esto, murmuraba y balbuceaba confusamente palabras 
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truncas e indecisas. Finalmente pudo dar un grito de albo- 
rozo, y abriendo los brazos y lanzándose ' al cuello del 
viejecito, principió a decir: 
-_—¡Oh, babbino mío, al fin te encuentro! ¡Al fin estoy a 
tu lado! ¡Ahora si no volveré á dejarte nunca, _Bunca 
jamás... 

- —¿Será cierto que la vista no me engaña?—replicó el 
viejecito restregándose los ojos—¿Eres tú verdaderamente 
mi ¡ Pinoquio tan querido? 

—, Si, sí, soy yo, el mismo yo! Y tá, mi amor, ¿me has 
perdonado? ¿Verdad que si? ¡Oh, babbino. mio! ¡ SÍ que eres 
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ueno! Y pensar que yo, en- vez de.... ¡Pero si supieras  ' 

uántas desgracias me han llovido sobre la cabeza y cuágs ' 

as cosas me han resultado de través! Figúrate, mi pobre 

abbino, que el día aquel en que tú vendiste la. chaqueta 

ara comprarme la cartilla que necesitaba en la escuela, yo 

1e escapé y me fui a ver los títeres y el titiritero quería que- 

tarme para asar su cordero, que fue el mismo que me dio. 

inco monedas de oro para que te las llevara; pero yo me 

ncontré.con la Zorra y el Gato, quienes me condujeron a 

1 hostería del Cangrejo Rojo, en donde comieron como 

Dos, y marchándome solito y de noche, encontré los ase- 

nos que se pusieron.a correr detrás de mí, y yo adelante 
ellos detrás, y yo más adelante, y ellos siempre detrás, 

asta que me ahórcaron de una rama de la Gran Encina, 

e donde la bella niña de los cabellos turquies me mandó 

buscar en carroza, y los médicos, cuando me vieron, dije-. * 

a presto: Si no está muerto es señal de que está vivo, y 

tonces se me escapó, yo no sé cómo, una mentira, y las Da 

wrices principiaron a crecerme, y. no me cabían por la Me 

serta de la cámara, motivo por el cual me fui con la | E 

rra y el Gato a enterrar las cuatro monedas de oro, por=. z NS: 

re una la había gastado en la hostería, y el Papagayo se a 

scó los piojos y se hizo cosquillas y se rio, y viceversa; 

: des mil monedas no encontré ninguna, y el Juez cuando 

po que me habían robado, me hizo en el acto llevar a la 

reel para dar una satisfacción a los ladrones, y mientras 

y caminaba vi un lindo racimo de uvas en un campo y : 

> quedé cogido en la trampa y el campesino con santas | 0 

zones me puso el collar de un perro para que custodiara 

gallinero, que reconoció mi inocencia y me dejó ir, y la 


1 
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Serpiente, con la cola que le humeaba, comenzó a reír y al 
fin se le reventó una vena enferma que tenía en el pecho, 
y así volvi a casa de la Hada que había muerto, y el Pato- 
mo, viendo que: yo lloraba, me dijo: He visto a tu babbe - 
que estaba. fabricándose un barquichuelo para ir a bus- 
carte, y yo le dije : ¡Oh, si yo fambién tuviera alas! Y €l 
me contestó: ¡Te' llevo! Y yo le agreguí: ¿cómo? Y €l 
volvió a decirme: Mónta en mi grupa, y así volamos 
toda la noche; y luégo por la mañana los pescadores que 
miraban el mar, dijeron: Es un pobre hombre en una 
barca, que está a punto de ahogarse, y yo de lejos te re- 
conocí al instante porque melo avisaba el corazón y te 
hice señas para que volvieras a la playa... 

—También yo te reconoci—dijo Chepito—y hubiera 
regresado con todo gusto a tierra; pero ¿cómo? ¡El mar 
estaba agitado y una ola envolvió la barca! Entonces un 
terrible pez llamado Traga-Mares, que estaba allí cerca, 
apenas me vio en el agua corrió (a mi encuentro y me . 
engulló como sí fuera un buñuelo de Bolonia. | 

—¿Y cuánto tiempo hace que estás aquí enterados 
preguntó Pinoquio. 

—Desde aquel día hasta hoy, habrán pasado dos años. 
más o menos. ¡Dos años, mi Pinoquio querido, que a mi 
me han parecido dos siglos ! 

—Y dime, ¿cómo has hecho para vivir? ¿Y de dónde - 

has sacado candela? ¿Y cómo conseguiste fósforos para 
- encenderla? ¿Quién te los dio? | 

—Ahora te contaré todo : debes, pues, saber que aque- 
lla misma borrasca que echó a pique mi barca, hizo tam- 
bién zozobrar un buque mercante. Los marineros se sal- 
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varon ; - peso el buque s se: hundió ) y ed conocido Tragá-Mas 
esque. aque) día' tenía un excelente apetito —después 


Jehábérme: engullido, se sorbió. también. el buque entero... 
—¡ Cómo ! ¿se lo tragó « de un solo om ica 
ó  Pináquio! estupefacto. E eN 


e 


2H Todo integro. de un: “solo” bocado! ¡Solamente e es- S 
upjó' el mástil mayor, que, sele habia quedado metida ' 
ntre los dientes, como sí fuera una-espina! Por fortuna. 
ara. mí, el dicho buque no solamente estaba cargado de * 


arne en conserva, sino también de bizcochos, de pan, de 


otellas de vino, de uvas pasas, de queso, de café, de azú- 
ar, de velas estéáricas y de cajas de fósforos de cera. | 
qn toda' esa gracia de Dios, he podido vivir dos años. 
ero hoy ya estoy en Las últimas; hoy no me queda nada 
1 la despensa, y esta- de qna ves encendida es la última E 


ue me resta, . e 

——¿Y después? | 

-—¡Después, quedo mio, nos quedaremos ambos a 
curas! | | 


| —Entonces, Hasbldo. adorado, no. ha que, “pensarlo ye 


ás—dijo Pinoquio—¡ Hay que hufr en el acto! 
-—¿Huir? ¿Y cómo? - | e 


Mo 


E —Saliéndonos por la boca: de T rageiMares y tirándo> a 


sa nado al mar. o me 
—¡ Hablas muy len Pinoquio quegido pero ES dirá 


e yo no sé nadar! o j 
_—¿Y eso qué importa? Tú te: montás a caballo sobre 


s hombros, y yo, que soy un buen nadador, te tetera, 


10 y salvo hasta la playa. 
? PIoqui 15 
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—¡ Ilusiones, -hijo mio !—replicó Chepito—¿Cómo te 
ginas que un títere como tú, que apenas alza un me- 
de altura, pueda tener fuerzas para llevarme cargado? 
—¡ Lo ensayaremos! ¡De todos modos, si está escrito 
debemos morir, que por lo menos tengamos el Con= 
lo de morir juntos y abrazados ! 
Y sin hablar más, Pinoquio cogió la vela y. marchando 
lante para alumbrar mejor, dijo a su dabdo: 
—¡Sigueme, y no tengas miedo! 
Y caminando así un buen trecho, atravesaron todo el 
mago y todo el cuerpo de Traga-Mares. Pero llega- 
cerca de donde comenzaba el espacioso gaznate del 
istruo, pensaron en detenerse para echar una ojeada y 
car el instante oportuno de la fuga. 
Hay que saber que Traga-Mares, por ser muy viejo y 
ir de asma y de palpitaciones de corazón, tenía nece- 
d de dormir con la boca abierta. Por esta feliz circuns- 
ia, Pinoquio, asomándose al gaznate, pudo ver det 
) de afuera de esa enorm2 byca, un pedazo del cielo 
ellado y un bellisimo rayo de luna. 
—Este es el verdadero momento de huir, —murmuró en 
baja a su babbo—Traga-Mares duerme como un.li- 
; el mar está tranquilo y todo está claro como si fue- 
e día. ¡Vén, pues, babbino mío; sígueme y dentro de 
o estaremos en salvo | 
Dicho y hacho : subieron por la garganta del monstruo" 
ino, y cuando llegaron a la descomunal boca, camina- 
en puntillas sobre la lengua; una lengua tan larga y 
ancha, que parecía la avenida de un jardín. Y ya esta- 
a punto de dar un salto y tirarse a nado en el mar, 
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uando en lo mejor Traga-Mares estornudó, y al estornu— 
dar dio un sacudón tan violento que Chepito y Pinoquto 


evolaron hacia adentro y se encontraron nuevamente ere. 


| fondo de la barriga del monstruo. 


Con el topetón que dieron, la vela se les apagó, y Sadie: 


hijo quedaron en tinieblas. 


—¿Y ahora?—preguntó Pinoquio fingiendo estar muy” 


riste, 


- —¿Por qué perdidos? ¡ Dame tu mano, babbino, y tén. 
uidado en no tropezar ! 
—¿A dónde me llevas? 


—Hacia la puerta. Debemos intentar de nuevo la. 


ga. Vén conmigo y no tengas cuidado. 

Esto dicho, Pinoquio tomó a Chepito de la mano, y an- 
ando siempre en puntillas, volvieron a subir por el gaz-- 
ate del monstruo; luégo- atravesaron tuda la avenida, 
go, la lengua, y se encaramaron por encima de las. tres 
leras de dientes. Antes. de dar- el gran salto, el títere: 
jo a su babbo: ' | 

—Móntate a caballo sobre mis espaldas y agárrate- 
ro, duro. Lo demás corre de mi cuenta. 
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—Ahora, mi querido, estamos completamente perdidos. 
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Apenas Chepito estuvo bien montado sobre los hom 
de su buen hijo, el intrépido Pinoquio, seguro de sí, 
no, se lanzó al agua y principió a nadar. 


Ed mar estaba como de aceite; la luna resplandecía 


toda su luz, y Traga-Mares seguía durmiendo con un 


lo tan profundo que no lo hubiera despertado ni un 


mazo disparado a medio metro de sus oídos. 
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Por fin Pinoquio deja de ser títere y se convierte 
en un hermog8o niño. 


Mientras que Pinoquio nadaba gallardamente para le 


gar a la playa, cayó en la cuenta de que su babbo tenía 


las piernas entre el agua y tiritaba pasito, pasito, como Al 


el pobre hombre tuviera fiebres tercianas. 

—¿Tiritaría de frio, o de miedo? ¡Quién sabe! Quizá 
sentía un poco de. ambos; pero Pinoquio, pensando que 
aquel temblor fuera más bien de miedo, le dijo como para 
animarlo: 

—¡ Valor, babbino! Dentro de pocos minutos llegare- 
mos a tierra. y allí te calmarás.. 

—Pero, ¿ a dónde está esa playa bendita? —preguaté 


el viejecito cada vez más inquieto y recogiendo la vista 


como hacen los sastres cuando enhebran la aguja—Hate 
rato miro a todas partes y no veo más que cielo y agua. . 


—¡Pero yo veo también la playa!—dijo el títere—Para 


que lo sepas, yo soy como los galos: ¡veo mejor de nu- 
che que de día ! | | Ñ 

- El pobre Pinoquio fingía estar de muy buen humor; 
pero a veces.... a veces se sentía también descorazona- 
do. ¡Las fuerzas se le agotaban; la respiración le faltaba, 


o 
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na, ya no podía más ¡y.... la playa estaba siem- 


a! 

hasta que tuvo alientos: luégo, volviendo la ca- 
¡a Chepito, le dijo con palabras entrecortadas : 
1bbo mío.... ayúdame porque me muero ! 
> e hijo estaban a punto de ahogarse cuando oye- 
voz de guitarra desteMplada, que dijo : 
uién se muere? 
i pobre babbo y yo, su hijo ! 
nozco esta voz—¡ Eres Pinoquio! 
recisamente ! ¿Y tú? 

soy el Atún, tu compañero de prisión entre el 
e Traga-Mares. 

cómo te escapaste? 
suí tu ejemplo. “Tú me enseñaste el camino, y 
de ti salí yo. 
tuncito querido, has llegado muy a tiempo! ¡Te 
por el amor que les tienes a tus hijitos, que nos 
o estamos perdidos ! 

seguida, y con todo el corazón—contestó el viejo 
endeos los dos de mi cola y dejaos guiar. En cua- 
tos estaremos en la orilla. 


ito y Pinoquio, como es de suponerlo, acepta-" 
l acto la amable invitación; pero en vez de pren- . 
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erse a la cola, juzgaron que: era más cómodo montarse 
bre los lomos del Atún: 

—¿Te pesa nos demasiado?—preguntó Pinoquio. 

—¿Pesarme? ¡Ni de chanzas! Me parece que llevo 
1cima dos Caracolitos—contestó el Atún, el cual era de 
na corpulencia tan robusta, que parecía un ternero gor- 
o, de dos años de edad. 

Llegados a la orilla, Pinoquio saltó a tierra el primero, E 
ara ayudar a su babbo a hacer otro tanto. Luégo, diri y Y 
'éndose al Atún, le dijo con voz conmovida: A 

—¡ Amigo mío! tú has salvado a mi babbo y como'no 
ngo palabras suficientes para darte las gracias, permíte- 
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menos que te dé un beso en señal de eterno agra- 
iento. | | 
Atún sacó el hocico fuéra del agua, y Pinoquio, cla- . 
> las rodillas en tierra, le dio un afectuoso beso en la 
Ante esta muestra de cariño y de vivísima ternura, 
re Atún, que no estaba acostumbrado a esas demos- 
nes, se sintió tan comovido, que se echó a llorar 
un niño y avergonzado de dejarse ver en ese estado, 
ó la cabeza entre el agua y desapareció... 
1 había llegado el día. 
tonces Pinoquio, ofreciéndole el brazo a Chepito, que 
s podía tenerse en pie, le dijo : 
Apóyate bien en mi brazo, babbino querido, y siga- 
Caminaremos despacito como hormigas y cuando 
ntamos fatigados, nos sentaremos a descansar. 
¿Y a dónde iremos? 
Buscaré una casa o una choza en que nos hagan la 
d de un bocado de pan y de un poco de paja para 
r, | 
' habían anáado aún cien pasos cuando vieron apa- 
dos pordioseros feísimos, que estaban sentados a la 
lel camino pidiendo limosna. Pinoquio reconoció a 
ra y al Gato; ¡pero ya no eran ni la sombra de lo 
teron en otro tiempo! El Gato, a fuerza de fingirse 
había acabado por enceguecerse de veras; ¡y la. 
vieja, tiñosa y renca, ni aun siquiera tenía cola! 
icabó ! Aquella infeliz ladrona había caído en la más 
ida y triste miseria, hasta el punto de verse obligada 
r que vender su hermosa cola a un buhonero ambu- 
quien la compró para hacer un- espantamoscas. 
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E 
—¡Pinoquio!—gritó la Zorra con 'plañiidera voz al reco 


ocer al titere— socórre con una limosnita a estos dos, 


obres enfermos! +- 

—| Enfermos !—repitió el Gato. 

—¡ Adiós, mascaritas—contestó el títere—Una vez me 
igañasteis como a un zopenco; |] ECIÓN lo que es. ahora, 
: acabó el tonto ! | 


—| Créenos, Pinoquio, hoy somos verdaderamente ur 


21 de infelices ! 
-—lInfelices I—replicó el Gato. . 


J 


-— ¡Si sois pobres y desgraciados, lo merecéis! Re-" 


rdad el proverbio que dice: ¡el dinero robado no fruc- 
ica! | Adiós, mascaritas!  / | 

—;¡ Tén compasión de nosotros ! 

—¡ De nosotros! A ÍS 

—i¡ Adiós, payasos ! Recordad el. proverbio que dice + 
1 harina del diablo se vuelve salvado! 

iran abandones! 

| ¡ «dones !-—contestó el Gato. | 

—i¡ Adiós, farsantes! Recordad el proverbio que dice: : 
¡uien roba la capa a su vecino, muere sin camisal 

Y esto dicho, Pinoquio y Chepito siguieron tranquila- 


ente su camino, hasta que después de haber andado. 
ros cien pasos, vieron más allá de un lindo senderito, en. 


edio del campo, una graciosa choza de paja, con bs te- 
o cubierto de musgos y de flores. ES 


—Aquella cabaña debe. estar habitada. por alguno— 


jo Pinoquio.—Vamos a. gólpear allá. 
Envefecto, llegaron y golpearon en la puerta. 
—¿Quién es?—dijo adentro una vocecita chillona. 
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—Somos un pobre babbo y un pobre hijo, sin pal y 
techo—respondió Pinoquio. 
—Dad la vuelta a la, llave y la puerta se abrirá—dijo 
nisma vocecita. 
Pinoquio volteó la llave y la puerta se abrió. Apenas 
raron, miraron a un lado y a otro y no vieron a nadie. 
—¿En dónde se halla el dueño de casa?—preguntó 
oquio maravillado. 
—¡ Aquí estoy arriba ! | | | 
Los dos, babbo e hijo, miraron al instante para el te- 
y vieron sobre una viga al Grillo-Parlante. 
—Mi querido Grillo—dijo Pinoquio'saludándolo cor- 
nente, 
—Ahora sí me llamas tu querido Grillo, ¿no es cierto? 
MO Fecuerdas cuando para arrojarme de tu casa me 
easte con un mazo? i 
—¡ Tienes razón de quejarte, Grillo mío! Golpéame a 
ambién ; aplástame si quieres con un mazo; pero tén 
lad de mi pobre babbo... 
—Tendré piedad del babbo y también del hijo; pero 
e recordado el triste pago que me diste para enseñarte 
en este mundo hay que ser amables y buenos con to- 
, Si queremos que se nos pague del mismo modo en la 
ersidad. | 
—Tienes razón, Grillito, tienes razón hasta para ven- 
y YO Me acordaré toda la vida de la lección que me 
dado. Ahora, dime, ¿cómo has hecho para comprarte 
linda cabaña? o s 


” Esta hermosa cabaña me la obsequió ayer una gra- 
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sa Cabrita que tenía (cosa extraordinaria) el pelo de 


bellisimo color turquí. 
—¿Y en dónde está esa Cabrita?—preguntó Pinoquio 
n gran curiusidad.  - 
—¡No lo sé! 
—¿Y cuándo volverá? 


—i¡No volverá jamás ! Ayer salió de aquí en el colmo 


la aflixión; balaba tristisima y al balar decía: ¡ Pobre 


1roquio ! ¡ Ya nunca más volveré a verlo! ¡A esta hora 


lo habrá digerido Traga-Mares....! 

—¿De veras ha dicho tales cosas? Entonces no hay 
da ninguna, ¡ era ella.... era ella... . era mi Hada queri- 
I—y Pinoquio se deshizo en amargo JHanto. | 

Cuando hubo llorado a toda gana, se enjugó los ojos y 
ocupó en preparar una camita de paja y en ella acostó 
viejecillo Chepito. Luégo preguntó al Grillo-Parlante: 
—Díme, mi noble amigo, ¿a dónde podré encontrar un 
so de leche para mi pobre babbo? ' 
—A tres kilómetros de aquí vive el hortelano Juanuco, 
e tiene vacas de leche ; vé a su casa y allí encontrarás 
que necesites, 

Pinoquio fue a todo correr a casa de Juanuco, quien le 
O: | 

—+¿ Cuánto quieres de leche ? 

—Quiero un vaso lleno. 

—Un vaso de leche, como lo deseas, té: cuesta un suel- 
 Princípia, pues, por darme el dinero, 

—No tengo ni un céntimo—respondió Pinoquio, triste 
dolorido. 
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—| Malo, hijo mío! Pero si tú no tienes ni aun siquie- 


ra un céntimo, yo no tengo ni aun un dedo de leche. 


——¡Paciencia ! —dijo Pinoquio haciendo ademán de 


marcharse. E 
—Espéra un momento —agregó Juanuco——Quizá podre- 


mos tú y yo hacer un trato: ¿Quieres darle vuelta a la. 


noria ? 

—¿ Qué cosa es la noria ? 

—Es aquel aparato de madera que sirve para sacar 
agua con qué rociar las hortalizas. 

—Trataré de darte gusto. 

—Entonces, por cien baldes de agua, te regalaré un 
vaso de leche. 

Juanuco llevó al títere a la huerta y le enseñó la mane- 
ra de dar vuelta a la noria. 

Pinoquio se puso en el acto a trabajar, pera antes de 
acabar la tarea, el infeliz estaba inundado de sudor desde 


la cabeza hasta los pies. ¡Jamás había sentido un cansan-. 


cio semejante ! 
—Hasta ahora—dijo el hortelano—me había servido 
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este oficio de dar vuelta a la noria, mi burrito : pere 


y, el pobre animal está agonizando. 

Pinoquio tuvo no se qué sobresalto, y repuso viva- 
nte : 

—¿ Quieres dejarme ver al burrito enfermo ? 

—Con mucho placer. e 

Apenas Pinoquio entró en la cuadra, vio un lindo bu- 
to tendido sobre la paja; el desgraciado estaba mori- 
ndo de hambre y de fatiga. Al mirarlo fijamente el tite- 
se dijo interiormente y. con gran turbación : 

—i¡Me parece que yo sé quién es este animalito! ¡Su 
onomía no me es desconocida ! 

Y acercándosele le preguntó en dialecto asnal : 

—«é Quién eres? 


Al oír la pregunta, el burrito abrió los moribundos ojos 


ontestó balbuciente en el mismo dialecto: 
—j Soy Pa...... bi...... l0......! 
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- —¡Oh, mi pobre Pabilo ! ¿ Eres tú ?—y cogiendo una 
manotada de paja se enjugó una lágrima que te corría por 
las mejillas. 

—Si tú te conmueves tánto por un burro que. cada te 
costó—replicó Juanúco—¿ qué haré yo que pagué por él 
mis sueldos contantes y sonantes ? 

— Se trata de uno de mis amigos ! 

-—¿ Un amigo tuyo ? 

—Ni más, ni menos : ¡un condiscípulo ! ? 

—Cómo—dijo el hortelano, soltando una carcajada— 
¿Cómo dices? ¿Entonces quieres probarme que los bu- 


rros son tus Pa das ? ¡Ya me imagino los buenos 


El títere, Htiéndose corrido por esas uñas miró con 
ternura al infeliz Pabilo expirante, y sin decir una palabra 
más, tomó el vaso de leche caliente que había ganado y 
se alejó de la cabaña. | 

Desde aquel día contínuo, durante cinco meses, levan- 
tándose todas las mañanas con el alba para ir a dar vuelta 
a la noria y conseguir de ese modo el vaso de leche tan. 
provechosa para la delicada salud de su babbo. Y no se 
contentó con esto solamente, sino que aprendió también a 


tejer canastas y cestas de mimbre ; y los sueldos que ga- 
naba los empleaba con muchísimo juicio en los gastos - 


diarios. 
Entre otras cosas, construyó con sus propias manos 
una elegante carretilla para conducir a paseo a su babbo, 


Google 


La “ia dad 


li 


— 239 —. 


y hacerlo respirar aire puro, en los días hermosos. 

Por las noches aprendía a leer y a escribir. Había com- 
prado en el pueblo vecino, por unos pocos céntimos, un 
libro grande, al cual le faltaba la pasta y el índice, y en 
ese libro viejo era donde leía. Para escribir se servía de 
una pajita cortada en forma de pluma; y no teniendo ni 
tintero, ni tinta, la mojaba en una botellita llena de jugo 
de moras o de cerezas. 

Y dicho sea también, en honor de Pinoquio, que con la 


- buena voluntad que puso en trabajar, no sólo consiguió 


mantener a su progenitor con desahogo, sino que además 
- pudo economizar cuarenta sueldos para comprarse un Ves= 
tidito nuevo. e 

Una mañana dijo a su babbo : 

—Voy en un instante hasta una tienda cercana a com- 
prárme una chaquetita, un sombrerito y un par de chine- 


las. Cuando vuelva a: casa—agregó riendo—estaré tan 
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majo y tan elegante, que de seguro me tomarás por, la: 
gran señor. ds Í% o 
Y saliendo a la calle se echó. a correr alegre y feliz. De paa 
repente oyó que lo llamaban. por su nombre y volviéndo 
eS | se, vio a una linda Caracollla que paseaba. spot encima de- 
0 la yerba. 
O —¿ No me reconoces >—preguntó la Na ed 
- —Como que Sí........ Y COMO QuE MÓ. E pña 
—¿ No te acuerdas de aquella Caracola que estabá de. j E 
e camarera en casa de la Hada de cabellos turquies? ¿Note 
pe E ¡cuerdas de esa vez en_que. bajé a alumbrarte y te encon» 
| iré con un pie remachado en la puerta ? O 
. -—¡ Si, sí, todo lo recuerdo! Contéstame presto, A E 
a | - illa linda: ¿a dónde has dejado a mi buena Hada? ¿Qué E 
o. | hace ahora? ¿ Me habrá perdonado? ¿Nose ha olvidas En 
O Ñ | do de mi?.¿ Me quiere siempre ? e Está md lejos de: z 
| aquí ? ¿ Podré encontrarla algún día? E == E ..e | 
A todas estas preguntas, hechas con tal precipitud, sin' S A 
respirar siquiera, la Caracola contestó con su acostumbra- E E pe 
2. da pachorra: 
a - —Pinoquio mío : ¡la pobre Hada: se halla en. este mo, e 
Ue | mento en el fondo de un lecho en el hospital! 2 Ñ a 
EN 7 —¿Enel hospital? o 
Lé | —Seguramente que sí. ¡ Herida por mil desgracias, ha, de : o 
E | enfermado eii? y no tiene con que comprarse hi. a O 
e aun un bocado de pan! , | aa o E E a 
EN —¿ De veras ? ¡Oh, qué dolor tan grande siento en FR a a 
¿eN corazón! ¡Pobre Hada, pobrecita Hada, pobrecita . mis PES 
ñ Hada! ¡Si lave un millón de oro, correría a llevárselo! >> E 
Pero no En más que cuarenta sueldos... pdas aquí están. o 
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Justamente iba a comprarme un vestidito nuevo. Tómalos, | 
Caracolita querida, y vé a llevárselos en el acto a mi bue- | 
| na Hada. i 
| -—¿ Y tu vestido EVO | 

—¿ Qué me importa a mí el tal vestido nuevo ? ¡Ven- | 
dería hasta estos harapos que tengo encima, si me dieran E 
algo por ellos, para poder ayudarla! Vé, Caracola mía, 
apresúrate y vuélve dentro de dos días a este mismo lugar 
para darte otros sueldos que espero conseguir de aquí 
allá. Hasta ahora he trabajado para sostener a mi babbo; 
de hoy en adelante trabajaró cinco horas más por día para 
mantener también a mi Hada querida. Adiós, Caracolilla ; 
dentro de dos dias—no lo olvides—te espero. 

La Caracola, contra su costumbre, comenzó a correr 
como un lagarto en los grandes soles de Agosto. 

Cuando Pinoquio volvió a casa, su babbo le preguntó: 

——¿ Y tu vestido nuevo ? ] 

—No encontré nada que” me acomodara. ¡ Paciencia ! 
Ya lo compraré en otra ocasión. | 

Aquella noche Pinoquio, en vez de velar hasta las nue- 
ve, veló hasta mucho después de media noche; y en lugar 
de ocho canastas de junco, hizo diez y seis.. 

Luégo se acostó y se durmió. Y al dormirse le pareció 
ver en sueños a la Hada bella y sonriente, la cual, después 
de haberle dado un beso, le dijo así : | | 

a —Mi buen Pinoquio: en pago de los nobles sentimien- 
: - tos de tu corazón, te perdono todas las picardías pasadas. | 
ES Los niños que cuidan amorosamente a sus padres en sus | 


| a y en sus enfermedades, merecen siempre alaban- 
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zas y gran cariño; y aun pueden ser citados como mode- 
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los de obediencia y buena conducta. Guárda juicio para 
el porvenir y serás feliz. | 

En este punto, acabó el sueño y Pinoquio cidos 
abriendo los ojos de .par en par. 

Y ahora, imaginaos vosotros cuál sería su maravilla 
cuando al despertar notó que ya no era un títere de palo 
y se había convertido en un niño com> todos los otros. 
Dio una ojeada a su rededor y en vez de las paredes y te- 
cho de paja de la choza, vio una cámara amueblada yo 
arreglada con elegante sencillez. Al saltar de la cama en- 
contró listo un lindo vestido nuevo, una gorrita sin estre- 
nar y un par de botas de cuero, con lo cual quedó conver- 
tido en una verdadera pintura. 

- Apenas se hubo vestido, se le ocurrió, naturalmente, - 
meter las manos en los bolsillos, y encontró allí un peque- 
fio y artístico portamonedas de oro y marfil, sobre el cual 
estaba grabada esta interesante frase : 

<« El Hada de los cabellos turquies, restituye a su muy 
amado Rinoquio los cuarenta sueldos que le envió al hospi- 
tal y agradece infinitamente los sentimientos de su noble 
corazón.» | | 

Cuando abrió el portamonedas, en vez de cuarenta 
sueldos de cobre halló cuarenta libras de oro acabadas de 
sacar de la Casa de Moneda. | 

¡ Luégo se dirigió al espejo, y al mirarse en él, le pare- 
ció que se trataba de otra persona, pues no vio reflejada 
la imagen del títere de palo, sino que se le presentó la 
figura avispada e inteligente de un lindo niño con cabellos 


+2 castaños,. con ojos azules como el cielo, dd con una sonrisa 
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y un aire alegre y festivo, que sólo se podía comparar a 
una Pascua de Navidad! | 

En medio de esas il que se sucedían sin inte- 
rrupción las unas a las otras, Pinoquio no sabía si todo 
era verdad, o si soñaba acaso con los ojos abiertos. 

—¿ En dónde está mi babbo ?—gritó de repente, y pe- 
netrando en la habitación contigua, encontró a Chepito 
Sano, vivaracho, de magnífico humor como en otros tiem- 


- pos, el cual, habiendo recobrado inmediatamente su profe- 
sión de tallador, se ocupaba en ese instante en diseñar 


una bellísima cornisa, adornada de follaje, de flores y de 


cabecitas de diversos animales: 


—Sácame de esta curiosidad, babbino mío : ¿cómo se 
explica todo este cambio de un momento a otro ?-—pre- 
guntó Pinoquio abrazando y Enunendo de besos al vieje- 
cito. 

—El cambio repentino que ha habido en- nuestra casa 
se te debe todo a tí —dijo Chepito. 

—é¿ Y por qué a mi? | | 

—¡ Porque cuando los niños malos se cambian en ni- 
ños buenos, tienen la virtud de hacer aparecer con as- 
pecto nuevo y sonriente aun a las viejas casas de sus fa- 
milias ! 

—¿ Y qué se haría el viejo títere de palo ? ¿Se escon- 
dería quizá ? | 
- —Aquí lo tienes—replicó Chepito y le enseñó un tite- 
re grande, apoyado en una silla, con la cabeza inclinada, 
los brazos estirados y las piernas dobladas, de tal manera 
que parecía un milagro el que se hubiera podido tener en 


pie, 
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ds Pinoquio se quedó mirándolo, y luégo que lo hubo 
contemplado por un rato, diio para sus PIGIdOS y con 
grandísima complacencia : 
- 
] ! 
Ñ 5d | e —| Qué gracioso y qué cómico fui. de títere; pero 
HE, cómo gozo de verme ahora convertido en un niñito de 
verdad ! RS 
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